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[A tfadícioii no es siempre ver- 
dadera. Las noticias cundidas entre los 
pueblos sobre su origen , son comun- 
mente partos de la rusticidad y supers- 
tición de los tiempos en . que fueron 
concebidas* Todos los pueblos quisie- 
ran sacar su origen de las nubes. La 
vanidad , exaltada por la ignorancia, 
afeo asi el principio de la mayor par- 
te de las histerias ; las quales llevan á 
mis. ojos la semejanza de las estatuas 
de Acteon y de Aqueldo ; represer>- 
tados en cuerpos humanos con cabezas 
de animales , en que fueron transforma- 
dos. Tales noticias son mas propias de 
la epopeya , que de la historia : y los 
sabios Romanos , que en Livio se reían 
de la loba que amamantó á los hijos 
de Marte , y de los ancilios baxados á 
cosa hecha del cielo , no hallaban ex- 
traño en Virgilio la transformación de 
las naves en ninfas , ni el hallazgo de 
la lechona con sus cachorros , ni la cue- 
va de la Sibila. 

No se deberá estranar por lo mis- 
mo I si á semejanza del que celebró la 
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(iindadon de Roftia , me valgo yo de 
los mismos adornos épicos para cele- 
brar la fundación de Venecia , pues lo 
hago en un romance , y no en histo- 
ria y no quedando tampoco otras anti- 
guas noticias sobre Antenor , que las 
que nos da Virgilio , diciendo de él : 

Antenor potuit , tnedHs clapsus AchivU^ 
Jliricos penetrare sinus , atque intima tutus 
Regna Liburítorum , etfontem superare Timavu 
Hic tamen Ule urbetn Patavi , sedesque locavii 
Teucrorum » et genti nomen dedit. 

Bien sí podrá parecer á no pocos 
cosa extravagante, que á la fundación 
de Padua por el mismo , quisiera yo unir 
la de la ciudad de Venecia. Pero á mas 
de tener en mi abono algunas crónicas 
vénetas que lo dicen , no veo porque 
desdiga querer darle un fundador no 
menos ilustre , que el que quiso dar á 
Roma Virgilio, i Su autenticidad se fri- 
sa con la de la loba , y con la de los 
ancilios? Pero Roma existe , y existe 
también Venecia ; y mi trabajo dará 
ocasión para que se renueve el cotejo 
de ellas hecho por Sannazaro. 

Urbetn aspice utramquey 
Illam homines , dices , hanc possuise déos. 
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UERMEs , hijo de Laomedonte ? ¡ Dio- 
ses ! ¡ Los Griegos bao entrado la ciudad! 
j Arde toda ella , y sus sagrados templos I 
La casa de Deifobo es ya presa de las vo« 
races llamas. Las voces y tumulto de los 
vencedores , se confunden con el llanto y 
lamentos de los miserables vencidos. Leván- 
tate 9 señor , y huyamos de la común rui- 
na , que solo podemos evitar con la pron« 
ta fuga , si la suerte nos la concede. 

Tales voces daba al dormido Antenor 
el viejo Bites , mayoral de sus ganados , quo 
el dia antes habia conducido á Troya doce 
blancos toros , para el sacrificio que queria 
hacer Antenor á la Diosa Palas , lisonjeado 
como todos los demás Troyanos, por el tray- 
dor Sinon , de la partida de los Griegos des- 
pués de haber introducido en la ciudad el 
fatal caballo de madera , fábrica memorabla 
del ingenioso £péo. 

Despertado Antenor por las voces de BU 
tes , se levanta , y aunque azorado por ellas^ 
no podía creer lo que el viejo le decia. ¿ Una 
sola noche y en pocas horas , y después de 
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baber partido el exército enemigo , según 
creían , habia de decidir la suerte de la 
gran ciudad de Troya , ¿ombatida por tan- 
tos años de todo el poder de la Grecia ? Pero 
la vista del voraz incendio y estendido por 
varias partes de la ciudad , y el tumulto, 
grita , y lamentos de los vencedores y ven- 
cidos y confirmáronlo en la verdad de lo (juc 
Bites le decia. 

Sintió entonces acometer á su pecho mil 
opuestos sentimientos , sin saber tomar nin- 
gún partido. Cedia solo á la desesperación 
que le hacia detestar la obstinación del Rey 
Priamo su hermano , por no haber que- 
rido jamas seguir sus consejos sobre la paz, 
por la qual habia tantas veces perorado , ha- 
ciendo ver la injusticia de la causa , y el lo- 
co empeño en exponer su rey no y trono, 
y las vidas de sus vasallos , antes que res- 
tituir una muger robada i su marido que 
la pedia. 

Mas viendo que eran ya inútiles sus que- 
das , y que no le quedaba otro partido que 
tomar que ó el de la pronta huida , ó el 
á¿' perecer vengado de I05 vencedores , pre* 
fiere morir esforzadamente , á la fuga que el 
mismo Bites leprometia segura , sí á ella 
de pesrto se resol via. Despreciadas, pues ^ las 
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ardientes instancias » y las lagrimas con que 
el buen viejo se las hacia , corre i tomar 
el escudo y la espada , quaodo despertada 
ya toda la familia por el tumulto de la ciu- 
dad , iban unos y otros vagos y consterna* 
dos por la casa , sin saber donde , mosrran- 
do en sus voces y rostros el horror del pe- 
ligro. Los flacos imploraban de los fuertes 
la defensa de sus vidas , invocaban á Sius 
dioses tutelares » haciendo resonar la casa de 
sus lamentos y voces lastimeras. 

Grecia la confusión y espanto , al paso 
que los esclavos armados iban por todas par- 
tes en busca de Antenor para saber su de- 
terminación en el inminente peligro , y que 
los otros pedian i gritos las armas , que no 
encontraban , armando í otros el terror de 
las primeras que les venian a las manos , sin 
saber los mas el motivo de aquel horrible 
alboroto. 

Entre tanto Antenor resuelto á perecer 
defendiendo su patria , iba á salir armado en 
busca del enemigo , quando su muger Tea- 
na y su hija Pasitea , mal arropadas , con él ^^...^ 
pavor y y seguidas de algunas consternada! 
clavas , se encuentran con él y lo detiene 
interponiendo su llanto, j ardientes ruegos 
para hacerlo desistir de su intento , y para 
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obligarlo i que hs sacase de Troya , lo que 
Bitcj les babU también facilitado por la ve- 
cina puerta Idea antes qae la ocupase el 
enemigo. £1 resplandor que arrojaban el es- 
cudo y la espada que empuBaba Antenor, 
hacia mas terrible su presencia á la luz de 
las teas que llevaban algunos esclavos. Chis- 
peaba en sus ojos el enojo que itnpeJia su 
pecho i la venganza , al tiempo que por 
otra parte hacia no menor impresión eo su 
animo el llanto y consternación de su mu- 
ger é hija , que le representaban el riesgo 
de sus vidas « de su honor y libertad , que 
quedaban expuestas al rencor de los ven- 
cedores , si en vez de salvarlas él con la pron- 
ta fuga , las desamparaba , por seguir el arro- 
jo del valor ya inútil y temerario , pues iba 
i perecer i manos de sus mortales enemi- 
gos , que hablan acabado con la mitad de 
su familia , matándole en la guerra sus tres 
hijos mayores * Ageiior , Ifidam^nte y Ar- 
quiloco. 

Aunque Antenor , por mixlma y sentí- 
liCDtos , fue siempre declarado enemigo de 
¡ueria , especialmente de aquella em- 
idida j- llevada adelante por causa tan 
y tan injusta , habiase con todo dexado 
llevar del común bien , hecho Ínteres de to- 
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do honrado ciudadano y principe , que de- 
fiende su patria acometida. Por lo mismo 
exasperado ahora por la traycion y victoria 
deK.enemigo , quería apagar su encendida 
venganza en la sangre de los Griegos , aun^ 
que con riesgo evidente de su propia vida. 
Ni bastaron los lloros , los ruegos y el pe* 
Hgro de su n^uger é hija para contenerlo^ 
ni para persuadirle la huida , respondiendo- 
les-élcon breves y enérgicas palabras » que la 
fuga les acarrearía males peores que la muer- 
te, no teniendo ningún asilo en la tierra^ 
por la qual se verian precisadas i ir vagas 
y sin bienes , con que sustentar sus misera* 
bles vidas. 

Ellas al contrario le oponían con mayo* 
res sollozos , que preferian todos los traba- 
jos y miserias i la servidumbre del ene- 
migo # y al riesgo de su honor y decoro , en 
que cebarían antes los vencedores su ven* 
ganza que en su sangre y vidas. Que to- 
do lo podrian salvar con la fuga , y evitar 
los trabajos y miserias de ella , retirándose 
á una de las ciudades fuertes de la Frigia, 
donde las ampararían los ciudadanos. 

Mientras duraba este contraste de afec- 
tos y sentimientos » comparece armado Lao- 
doco I el mayor de los hijos que le queda* 
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ban i Antenor , él proseguía corriendo su - 
camino » resuelto á disputar la ciudad á los 
enemigos ; y viendo i su padre detenido de 
su madre Teana , y de. sa hermana Pasi- 
tea , le dice : si queda alguna defensa á la' 
infeliz Troya , esa debe ser pronta , ó no Ic 
queda ninguna* Tentémosla , padre ; ó si los 
Dioses han resuelto su ruina , venguémosla 
en la sangre de los gefes; griegos* 

Diciendo esto sin detenerse y sia espe«' 
rar á su padre , ni cuidarse del llanto y so- 
llozos de su madre y hermana , arrebatado 
de su ardor juvenil desaparece Laodoco. Su- 
padre Antenor , en cuyo pecho encendió el 
exemplo del hijo la primera resolución de 
contrastar la victoria al enemigo , le sigue 
inmediatamente-, dexando^ en los brazos de 
la desesperación a su muger é hija , que no 
pudieron detenerlo. Le siguieron algunos de 
los armados esclavos. 

Mas apenas llegó al umbral de la puer« 
ta de su casa para salir á la calle , lo contie- 
ne y para un improviso prodigio. La Paz 
en fígura de una amable y graciosa doñee* 
.^. Ua , se le presenta vestida de candida tú- 
nica y ceñida. de- resplandor. Llevaba en su 
mano un frondoso ramo de olivo , y hacién- 
dole con él ademan de detenerle , le dice: 
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^, I Esperas por ventura , hijo de Laomedon- 
¿j ce , contrastar la voluntad de los Dioses y 
1^ la determinación del destino que resolvió 
y, la ruina de Troya ? Vuelve atrás ; es otra' 
y, la suerte que te está destinada. Huye , la 
,, Paz , mensagera de Minerva , te lo ordena. 
^, Baxo mi amparo echarás los cimientos i 
^, una populosa ciudad. Renacerá en ella la 
^, gloria de los Troyanos. De su seno saldrá 
9, un imperio el mas dichoso y duradero en* 
y, tre todos los de la tierra » luego que tus 
^, descendientes trasladen su scñorio á la mar^ 
^^que dominarán bazo los auspicios de la 
,, libertad. " 

Apenas hubo dicho esto, desaparece, dexan- 
do penetrado y aturdido de tierna admira* 
cion al buen Antenor , que con los ojos em* 
baidos seguía á la desaparecida deidad , á 
quien adoró agradeciéndole aquel feliz agüe- 
ro que le acababa de dar. Sintió renacer lue- 
go en su pecho un gran gozo y confianza^ 
asegurado de que la misma diosa protege* 
ria su fuga pues se la ordenaba. Con esto 
volvió atrás para ponerla en execucion , exór- 
lando á ella á su muger Téana , y á sa 
hija Pasitea , á quienes no hizo enxugar su 
llanto , ni acallar sus lamentos esta repentina 
novedad. A sus esclavos mandó cargar coa 
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las alhajas mas preciosas , ayudando é\ mif" 
mo y apresurando la salida. 

Executaronla finalmente precedidos del 
viejo Bites , que con llanto iba prometien- 
do llevarlos salvos ¿lugar seguro , si po* 
dian salir de la ciudad , antes que los enemi- 
gos hubiesen ocupado la puerta Idea. Atro* 
Daban las mugeres con sus sollozos y lamen- 
tos la casa que desamparaban i y la calle 
que tomaban con pavor. La hermosa y afli- 
gida Pasicea iba arrimada á su llorosa ma- 
dre , qoe llevaba asido de la mano i su pe- 
queño hijo Pedeo. Azorábalas el temor de 
dar con los enemigos ; pero a pesar de sus 
miedos ^ deteniase á cada paso la madre para 
ver si llegaba su hijo Laodoco : preguntaba 
por él freqüentemente á su marido Antenor^ 
que rodeado de algunos de sus esclavos y 
Troyanos^ cerraba aquel miserable esquadron 
de su familia fugitiva , no menos solicito 
por su Laodoco que la madre. 

Mas viendo que era peligrosa la deten- 
ción f y no sufriendo 'su paterno corazón de- 
samparar al hijo , envia en busca de él a su 
^ ayo Teutro y TEurimo el mas fiel de sus es- 
clavos » diciendoles , que los esperaria á las 
faldas del monte Ida , junto el antiguo sepuU 
ero de Asaraco. Parten estos con el encar- 
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gO) mientras la llorosa comitiva proseguía su 
camino , recelándose de todas las sombras que 
el cerrar! les abultaba. Se les iba juntando 
gran numero de Troyanos de todas edades;, 
condición y sexo » que huían del hierro y 
fuego del victorioso enemigo. 

Atento éste en apoderarse del palacio del 
Rey Priamo , y del alcázar de Ilion , no ha- 
bía podido difundirse todavia por toda la 
gran ciudad de Troya. Pero Ulises , que na* 
da perdia de vista , y Esténelo con él , habian 
tenido la advertencia de enviar algunos des* 
tacamentos de los primeros Griegos , que 
iban llegando i la ciudad , para que ocupa- 
sen sus principales puertas. Entre éstas ha- 
llábase ya ocupada la Idea, de un cuerpo de 
OrcómenoSy capitaneados por Ascalafo^ quan* 
do llegaba a ella Antenor con los suyos ^ ha« 
ciendoseles imposible la salida , si no se abrian 
el paso con las armas por medio de los ene^ 
migos ; los quales viendo que se acercaba el 
tropel de Troyanos , arremeten contra ellos, 
y traban la pelea coa los primeros esclavos 
de Antenor. 

Hubieran estos cedido al choque de los 
Griegos, que los embistieron, si Antenor, tre- 
pando con los otros esclavos que lo acompa- 
ñaban por entre las deplorables mugeres y no 
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les hubiese hecho frente. Dio con esto tieni« 
po á la oportuna llegada del joven Toante^ 
que acompañado de muchos de sus Licios, 
embiste á los Orcómenos y los atropella, des- 
pués de haber derribado con la lanza á su 
gefe Ascalafo, facilitando de este modo la sa* 
lida á los fugitivos. 

Era este joven Toante Principe de la Lí- 
cia 9 hijo del gran Sarpedon , que fue a Tro^ 
ya con su exército en socorro del Rey Pria- 
mo, y aunque nieto de Júpiter , el mas es- 
forzado capitán entre los aliados de los Tro* 
yanos , no pudo evitar la muerte que le dio 
Patroclo. Su hijo Toante habia quedado en 
Troya prendado de la hermosura de Pasitea, 
hija de Antenor , con la qual tenia ajustado 
el casamiento después de la partida de los 
Griegos. Habiase diferido para entonces por 
la persuasión en que estaban los Troyanos de 
que Agamemnon desampararia el sitio como 
lo habia resuelto , con consejo de los gefes, 
luego que vieron muerto á Aquiles. 

Se acrecentaron estas vanas lisonjas á vis- 
ta de los preparativos que hacía la armada 
para dexar el puerto de Sigeo , como de he- 
cho lo dexó , retirándose parte de los navios 
i la vecina i^la de Tenedos. Se avivaron mas 
con esto las amorosas esperanzas del joven 
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Toante hiendo que se le abreviaba el termi* 
no del suspirado himeneo. Tenialo acaso des- 
velado el amor en aquella misma fatal noche 
en que los Griegos que iban dentro del caba- 
llo de madera , que habían introducido en 
Troya » salieron de él ayudados de Sinon , y 
dieron la señal á los de afuera p:rra que se 
acercasen á la ciudad y la incendiasen , como 
lo hicieron. 

Pudo asi el desvelado Toante , e:scitado 
del primer tumulto y voces de los Griegos, 
dispertar á los Licios, que estaban aquartela* 
dos cerca de su casa , y salvar con ellos á Po- 
lites hijo de Priamo , á quien llevaba preso 
con algunos de sus Griegos Ayax Oilco, ha» 
biendolo sorprendido en una fiesta nocturna 
que celebraba con otros principales Troya- 
nos, muy ágenos todos de la suerte fatal que 
amenazaba á su patria y á ellos mismos. 

Este encuentro con los Griegos, en que 
dio pruebas Toante de su valor y esfuerzo, 
no solo detuvo al ardiente y tierno anhelo 
^ue lo impelió desde luego á ir á salvar 
del incendio y servidumbre á su amada Pa* 
sitea » sino que también hubiera burlado en- 
teramente sus amorosas intenciones , si al 
tiempo que se encaminaba con los suyos ha- 
cia la casa de Antcnor ^ no hubiera dado con 



12 EL AKTENOR 

TTeutro y con Eurimo. Estos le informaron 
de la fuga y del camino que hábia tomado 
Antenor ; lo que fue causa de que volando él 
en busca de los que huían » los alcanzase y 
llegase á tiempo de protegerlos , de salvar 
á su amada Pasitea , y de abrirles el paso 
sobre los cadáveres de los Griegos. 

Antenor , recogidos bs suyos , desbara- 
tados del miedoy sacólos fuera de la ctudad, 
haciéndoles apresurar el pasó entre las tinie- 
blas de la noche , aunque harto alumbrada 
del horrible incendio que se iba cebando ea 
los edificios de la malhadada ciudad. 

Caminaba aquel miserable esquadron azo- 
rado del miedo de los enemigos , y penetra- 
do del dplor de sus perdidos bienes é incen- 
diada patria. Iban mezclados los nobles con 
los plebeyos , los ricos confundidos é iguala- 
dos con los pobres, llorando todos su desven- 
tura. Las consternadas madres llevaban apre« 
tados á sus senos sus aturdidos hijuelos ^ otras 
los arrastraban ^ asidos como los tenian de las 
manos , huyendo de Troya y cuya horrible 
confusión y tumulto de gritos y voces la- 
mentables resonaban i lo lejos. Huían todos 
sin saber donde j recelando á cada paso em- 
boscadas de enemigos : apremiábalos al mis* 
mo tiempo el temor de que les djesen alean* 
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ce » y volvian i todas partes sus aturdidas 
cabezas, y hacían resonar los tenebrosos cam- 
pos con sus sollozos y lamentos. 

Servíales de gefe Antenor , que dirigía 
aquella infeliz marcha , procurando salvar 
y defender á aquellos miserables Troya- 
nos. Mostrábase impertérrito y magnáni- 
mo en el peligro , aunque interiormente 
llevaba su corazón angustiado por tantos ma- 
les , asi suyos 9 como ágenos , acongojado del 
temor de perder i Laodoco , y del dolor de 
la muerte de algunos de sus esclavos , prin- 
cipalmente por la del buen viejo Bites , que 
les habia prometido la salida y y que fue uno 
de los primeros á quien mataron los Oreóme- 
nos en el encuentro de la puerta Idea. 

Toante por su parte se afanaba en con- 
solar y aliviar los trabajos y congojas de su 
amada Pasitea y de Teana , las quales a par 
de las demás mugeres plebeyas , caminaban á 
pie prometiéndoles ¿1 salvarlas del peligro , y 
llevarlas á su reyno de Licia. £n tal estado 
llegaron al sepulcro de Asaraco , donde se 
detuvo Antenor para esperar á Teutro y á 
Eurimo « como lo habia prevenido á los mis* 
mos antes de salir de Troya. 

Mas los primeros albores^ del dia comen- 
zaban ya á disipar las tinieblas de aquella 

B 
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horrible y funesta noche , sin que compare- 
ciese ni Teutro ni Eurimo. £sta tardanza in- 
fundió sospechas á Antenor , de que hubie- 
sen perecido & manos de los Griegos , y te- 
miendo por otra parte que estos lo persiguie* 
sen, hizo que su comitiva prosiguiese el cami- 
no hasta un pueblo llamado Girne, situado en 
la falda del monte Ida , que aunque incen- 
diado y destruido por Aquiles en otro tiem- 
po ^ le quedaban algunos edificios y reparos^ 
donde podia hacerse fuerte con los suyos y 
con los Licios de Toante , en caso que los 
Griegos los acometiesen. 

Mandó sin embargo i dos de sus escla* 
TOS , que quedasen allí para que en caso que 
llegase Teutro, pudiesen avisarle del lugar 
i donde se encaminaba. Hallábanse ya des* 
cansando en él los fugitivos Troyanos , quan- 
do compareció solo Teutro todo ensangren* 
tado , sin Eurimo ni Laodoco , dando la fu- 
nesta noticia á Antenor de que ambos i dos 
babian perecido peleando esforzadamente con 
los Griegos ; y que él habla podido escapar con 
dos heridas , y recoger por el camino algunos 
Troyanos perdidos que consigo traía , seña* 
landoselos con la mano. 

Entre ellos reconoció Antenor á Creusa 
siuger de Eneas; y compadecido entrañable* 
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mente de ella , le dixo : ¿ SoU venís , Creu- 
sa sin Eneas ? ¿ Qué es de él ? ¿ Del buea 
Anchises ? ¿ De vuestro tierno Ascanio ? ¿ Por 
ventura perecieron en Troya ? ¿ Cómo pu- 
disteis escapar de ella ? La afligida Creusa 
casi desfallecida y enagenada del cansancio y 
del terror , apenas sin alzar sus llorosos ojos 
del suelo » le respondió : no quisieron los 
Dioses, Ántenor, que fuese compañera en 
la huida de mi marido Eneas. El nos sacó á 
todos salvos de Troya , llevando sobre sus 
hombros á su viejo padre Anchises. Mas ape- 
nas habiamos salido al campo » siguiendo el 
camino de Antanrdros , quando amedrantados 
de las voces y pisadas de los Griegos , que 
«nos perseguían , echamos á huir por los cam- 
pos en que me perdí , perdiendo al mismo 
tiempo , para mi mayor desventura , todos los 
mies > sin poder saber si se salvaron , ó si pe- 
recieron i mahos de los Griegos. 

Antcfior después de haberla consolado , y 
dadole tiempo para que aliviase su cansancio 
y su dolor , resolvió encaminarse con todos 
los recogidos Troyanos á la ciudad de Absir* 
te , situada sobre el rio Asópo , la qual , aun- 
que mucho menor que Troya , habia sosteni* 
do varios asahos de los Griegos y los habia 
rechazado. Acogieron los Absirtenscs 1 con de- 

Ba 
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mostraciones de compasivo afecto , á todos 
aquellos miserables fugitivos » ofreciéronles 
generoso asilo en su ciudad , compadeciendo 
su desgraciada suerte , no menos que la de 
Troya hecha para siempre memorable^ asi 
por sa larga defensa como por sa lúina 

Esmeráronse especialmente aquellos ciu- 
dadanos en honrar y cortejar á Antenor , co- 
mo á hijo de Laomedonte y hermano menor 
de Priamo. Y luego que supieron la muerte 
de éste , y de todos sus hijos degollados bár- 
baramente por los Griegos > sin perdonar al 
niño Astianacte hijo de Héctor , á quien hizo 
precipitar Ulises desde lo alto de una torre 
al suelo I como no quedaba ya Troya en pie» 
ni el trono de Priamo , resolvieron coronar 
por rey á Antenor , pues era el único que 
quedaba de la familia de Asaraco. 

Antenor » habiéndoles agradecido su una* 
nime ofrecimiento » les dixo » que tenia sobra* 
dos motivos para no aceptar su oferta, y para 
preferir la paz i la ambición de reynar » pues 
solo podiia subir al trono , y mantenerse en él 
á costa de la sangre y vidas de los Troyanos 
y Frigios. Que si la obligación de defen- 
der la ciudad de Troya armó Su mano pa- 
ra repeler los enemigos » su animo miraba 
con horror las heridas que habia heeho en los 
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pechos , aunque crueles de los Griegos. Que 
hallándose ahora exento del empeño del ho- 
nor de defender su patria ya destruida , bus* 
caba solo un seguro asilo en la tierra donde 
pudiese disfrutar , en el tiempo que le queda- 
ba de vida » la descansada libertad , que los de« 
sacierto^ de Priamo , le habian hecho anhelar 
por tanto tiempo y preferir la dulce paz á la 
tumultuosa y desasosegada grandeza. 

Les acordó i mas de esto , que no habia 
perecido todo el linage de Priamo , pues el 
ultimo de sus hijos Polidoro » vivia en la 
Tracia , á donde lo habia enviado secreta- 
mente su padre Priamo , confiandolo i Po- 
limnestor Rey de aquellas tierras y para que 
lo educase ; y que á este debian reconocer por 
su legitimo Rey. Sin este derecho ageno , les 
añadió f que también se veía precisado á reu« 
sar su oferta , por quanto no le seria posible 
conservar la paz en su reynado , y en aquel 
suelo destinado á perpetuas guerras por los 
ayrados Dioses , cuyo enojo no esperasen ver 
aplacado con la ruina de Troya , pues lo que 
hubiesen dexado por arrasar los Griegos , lo 
harian sus aliados especialmente Telefo , Rey 
de la vecina Misia ^ que á mas de haberse de^ 
clarado contra los Troyanos , aspiraba tam« 
bien al trono de ]a Frigia , apoyando sus arn- 
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biciosas miras con el derecho de la herencia 
que le daba su muger Astioquca hija de Pria- 
mo , de la qual tenia í Euripilo y á Esionéa. 

A éstas añadió Antenor otras razones para 
rehusar el cetro , que los de Absirte le ofre- 
cían. Mas ellos deseaban por lo mismo tener 
por Rey a quien tan de veras queria disua- 
dirles de su elección, y le hacian nuevas ins« 
rancias y ruegos para que la aceptase. Firme 
Antenor en su proposito , prefirió ir á vivir 
en una de las ciudades de la Licia , luego 
que se hubiesen celebrado los desposorios de 
su hija Pásitea con Toante , el qual no quiso 
dar mas largas á su amor , sino que deter- 
minó celebrar su himeneo en Absirie , antes 
de ir 4 sus estados , y de hacerse reconocer en 
ellos por Fvcy. Tan agcno estaba de temer 
la revolución inminente de su rey no , que 
entretanto se iba fraguando. 

Solemnizaron los Absirtenses con grandes 
demostraciones de jubilo aquellas bodas , en 
honor del humano y generoso Antenor , y 
del mismo Principe Toante , cuyo padre Sar- 
pedon fue causa de que los Griegos levanta- 
sen uno de los sitios que por tres veces les 
pusieron , llegando oportunamente con su 
exército en defensa de aquella ciudad. Por 
esto quisieron renovar en las fiestas de su hí« 
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meneo los juegos frigios y líelos , que se 
leduclan á danzas y banquetes públicos , se- 
gún el uso de las dos naciones , teniendo ca« 
da una de ellas sus peculiares sones é instru' 
meatos de que mucho se preciaban. £n ellos 
dio tales pruebas de popularidad y de des- 
treza el joven Toante , particularmente en 
tañer la lira y flauta licia , que hizo desva- 
necer de los ánimos de aquellos ciudadanos la 
propensión que tenían á ofrecer el rey no á 
Antenor , y encendió deseos en los mismos, 
de hacerle á él aquella oferta que Antenor 
tan de veras rehusaba. Y como querian ser los 
primeros de los Frigios en elegirse Soberano, 
antes que pudiesen hacerlo las otras ciuda- 
des f se les adelantaron en merecer esta gloria', 
y resolvieron presentar el cetro á Toante , co- 
mo de hecho lo executaron. 

Toante , joven esforzado y ambicioso, que 
DO tenia los mismos motivos que Antenor, 
para dexar de admitir el cetro de la Frigia, 
que los de Absirte le ofrecian , y que antes 
bien veía las grandes ventajas que le traía 
aquella elección y oferta , deseó aceptarla 
al instante , por que confinando el reyno 
de Frigia con el. suyo de Licia, extendía 
sus estados y dominio en el Asia , y se Hjjj^ 
cia en ella el mas temible y poderoso de 
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todos SUS Reyes. Mas antes de dar el consen* 
timiento para ello , quiso consultar su reso* 
lucibn con Antenor , no solo por el respeto» 
sino también por la opinión y concepto que 
él mismo se habia grangeado con su consejo. 
Antenor , atendidas rodas las circunstan* 
cías , después de haber oído su proposicioa 
le habló de esta manera : £n rano , Toan- 
te j me esforzaré en persuadiros que dexeis de 
admitir el cetro que os o&ecen » quando no 
os persuadieron de antemano , ni el exem* 
pío de mi recusación , ni las razones que yo 
tenia para rehusarlo. Pero tal vez la vista 
de las malas conseqüencias que pudiera te- 
ner vuestra^ determinación » tendrá mayor 
fuerza que mi exemplo , aunque las cote- 
jéis con los bienes solo aparentes , que tal 
vez creeréis que se os puedan seguir. Por- 
que no niego que el trono » la corona , la 
suprema preeminencia del hombre sobre los 
demás » lis adoraciones que so carácter reci- 
be , casi iguitado al de los dioses , su voluntad 
atendida y respetada coo veneración , las ri- 
quezas y la excelsa dignidad y honores que 
llega á conseguir » son reputados por los mayó- 
les bienes del suelo « qoe excitan en todos de- 
4P ^ conseguirlos , porqoe todos cieen que 
consista sn mayor felicidad en sn posesión» 
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Pero aun dado caso que todo esto sea asi» 
y que en ello no padezca engaño la ciega 
ambición de los hombres , todo lo poseéis ya# 
Toante , en el trono de la Licia , que here- 
dasteis de vuestro padre Sarpedon. Y asi creo 
que nada de todo eso os moverá i desear el 
cetro de la Fdgia que os presentan , pero 
bien sí el ansia de acrecentar ^vuestro poder^ 
lo que tal vez no desaprobaria yo en otras 
circunstancias ; mas en las presentes lo juz« 
go dañoso y perjudicial , no solo para vos , si- 
no también para vuestro rcyno de Licia» 

Este os llama » Toante ; vuestro padre 
Sarpedon os llevó á Troya para que apren- 
dieseis el arte funesto de la guerra , en que 
tantos ilustres gefesy descendientes de los 
dioses colocaron su gloria y la de sus fami* 
lias ; roas ¿ quántos fueron los que perecieron 
antes de conseguirla con las armas? ¿Quántós 
mas fueron los Reyes y reynos , á quienes 
la guerra acarreó la ruina , antes que esa pre- 
tendida gloria ? La Frigia apenas cuenta la 
mitad de sus antiguos pobladores : la mayor 
parte de sus ciudades y puertos florecientes, 
yacen asolados y destruidos. La misma ciu- 
dad de Troya , antes tan celebrada por sus 
riquezas y poder i y por sus suntuosos edifi- 
cios, ; qué es hoy en dia , Toante ? ¿ A qué %c 
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vino á reducir la pretendida gloria de Pria- 
tno y la de tan celebrados capitanes ? Yacea 
hechos polvo baxo las ruinas de aquellas so- 
berbias fábricas. ¿ Y sobre sus chamuscadas 
piedras pretendéis asentar con seguridad el 
trono ya destruido , quando no estáis seguro 
todavia de poseer el heredad!^^ 

Primero debéis ir á haceros reconocer por 
Rey de vuestros antiguos vasallos , y ver asi 
lo que os podéis prometer de los mismos , y 
de las fuerzas de vuestro reyno , quando la 
armada griega asombra todavia á las playas 
troyanas, sin saber donde dexarán caer los 
Griegos el resto de su venganza. ¿ Creéis 
por ventura , que Agamemnon y Menelao, 
empleados en destruir lo que no consumió la 
llama , querrán restituirse á la Grecia sin 
volver cargados de los despojos de Pirra , de 
Bebricia , de Dardania , de Antandro , y de 
esta misma Absirte , que fué la primera en 
quereros por sn Rey ? Antes , pues , que nos 
sitien en ella y nos cierren los caminos para 
vuestro reyno ; salgamos de sus puertas , no 
será jamas bastante pronta nuestra salida ; el 
pgdre de Pasitea os lo aconseja. 

Asi le habló Anteñor ; pero preponderan- 
do mas en el animo de Toante las razones 
de la ambición y de la gloria ^ue ofuscan 
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la Vista de la natural sabiduría » agradeció i 
Anrenor sus consejos , y admitió el cetro. 
Aprobaron la elección de bs de Absirte las 
vecinas ciudades de Pirra y de Teralis , y 
enviaron dos coronas de oro y otros ricos pre- 
sentes para el nuevo Rey y para su muger 
Pasitea , que fueron coronados en Absirte 
con grandes regocijos y fiestas de los Frigios 
y Licios , guando todavía humeaban las ce- 
nizas de Troya, 

No tardó i experimentar el joven Rey 
Toante los fatales efectos que habia pronosti-- 
cado Antenor por el desacierto de sus ambi« 
ciosos anhelos. Estos le acarrearon no solo la 
pérdida de su vida y de su rey no de Licia, 
sdno también del nuevo trono , en que apenas 
se acavaba de sentar. Porque olvidado de su 
antiguo reyno , atendiendo solamente i forti- 
ficarse en el nuevo para rechazar á los Grie- 
gos y y vengar la muerte de Priamo y de su 
padre Sarpedon , dio tiempo á A^^tifo , hom- 
bre principal de la Licia , y deudo del mis^ 
mo Toante , pdra que pudiese rebelarsele , y 
levantarse con el reyno. Habiale confiado Sar* 
pedon el gobierno , mientras él guerreaba 
en Troya con su hijo Toante , poniendo en 
él y en su parentesco la confianza que tal 
ve2 el padre podia poner en Antifo , pero. 
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eií la Licia , que había desamparado Antifo; 
y que en el caso de conseguirlo felizmente, 
se descubriese i sus pueblos por hijo de Sar- 
pedon 9 con lo qual desbarataría todos los de« 
signios de Antifo. 

Pero la salida de Absirte no era tan facü 
de executar $ debiéndose hacer con el secro- 
fo que encargaba Antenor , pues Antifo te- 
nia muy estrechada la ciudad con su exér« 
cito. Entre todos los medios que iban ima« 
ginando para efectuarla con toda seguridad^ 
fue preferido el que propuso la afligida Pa- 
si tea de huir rio abaxo sobre odres ^ queríen^ 
do ella exponerse al peligro , y acompañar á 
su amado Toante. En vano Antenor y su ma» 
dre Teana , quisieron disuadirla de aquella 
peligrosa empresa y atemorizarla ; en vano el 
mismo Toante se lo desaconsejaba con lagri<> 
mas. Firme ella en su resolución varonil^ 
asi como fue la inventora de aquel medio, 
asi también quiso ponerlo en execucion , ce- 
diendo Toante á un amor tan resuelto y es* 
forzado. 

Pasaba por medio de la ciudad el rio 
Asópo , y por él debían tentar la fuga : no 
dexaban otro camino abierto las tropas de 
Antifo , que se estendian á lo largo de las ri« 
beras del mismo río. £1 modo como debían 
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execatarla era sobre tablas, aseguradas en« 
tre odres llenos de viento, que podían 
disponer con secreto j^. sin servirse de nin« 
gun barco que fácilmente pudiera descubrir- 
los á los enemigos , ó dar sospecha de sa 
fuga i los ciudadanos. Facilitaba esta ope- 
ración el palacio que habitaban , que hizo 
edificar años antes el Rey Priamo para su hi« 
jo Troilo I bañándolo las aguas del Asópo. 

Escogió Toante por compañero de sa 
fuga á Eunomo j que lo crió desde niño , y 
^ue lo amaba tiernamente. Luego que estu- 
vieron dispuestos sus fragües barcos , persis« 
tiendo Pasitea en su animosa resolución , Ile« 
garon á efectuarla entre los sollozos y lagri- 
mas de la madre , y con dolor de su padre 
Antenor , que aunque no sabia alabar aque- 
lla animosidad de su hija , admirábala con 
sentimiento , pues recelaba un éxito infeliz. 
¿ Pero qué podia hacer el mismo , no apro-^ 
Techando sus consejos , y queriendo I.r aman- 
te esposa seguir en el peligro á su desdicha- 
do niarido ? 

La noche cubria con sus espesas tinieblas 
el cielo y la tierra , y el sueño tenia ya en pro- 
fundo descanso á los mortales , quando Toan- 
te y Pasitea en trage frigio, y armados i la 
ligera , se arrancaron de los brazos de An«i 
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tenor y de Teana , para tender sus jpalpitan* 
tes pechos sobre las tablas que fluctuaban en 
la corriente» Executaronlo con felicidad aya* 
dados de sus esclavos i exemplo de Eunomo» 
que fue el primero en tenderse de pechos so* 
bre la tabla , i la qual iba atada la de Pasi- 
tea, y i esta la de Toante , para que no pudie- 
ran desviarse unas de otras. Los odres alivia* 
ban su violenta postura » dexandose llevar iñ*- 
sensiblemente del raqdal en su sesgo y pía- 
cido curso. Este los sacó luego de la ciudad, 
y poco después del peligro de las velas ene* 
migas f que no los descubrieron , saliendo es- 
casa y amortecida llama de las hogueras que 
'habian encendido a una y otra parte del rio. 
Al dia siguiente renovó Ántifo su cruel 
demanda i los sitiados , para que le entrega- 
sen vivo ó muerto i Toante , ignorando to« 
dos ellos su fuga. Teníala Antenor ocult'a 
en su afligido pecho ; y no mostró echar me- 
nos i Toante , hasta el otro dia , preguntan- 
do publicamente por él , para tener sus* 
pensos los ánimos de los ciudadanos , y dar 
tiempo á los huidos para adelantar camino, 
antes que los de Absirte , vencidos de las ame- 
nazas de Antifo , resolviesen entregarle i 
Toante , i ló que ya se inclinaban algunos» 
prefiriendo el bien de todos los ciudadanos á 
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la vida ¿c su nuevo Rey. 

Aunque su divulgada fuga sacó de aho^ 
go los ánimos de todos aquellos ciudadanos , 
lisonjeándose que Antifo quedaría satisfecho 
con los deseos que manifestaron de condes- 
cender con su .demanda , irritó al contrario 
mucho mas su venganza, por quanto se lla- 
maba á engaño por parte de los mismos^ 
atribuyéndoles el escape de su Rey ; y recha- 
zando sus protestas, exigió por prueba de 
que no habian sido cómplices en su fuga, 
que lo eligiesen á él por Rey en lugar de 
Toante. 

Esta altanera y nueva demanda e:j:ásperó 
los ánimos de los Absirrenses / que lexos^ de 
condescender con ella, resolvieron humillar 
su arrogancia , haciendo una salida repenti- 
na de la ciudad , como lo executaron , matán- 
dole en ella mucha gente, y dándole no po- 
co que hacer en la refriega. Pero como acu- 
diesen sucesivamente muchos esquadronei 
licios en defensa del acometido real » recha- 
zaron i los que habian salido, que dieron con 
esto motivo i Antifo para tratarlos como 
enemigos, jurandode no levantar el sitio hasta 
rendir ó entrar por fuerza la ciudad. 

Entretanto Toante y Pasitea no solo es» 
caparon de las manos de los enemigos , sino 
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que también, habiendo ido á parar ¿ un re^ 
manso del rio en que el agua estaba some* 
ra y pudieron tomar tierra , tetitando antes 
el vado'Eunomo á quien seguían. Toante 
agradecido al favor de Apolo Licio, que los 
hubia librado de tantos peligros, le prometió 
que le edificaria un suntuoso templo si lo 
encaminaba salvo á su reyno. Pero como las 
tinieblas, que les fueron favorables para la 
huida, les cerraban ahora todos los caminos 
en un suelo desconocido , vieronse precisa- 
dos i esperar el dia , para proseguir su ca- 
mino con alguna seguridad. Asi lo hicieron 
luego que el alba restituyó la luz al tene- 
broso suelo. 

Comenzaron entonces á atravesar campos 
y eriales para sahV i algún camino , y poder 
acogerse en algún techo ^ donde descansasen 
de las pasadas fatigas, y cobrasen esfuerzo 
para proseguir el comenzado viage. Pero la 
aspereza del suelo y el ardor del sol, que 
agravaba el cansancio de Pasitea, hicieron 
traycion a su flaqueza , por mas que su ani- 
mo fuese superior i su sexo. Toante compa- 
decido de ella , resuelvQ ir á tomar descanso 
i la sombra de un espeso bosque, que i cor* 
ta distancia coronaba uno de los muchos 
oteros en que iba rematando el monte Ida. 
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Esperaba también descubrir mejor desde 
aquel elevado sitio la tierra que no cono* 
cian^ y que donde quiera manifestaba los 
efectos de la destrucción^ y la saña de la 
guerra. 

A pocos pasos parecióles oir Toces de 
gente y golpes de hachas de leñadores , k 
quienes cubrian las espesas matas y frondo- 
sidad de la selva » y por lo mismo los ere* 
yeron gente de la tierra. Las alegres espe- 
ranzas que avivó en sus pechos este engs^ño, 
hicieronles apresurar el paso ; pero las mis^ 
mas se trocaron en mayor susto ^ quando 
oyeron que les preguntaban en acento li* 
cío , ¿ quienes eran, y á donde iban ? £uno- 
mo que precedia á Toante y á Pasitea , co- 
nociendo que no eran ni Griegos ni Frigios 
aquellos leñadores, sino Licios del exército 
de Antifo , les respondió que eran Frigios 
escapados de Troya, y que habian perdido 
el camino de Absirte á donde iban. 

Decia esto Eunomo sia detenerse, y des- 
viándose del bosque , por miedo de que los 
reconociesen de cerca y los detuviesen. Esto 
mismo infundió sospechas á los Licios para 
creer que no eran lo que decian, echan- 
do de ver que el temor les hacia apresu* 
rar el paso para evitar su encuentro. En* 

Ca 
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vian entonces algunos soldados para detC'* 
nerlos y reconocerlos; y no tardaron á al- 
canzarlos según era el desaliento con que 
huia la cansada Pasitea. Toante viendo ya 
sobre sí los contrarios , llama á Eunorao que 
iba algo distante, para que acudiese á socor- 
rerle» y viéndolo venir» vuelve cara al ene* 
migo, desenvayna su acero, embiste al pri*» 
mero de los Licios que lo acometió, y cu- 
yo golpe habia eludido, atravesándole la es- 
pada por la garg^inta. 

Pero al mishio tiempo los otros que se- 
guían al herido , habiendo disparado sus fle*' 
chas contra Toante y Pasitea, hieren á esta 
en\ la cabeza , y la derriban en el suelo , lla- 
mando ella a Toante en sus lamentos. La lle- 
gada de Eunomo, y el terrible denuedo 
con que acometió, á los Licios , matando á 
dos de ellos , dio tiempo á Toante para acu- 
dir á socorrer á su desdichada Pasitea, que 
viéndolo venir, desamparando el combate pa- 
ra remediarla, le dice: pelead y salvaos, 
Toante ; pueda la muerte de vuestra infe- 
h'z esposa desarmar la ira de los contrarios 
dioses, que no quisieron que os fuese com- 
pañera en b fuga. | Que yo buya ! excla- 
mó Toante; ni el reyno, ni la vida me me- 
recen aprecio» si el cruel destino me priva 
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d^ la vuestra, ó adorable Pasitea ; dexad 
que os arranqae el dardo , y remedie la heri«- 
da para poder acudir á sostener á Euoomo^ 
ó para morir con él en defensa de vuestra 
vida. 

Mas el esforzado Eunomo apremiado del 
numero y de las armas de los enemigos» ca- 
yó, entretanto herido mortalmente diciendo 
i los Licios: '^crueles ! es vuestro Rey Toan* 
te esc i quien perséguis, y Eunomo el que lo 
defiende. A estás voces Agides, gefe de 
aquel esquadron, que era el que Id habia 
herido de muerte, queda yerto de horror, 
dudando sí seria su padre Eunomo el cai* 
do, que asi también se llamaba , y que ha* 
bia seguido á Sarpedon padre de Toante á 
la guerra de Troya. Incitado de estas sospe- 
chas , se acerca á él y le dice : { Eunomo 
os llamáis ? ¿ Por ventura sois Licio en tragc 
frigio ? Alzó entonces Eunomo sus parpados 
agravados de las tinieblas de la muerte , y re* 
conoce á su hijo Agides, que le hablaba, y 
que era el mismo que lo habia herido» 

Arrojó entonces el moribundo Eunomo 
un doloroso suspiro , y alzando el desfallecí- 
do brazo, desde el suelo en que estaba tendi- 
do , exclamó : ¡ crueles dioses ! ¿ Tanto abor-; 
reciais al Infeliz Eunomo, que le teniab des^t. 

¿5 
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tinada la muerte á manos de su propio hijo } 
Hijo mío I AgideSi me has dado la muerte; 
pero ven acá j expía en los brazos de tu buen 
padre, que te perdona , nn inadvertido delito. 
Agides al reconocer i su padre en acjuel es* 
fado se horroriza , prorumpe luego en ra- 
bioso llanto y se arroja de rodillas en el sue- 
lo, y asiéndole una de sus manos , ijuc apre- 
taba con las dos suyas contra su pecho, le 
decia entre sollozos ; ¡ ó detestable encuen* 
tro! ¿cómo podia sospechar , ó venerado pa** 
dre, vuestro infeliz hijo Agides hallaros 
aqui, después que os lloré muerto i manos 
de Aquilés, según lo habia divulgado la fa^ 
ma ? ¡ Desventurado de mí ! ¡ ó cielos ! ¡qué 
hice ! ¡ ensangrenté mi acem en el sagrado 
pecho de mi mismo padre ! ¡ de un padre i 
quien tanto amé ! ¡ ó ^ si pudiera con mil 
muertes restituiros , padre mió , la vida de 
que tan bárbaramente os privé ! ¡ ah ! él es« 

prra , * , • , Padre , amado Padre Pue- 

da toda mi sangre expiar mi delito ^ y mere* 
cer mí espíritu que acompañe eternamente 
al vuestro. 

Picho esto, enfurecido contra sí mis* 
mo « se aplica al pecho la punta de la es* 
pada f y apechugando con fuerza contra elU 
cayó sobre su muerto padre. Acudieron eo 
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vano á socorrerle algunos de los suyos ^ 
mientras otros eran testigos de la muerte 
de Toante, á quien solo reconocieron des* 
pues de haberle dado dos heridas mortales; 
pues el trágico suceso de Agides con su pa- 
dre^ y el descubrirse Toante a los mismos^ 
les dio harto motivo para creerlo. Y aun- 
que entonces quisieron remediarle las heri* 
das; mas *él, viendo ya muerta á su amada 
Pasitea, prefirió morir junto a ella, rehu- 
sando el oficio que deseaban prestarle los su- 
yos , y muriendo de alli á poco abrazado con 
su Pasitea , tendido como se hallaba en^ el 
suelo. 

Esta fue la relación que para sus fines pu« 
blicó Antifo de las muertes de Toante y Pa- 
sitea; y aunque falsa, fue creida de todos, 
especialmente de Teana, y de Antenor, que 
amargamente los lloraron. Solo muchos años 
después , muerta ya Teana , verificó Antenor su 
falsedad, teniendo también el consuelo de vol- 
ver á verá su hija y á Toante, en la Fri- 
gia en donde reynaban. Valióse entretanto 
Antifo de esta ficción para amedrentar los 
ánimos de. los Absirtenses, cuyo sitio llevó 
adelante resuelto á tomar la ciudad, y i lc« 
vantarse con el reyno de Frigia. Se lison- 
jeaba que los Griegos favorecerían sus am- 
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biciosas miras; pues á é^te fia envió á Aga« 
mcmnoii sus embaxadores con ricos presentes. 
Llegaron estos al campo griego al tiem« 
po que se hacia en él la repartición entre 
los gefes y soldados , de los despojos y prí« 
sioneros que libraron del incendio de Tro* 
ya. Se hallaba alli en el campo Tetefo Rey 
de la Misia , como uno ele los mas poderosos 
aliados que tuvieron los Griegos, desde que 
desamparó el partido de los Troyanos y de 
Priamo, que antes seguia, estando casado 
con su hija Astioquea. Este, luego que supo 
la llegada de los embaxadores de Antifo» y 
oyó la pretensión con que venian, llevólo 
muy á mal; por quanto Agamemnon reco- 
nocido i su alianza y servicios, prometió de- 
xarlo Rey de la Frigia y de todos los esta* 
dos de Priamo. Reservábase solamente pa- 
ra sí el puerto de Bebricia, que le servia de 
escala para la contratación que tenian los Ar- 
givos en el Ponto ^ y con él aseguraba la 
entrada del HelespontOi cuya boca domí* 
naba aquel puerto. 

Sobrábales á los Griegos la satisfacción 
con la ruina de Troya, del éxito de aque« 
lia larga y penosa guerra para que quisie- 
sen entender y enredarse de nuevo en otra 
contienda de armas. Instábales á mas de es- 
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to el tiempo de la ')>arnda, para restituirse 
•1 seno de sus familias con los despojos de 
Troya y de las otras ciudades destruidas , pa- 
ra que Agamemnon diese oidos, y tomase 
interés en aquella embaxada de Ancifo; con 
esto respondió á los embaxadores, que los 
Griegos nada tenian ya que ver con las pre« 
tensiones de su Rey , después que habían 
dado á Telefo el reyño de Frigia. 

Difirió Agamemnon dar esta respuesta ¿ 
los embaxadoresá instancias del mismo Te- 
lefo, para poder entretanto ganar él tiem- 
po, y enviar á la Misia á su hijo Euripilo 
con orden de allegar en ella eirérc¡to# y de 
entrar con él en la Licia, si Antifo persis- 
tía en tener sitiada la ciudad de Absirtc. Re« 
servábase él acometerlo en persona con la 
^ente que le quedaba en el campo griego» 
y, con los Frigios que pudiese recoger por 
el camino; y no se recató de descubrir^ estas 
sus intenciones á los embaxadores, para ame- 
^entar á .Antifo, y obligarlo á levantar el 
sitio antes de llegar al termino de las armas. 

Mientras Telefo sé manejaba asi en el 
campo griego, Antifo desbarató todos sus 
manejos entrando por fuerza la ciudad de 
Absirte, donde hizo carniceria de sus habi^ 
tantes. Cayeron en sus mauos Antenor^ Tea* 

/ 
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na y su hijo Pedeo con otros muchos Troya- 
nos. Dudoso sobré si los baria degollar, 6 los 
remitirla i Agamemnon^ para darle con ellos 
prendas de su amistad y alianza, prefirió su 
ambición el interés á la crueldad, y resolvió 
enviarlos al real de los Griegos^ sin esperar 
la vuelta de los embaxadores que había en- 
viado, y que Agamemnon detuvo con va- 
rios pretextos hasta el dia del embarco de 
los Griegos, para dar tiempo á Telefo, 
que asi se lo habia rogado, de sorprender 
con su exército al de Antifo , que tenia si- 
tiada i Absirte. 

Anticipó Telefo esta resolución, antes 
que Agameknnon despachase á los embaxa- 
dores, por quanto Medonte Rey de Tracia, 
y aliado también con los Griegos , ofreció- 
se á acompañarlo con sus Traces en aque- 
lla jornada , queriendo que sirviese este so* 
corro por arras del dote de su hija Argía^ 
prometida esposa a £uripilo hijo de Telefo. 
Ofreciéronse también muchos Griegos , que 
no podian pasar á la Grecia por falta de na- 
ves; de modo^ que formando un exército 
considerable , se encaminó contra Antifo apre- 
surando la marcha. Ignoraba todavía Tele- 
fo que Antifo hubiese tomado la ciudad de 
Abarte, ni lo supo hasta que uno de sus 
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primeros esqiuidtoQCs, dio con los prisione- 
ros. Troyaoos %ae Antífo enVUba á Aga- 

Avisado entonces de esta novedad i man- 
dó pasar á cuchillo i los Licios que condu- 
cian los prisioneros Troy anos , y á estos los 
puso en libertad, sin cuidarse de saber su 
condición y nombres ; atendiendo solo a mos- 
trarse humano con los Troyanos y Frigios , i 
quienes miraba ya como vasallos suyos , y i 
los Licios como declarados enemigos ; y sin 
detenerse en su acelerada marcha, se encami- 
nó contra Absirte para recobrarla del poder 
de Antifo, 

E^tp inesperado accidente libró el animo 
de Antenpr de las congojas y angustias que 
*padec¡ai de caer en las manos de los Grie- 
gos* Pero el consuelo que probó al verse de« 
vuelto á su anhelada libertad» se trocó lue- 
go en nuevos afanes hallándose con su mu- 
ger Teana y con su pequeño hijo Pedeo en 
medio de los talados campos , sin saber don- 
de Uf ni que partido tomar en aquel nuevo 
estado de miseria 4 que la suerte lo reducía. 
£1 cansancio , la tristeza y angustias que opri- 
mían el corazón de la infeliz Teana , enfla- 
quecieron tanto sus fuerzas» que» cedien- 
do al ajobo de sus males y desventuras» 
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se dcx6 caer en el suelo , slin^eeiier aliento pa« 
ra acabar de proferir las quejas que daba á 
los dioses, por haber puesto su piadoso ani* 
mo para coa ellos á pruebas mas rigorosat 
que el de Niobe^ la qual provocó con su 
arrogancia y altaneria los males que la opri* 
miero», y que fueron inferiores á los que en- 
viaban á la hija de Ciseo^ exponiéndola á 
tantos trabajos y desgracias, después que la 
privaron de casi todos sus hijos. 

Mientras Tcana se lamentaba asi en su 
desfallecimiento, se esforzaba i consolarla 
Antenor, sosteniéndola con el brazo ^^en que 
ella tenia apoyado su rostro extenuado y mo- 
ribundo. £1 tierno Pedeo^ sentado en el sue* 
lo junto á su madre, lloraba creyendo que 
muriese, y viendo también asomadas a los 
ojos de su padre las lagrimas del dolor y 
de la angustia que scntia. En tal estado de 
miseria y de desamparo se hallaban los que 
poco antes se vieron en b mayor grandeza y 
real opulencia, quando, ó fuese accidente ó 
providencia particular del cielo, oyó Ante- 
ñor unos balidos que llamaron su afanada 
atención. Volvia á todas partes sus cutio* 
sos ojos para ver si descubría el rebaño , ó al 
pastor que lo conducia. No viéndolos venir, 
y temiendo que la suerte le robase aquella 
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ocasión venturosa qac los dioses le presen- 
taban » viose precisado i desamparar la des- 
fallecida Teana» dexandola apoyada al tron- 
co del ¿rbol^ baso cuya frondosa copa se 
hablan guarecido. 

A pocos pasos que dio, siguiendo el eco 
de los balidos , salió á un fértil barranco, en- 
tre cuyas crecidas matas pacian las ovejas, y 
luego descubrió al pastor , que estaba sentado 
á la sombra de uá lentisco. Encaminóse há* 
cía él movido del gozo, y de la confianza 
que le infundió tal vista , y estando ya cer- 
ca el hijo de Laomedonte, le dixo asi con 
las manos juntas, en ademan de humilde 
suplicante : Sí unos infelices , trabajados de su 
cruel desventura, pueden moverte á piedad^ 
esta vengo á implorar con animo reconoci- 
do. Quieran los dioses recompensarte á me- 
dida de la comiseracion que sintieres por 
quien te la pide para sí, y para su desdi- 
chada muger , que queda ahí cerca en los 
brazos de la muerte. 

Conmovido el pastor del noble aspecto 
con que Antenor, i pesar de su postura hu- 
milde, imploraba su piedad, se levantó de 
su asiento preguntándole por el sitio en que 
habia dexado á su muger moribunda. Seña- 
lándoselo Antenor con la voz y con la ma* 
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no, van en busca de ella; y habiendo llega* 
do al árbol, se esmeran los dos en llevarla 
al arroyo, que con bullicioso curso serpea- 
ba por medio del barranco entre floridas 
adelfas. Pudo alli Teana con los buenos ofí* 
cios del pastor y de su marido i recobrar 
sus casi perdidos sentidos, y alimentarse con 
la ordeñada leche , que tomó también Ante* 
ñor y el niño Pedeo , no teniendo otra co« 
sa el pastor ccn que aliviar su hambre en 
aquel páramo , que antes era una campiña 
fértil 9 poblada de aldeas y ricos labradores 
que desaparecieron de la haz de la tierra 
en aquellos años de guerra. Todo lo había 
talado y destruido el hierro y fuego de los 
Griegos. 

Viéndolos a/go recobrados el pastor, de* 
seo saber de ellos , quienes eran , y como se 
hallaban en aquel sitio. Dixole entonces An- 
tenor que habian quedado prisioneros en la 
ci,udad de Absirte , tomada por Antifo , que 
los enviaba con otros cautivos á Agamem- 
non ; que encontrándose con el exército de 
Telefo Rey de la Misia, les habia dado li* 
herrad dexandolos al cielo raso y á su ven* 
tura. Calló Antenor su nombre, recatando* 
se del pastor á quien no conocía , y de quien 
deseó saber si moraba en aquellas cercanias. 
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y si podría darles refugio donde pasar aque- 
lla noche. 

Con el animo mismo y buena voluntad 
conque os socorrí, le dixo entonces el pas- 
tor» os ofrezco el asilo que me deparó la 
suerte. Diome ésta sobrados motivos paraque 
me apiadase de los desdichados^ desde que^ 
los crueles Griegos apenas llegados i la pía- 
ya troyana , me quitaron con la libertad to« 
dos los bienes que poseía mi padre Ifílo en 
la villa de Pirrea » saqueada y destruida por 
Ulises. Mi nombre es Mesiles , podía tener 
doce afios quando los Griegos me cautiva- 
ron. Lleváronme & sus reales donde me ha- 
Clan servir en los mas baxos oficios de la ar- 
mada , que mi edad sufría , hasta que me 
enviaron al valle Esichio, no lexos del campo 
griego, sujeto á Megez hombre fiero y de- 
sapiadado > que cuidaba de toda especie de 
ganados que iban tomando los Griegos ^ y 
que encerraban en aquel ancho valle para ^1 
abasto del exército. 

Alli me tuvieron ocho años hasta que 
destruida Troya , no quedándoles enemigos 
que temer , quitaron las guarniciones de los 
fuertes que levantaron para defensa de los 
ganados que pacian en aquel ralle , y los 
dcxaban ir á sus anchuras , para que pacie- 
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sen en las faldas de los vecinos collados* Sin, 
duda se olvidaron de que era yo troyano, 
pues me dexaban la libertad de pastar el re^ 
baño donde quería fuera de aquel valle. Un 
dia, que no fui visto de los zagales griegos^ me 
alexé tanto con estas pocas ovejas» que el de- 
seo de recobrar mi entera libertad, avivado 
del temor que padecia de que pudiesen lle- 
varme los Griegos i sus tierras , según lo 
significaban , me hizo internar en los campos, 
donde me lisonjeaba escapar de sus manos. 

Sucedióme esto felizmente : pues ellos 
se habrán ya embarcado sin duda y parti- 
do para la Grecia; yó hace dias que me 
refugié en una alqueria derrocada , que esti 
ahí cerca. En ella encierro mi hato , y no 
es otra la habitación y asilo que os puedo 
ofrecer , i donde es ya hora que nos encami* 
liemos si deseáis pasar en ella la noche. Agra<? 
decido Antenor i los buenos oficios y volun- 
tad del pastor Mesiles , diole afectuosas gra- 
cias : y viendo algo restablecida de fuerzas á 
su muger Teana , se encaminaron todos ha- 
cia la casa siguiendo el rebaño. 

Algunas paredes quedaban todavía en 
pie sobre sus cimientos , otras habia medio 
derrocadas , y rodas estaban ennegrecidas del 
humo de la voraz llama enemiga , que 
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consumido los techos. Mesíles se habia re- 
fugiado en un soterraneo , que manifestaba 
haber sido bodega , donde él se guarecia de 
las fieras por las noches , sin tener otro le- 
cho en que descansar ^ que el que se forma* 
ba con la hojarasca que recogia por los bos- 
ques y campos » y sin otro alimento que la 
leche que ordeñaba a sus ovejas , y algunas 
frutas silvestres si las encontraba. Ningún 
mueblé ni utensilio tenia , ni arma alguna 
de que pudiese servirse , ni aun para encen- 
der lumbre; pasaba sin fuego y luz artificial^ 
retirándose á aquella caverna , y saliendo de 
ella con la luz del dia. 

Este asilo tuvieron aquella noche los in- 
felices huespedes de Mesiles , recogiéndoles 
él algunos ramos tiernos que pudiesen ser* 
virles de blando lecho. £1 animo de la acon- 
gojada Teana , asombrado de aquella muda y 
espantosa lobreguez , se dexó rendir de hue- 
vo de su aflicción , prorumpiendo en nue- 
vos lamentos y quejas contra su suerte. Lla- 
maba felices á %m difuntos hijos^ que se libra- 
ron con la muerte de peores congojas y tra« 
bajosi como lo eran los que ella padecia. Lue- 
go invocaba a su amada Pasitea, y le envidia- 
ba su destino aunque funesto. Abrazaba en- 
tre sus sollozos y lagrimas á su hijo Pedco, 
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apretándolo á su seno, llamándolo resto infe- 
liz de su desdichada familia , y rogando á 
los Dioses que quisiesen conservárselo para 
alivio de los acerbos males que le enviaban. 

Procuraba consolarla Antenor , acordan* 
dolé el feliz agüero que le dio en Troya la 
Paz y mensagera de Minerva , pronosticando* 
le , que iria á otras tierras donde edificaría 
otra ciudad , en que renaceria la gloria de 
Troya y de los Troyanos. Que no sin favor 
y amparo de los Dioses se hallaban salvos de 
nidos los peligros y desgracias padecidas ; y 
que , aun quando se vieron desamparados en 
el campo » tuvieron la fortuna de dar con el 
buen Mesiles que los socorrió. Que. asi con* 
£ase en los mismos Dioses , que los sacarían 
también de aquellos presentes trabajos , y los 
encaminarían felizmente á Taurea , donde 
leynaba su padre Ciseo , y á donde habia re- 
suelto llevarla , luego que la ocasión se lo 
proporcionase. 

Atónito estaba el pastor Mesiles oyendo 
entre tinieblas estos discursos de sus hues- 
pedes I echando de ver por ellos , que eran 
Antenor y Teana , como lo manifestaban, 
aunque no los habia conocido^^^ia antes, 
por estar ellos tan desfigurados asi de los tra- 
bajos y miserias padecidas , como del ruin 
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tngc que llevaban y por haber supuesto 
Antenor que eran de la ciudad de Absirte, 
callando en la relación que le hizo su salida 
de Troya y su nombre. Pero recapacitando 
entonces en su memoria las facciones y es« 
taturas de sus huespedes , certificóse en ello 
sintiéndose impelido del go2o i descubrir* 
seles I y i desmentir la falsa relación que les 
hizo de su vida y de su nombre. 

Le contuvo con todo el ver que Teana 
se sosegaba , forzada de la necesidad del sue- 
ño y del cansancio ; y resolvió esperar ql 
nuevo día para reconocerlos mejor , y experi* 
mentar mayor gozo con su descubrimiento. 
Llegó filialmente á penetrar en aquella ca- 
vctnz la claridad de la luz del dia > que 
alambraba su lobreguez por el solo agu- 
jero que servia de entrada , y que no lle- 
garon á cegar enteramente los cascajos del 
derrocado edificio , macizados con el tiempo 
entorno de la boca ,de aquel soterraneo , que 
dejaba bastante espacio para entrar y ba« 
xar á él por unas gradas , que aunque des* 
^ moronadas ^ conservaban todavia su antigua 
forma. 

Fue el primero Mesiles en dispertarse; y 
viendo dormidos á sus huespedes , salió de 
aquella cueva para ir á reconocer sus ove** 

Da 
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jas, que eran todos sus bienes y ajuar. No fal« 
tandole ninguna , ocurrióle ir también antes 
que sus huespedes se dispertasen , i formar-» 
les vasos para la leche , de unas calabazas 
que habia á las espaldas de aquel edificio, 
reproducidas acaso de sus mismas semillas* 
Como no tenia cuchillo para partirlas y 
mondarlas los cascos » serviase de una piedra 
que encontró , proporcionándole la naturale* 
za y necesidad aquel instrumento. 

Dispertaron entretanto Antenor y Tea* 
na ; y no viendo al pastor en el soterraneo^ 
se dieron prisa á salir de él temiendo que 
su huésped los hu viese desamparado. Estas 
temerosas sospechas avivaron mas el gozo 
que sintieron al verlo empleado en aquella 
oficiosa ocupación. No fue menor el albo- 
rozo de Mesües al reconocerlos , como ha* 
bia deseado ; viéndose precisado á cpntener 
las lagrimas que le arrancaba la ternura y 
compasión para con aquellos deudos- suyos, 
ambos á dos de real sangre , reducidos á tal 
exceso de miseria y de pobreza. ^ 

Disimuló con todo por entonces querien* 
do llevarlos antes de descubrirse á un bos- 
que vecino , que aunque pequeño , formaba 
una morada deliciosa. Abundaba el suelo de 
espesa y florida yerba , en que podian pacer 
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SUS ovejas sin temor que se le descarriasen» 
mientras conversaba con sus huespedes. A 
estos entregó los mondados cascos , diciendo • 
les # que todo era preciso en la necesidad, 
que aquellos vasos les servirían del mismo 
modo que otros de oro ; el que habia agra« 
vado los trabajos y miserias de los hombres^ 
sacándolos del sencillo y primitivo estado de 
la naturaleza , la qual suplia todas las nece- 
sidades de la vida , como lo podian ver en 
él y que nada de necesario le faltaba para 
conservar su vida en aquel desierto ; y que 
asi y se consolasen en su desgracia » pues la ne« 
cesidad les haria llevadera y mas gustosa 
aquella vida , luego que i ella se acostum* 
brasen. 

Las voces de la verdad natural » que son 
los acfntos de la virtud y de la sabiduría, 
imprímense fácilmente en los ánimos pre* 
parados por la desgracia para recibirlas. Ellas 

no se idearon en las escuelas de Atenas , si- 

• 

no que enseñó á articularlas la naturaleza » y 
asi fueron de todos tiempos y de todos los 
hombres , cuya reflexión iluminada y amaes- 
trada de los accidentes de la vida , deduxo la 
verdad de los opuestos principios combina- 
dos entre sí. No era pues de extrañar que 
el pastor Mesiles hablase á sus huespedes 
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en aquel tono ; ni que Antenor y Tcana ex- 
perimentasen consuelo en lo que les decia, 
tratándolos V con mayor confianza que el día 
&nte<s y aunque acompañada de mayores de- 
mostraciones de afecto y de ternura. 

Acompañólos inmediatamente al vecino 
bosque , llevando consigo sus ovejas ; y los 
hizo sentar sobre la mullida yerba al pie de 
un peñasco que cerraba el bosque , donde les 
ordeñó la leche. Antenor ^ curioso entonces 
de saber la causa de la gran cicatriz que 
Mesiles tenia en el rostro , y que mucho lo 
desfiguraba, le preguntó si fueron los Grie- 
gos los que le Mieron aquella herida. Vues- 
tra pregunta , respondió Mesiles ■, me da mo- 
tivo paraque no extrañe si no me conocéis, 
pues yo mismo no os conocí tampoco á vo- 
sotros I hasta que os nombrasteis en la cueva. 
Y como no os conocía , os fingí la historia 
que oísteis de mi vida , que en nada me 
compete , ni aun el nombre que tomé de 
Mesiles j pues soy el infeliz Hípoloco , hijo 
del deplorable Deifobo. 

¡ Dioses ! exclamó Antenor, ¿ Qué oigo? 
¿ qué veo ? Hipoloco^ hijo mió , dexa qye te 
abrace , que desahogue en tu seno el alboro- 
zo con qué inunda mí pecho tu descubri- 
miento* ¿ Mas cómo es , hijo mió ', que te 
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veo tan desfigurado con esa herida , que afed 
tus hermosas facciones ? ¿ Quién te la dio? 
¿ Qué es de tu buen padre Deifobo ? ¿ Como 
te hallas en este desierto ? ¿ Veniste por ven- 
tura de Troya la noche del fatal incendio? 
Cuentanielo todo , hijo mió , pues deseo sa- 
ber tus desventuras. £n otras iguales expre- 
siones prorumpia también Teana alboroza- 
da por reconocer á Hipoloco , y deseosa de 
oir su historia verdadera. 

Hipoloco enternecido de sus demostra- 
Clones y lagrimas , suspiró diciendo : ¡ ah ! no 
es posible haceros cabal relación de todas mis 
desgracias y las de mi familia , si por ventu* 
ra las ignoráis. Nada sé » hija mió , le de- 
cia Antenor ; pues salí de Troya la noche 
misma de su funesto incendio. Y asi cuen- 
tanie todas las barbaridades que cometieron 
aquellas fieras : ¿ porque , qué se puede es- 
perar de los Griegos , después que el tigre 
de Aquiles insultó tan vil y bárbaramente 
al cadáver de Héctor ? ¿ Qué fueron todos ^ 
esos indignos ultrages , continuó a decir Hi- 
poloco , en cotejo de las atrocidades que exe*» 
cuto Menelao en mi desdichado padre Deifo- 
bo? Oid la historia desde su origen ; ella 
hará tal vez mas llevaderas vuestras presen- 
tes desventuras. 

D4 
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& las llamas , que dilatándose ya por la casa, 
le obligaron á salir de ella con los demás 
Griegos. 

Llevóse consigo í su recobrada muger^ 
causa fatal de tantos males y atrocidades ; y 
á los cautivos los hizo conducir á los rea- 
les. Entre ellos iba yo también , herido co* 
mo estaba , reservándome para degollarme 
ante el sepulcro de Aquiles. Haciannos apre- 
surar el paso los Griegos , para evitar las 
ruinas de los edificios que iban cayendo , y 
que á una y otra parte vomitaban horrible 
fuego. El incendio se había ya dilatado por 
toda la ciudad ; y no es posible describiros 
el horror y espanto que tal vista infundia» 
ni la de los cuerpos semivivos y muertos que 
yacian por las calles. Al resplandor de las 
voraces llamas se veían relucir los charcos 
de la sangre , en que se revolcaban los mo- 
ribundos , mezclando sus lamentos con los 
resuellos y vascas de muerte con que la- 
chaban ; sobre ellos , y sobre los cadáveres, 
que encontrábamos nos hacian caminar , for- 
zando con golpes á los que desfallecian. 

Dábamos á cada paso con otras tropas de 
prisioneros Troyanós , que con su llanto y 
lamentos , confundidos con las voces de los 
vencedores , y con la caida de los techos y 
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edificios consumidos del fuego , acrecentaban 
la horrible confusión de aquella funesta no- 
che. No pude contener el llanto quando des« 
cubrí á la infeliz Andromaca y á Casandra 
casi desnudas como las sorprendieron , y £ la 
inocente Polixena que amargamente lloraba, 
atada á su añigida madre Hecuba , á quien 
el dolor y espanto llevaban enagenada. Con 
ellas iba también la muger de Polites in* 
vocando la sombra de su marido degollado 
por Pirro. 

Mezclados con las escoltas de los prisio- 
neros iban muchas catervas de Griegos car* 
gados con el botin que pudieron robar á las 
llamas. Llevaban i los reales toda especie de 
vasos , de estatuas, tapicerias, y demás alha- 
jas y preciosos utensilios , con que llenaron 
gran parte de las tiendas del caknpo que te« 
nian formado entre el puerto Sigeo y la c¡u« 
dad , donde estaba el sepulcro de Mirrina» 
AUi nos tuvieron atados toda aquella noche 
y siguiente dia ; hasta que asegurados los ge- 
fes de la total ruina de Troya , trataron del 
repartimiento de los despojóos y cautivos. To- 
cóme á mi la suerte funesta de ser destinado 
para victima del matador de Héctor, y co- 
mo i tal me enviaron i las naves. 

Hizo celebrar luego Agamemnon la vic- 
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toria con solemnes juegos y sacrificios » quo 
se habian de acabar con el mió y con el 
de otros once principales cautivos , que ha* 
bian de ser degollados en el túmulo de Aqui^ 
les. Intimosenos tres dias antes la muerte; 
. y llegado el dia señalado , nos coronaron de 
verbena, yetados como resesj nos llevaron al 
. sepulcro. Ante él estaba el ara de piedra , en 
que nos habia de ^sacrificar el sacerdote Cal- 
cante. Nos esperaba éste vestido de fúnebre 
pontifical con el brazo desnudo , que tenia 
apoyado al ara misma; resplandecía el cu- 
chillo empuñado de su mano , el qual me in« 
fundió un terror que no sabria explicar. 

Todo el exército se hallaba presente al 
bárbaro é inhumano espectáculo. Lo presidia 
el mismo Agamemnon sobre un trono eleva- 
do, que lo rodeaban los principales gefes y ca« 
pitanes. Habia ya nombrado Calcante al des* 
dichado Timetes el primero , como hijo na- 
tural de Priamo; y conducido al ara, al tiem- 
po que iba á asentar la rodilla en ella , he 
aqui que se conmueve de repente la tum- 
ba, y hace temblar el suelo. Comenzó luego 
i salir un denso humo sobre la losa del se- 
pulcro y en medio de él comparece la som- 
bra de Aquiles , que al vivo lo representa- 
ba , pero nucho mas fiero y terrible que 
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guando entraba en la batalla. Sus ojos pare- 
cían ascuas de fuego ; y con voz ronca y 
triste f dixo : no es ese , ó Griegos , el sacri- 
ficio qué se debe á mi venganza , mas sí eí 
de la sangre virgen mas próxima i quien me 
mató. Derrámela el acero de Pirro : el hijo 
es el que debe vengar al padre. 

Calcante fuera de sí , y horrorizado al 
oír esto , dexa caer el cuchillo de las manos, 
y con los brazos abiertos medio caido de es- 
paldas , estaba atento á lo que aquel horrible 
espectro proferia. Yo no tuve aliento para vol- 
ver á fixar los ojos en él , y la sangre casi se 
me heló en las venas. No fue menor el es- 
panto que se apoderó de todo el exército> 
testigo de aquel terrible portento. Tardaron 
á volver en sí los gefes principales , antes 
que consultasen lo que debian hacer, y la in« 
terpretacion que debian dar á las palabras 
de la sombra aparecida para aplacarla. 

Fueron llamados á este fin los adivinos, 
entre ellos se dexó ver luego Calcante , cu- 
yo ardiente zelo parecía haberse avivado 
mas con aquella espantosa aparición , dicien- 
do , que la sangre virgen que Aquiles pe- 
dia era la de Polixena , como doncella y her- 
mana de Paris , que fue el que lo mató. To- 
dQs á una aprueban su interpretación , y de 
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contado dan el encargo i Ulises de traer la 
doncella al sacrificio. A nosotros , que debía* 
xnos ser sacrificados , nos mandaron volver á 
las naves , y nos libramos asi de la inminente 
y cruel muerte que. nos esperaba. 

La desdichada Polixena se hallaba en com« 
pañia de su madre Hecuba, que aliviaba con 
la vista de su hija el fiero dolor que la tenia 
atónita y abatida con los crueles torcedores 
de tantos males y desgracias , á que parecía 
imposible que sobreviviese. No es fácil de- 
ciros los excesos de furor y de rabia í que 
se entregó la exasperada madre » quando Uli- 
ses le declaró la determinación de la armada 
de sacrificar su hija á los manes de Aquí* 
les. Arrojóse á él con ímpetu de fiera , á 
quien roban sus cachorros , arañóle el rostro, 
y le hubiera arrancado los ojos , si Ulises na 
se hubiese valido de todas sus fuerzas pa- 
ra desprenderse de ella , y salirse de la tien- 
da, comp lo hicieron Fénix y Néstor que lo 
acQmpañaban. 

Viose precisado Ulises á valerse de los 
soldados para sacarle por fuerza i su hija 
desventurada. Mas ésta , lejos de querer ha- 
cer resistencia á su fatal destino , fue la pri- 
mera en persuadir á la madre que dexase 
cumplir en ella la determinación de los dio* 
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ses ; y á los soldados que se acercaban con las 
lanzas enristradas , mandó que no llegasen á 
tocarla , pues iría de por sí á la muerte, que 
prefería á su deshonor y servidumbre. Con- 
tuviéronse ellos j obligados de la noble supe- 
rioridad con que Polixena les ordenó que se 
detuviesen , quedando alli solo por testigos 
de los terribles lamentos y sollozos en que 
prorumpió la madre. 

Llegó esta al extremo de postrarse de 
rodillas ante la hija , rogándole con lagrimas 
que no quisiese ser ella misn;ia la causa mas 
cruel de su muerte. Penetró el corazón de 
la afligida Polixena aquella humilde postura 
de su madre Hecuba poco antes Reyna la 
mas ilustre del Asia^ y madre de tantos hijos^ 
sin que de todos ellos le quedase otro , que 
aquella inocente princesa destinada también 
á la muerte. Sofocada ella de la ternura y 
dolor , que no podia manifestar con las pala* 
bras , declarábalo con el llanto que mostraba 
al cielo teniendo sus brazos cruzados sobre 
el pecho , taladrado del fiero sentimiento 
que le causaba el haber de desprenderse de 
su miserable madre , para ir al cadahalso que 
le tenia destinado su fatal suerte. 

Venciendo finalmente la fuerte resolu- 
ción que le avivó el deseo de acabar con la 
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vida tan fieros é intolerables males » se in- 
clinó para dar «el ultimo abrazo á la madre^ 
que puesta todavía de ^rodillas , daba mayor 
vigor á sus ruegos y sollozos teniéndola asi- 
da dé las aldas. Mas al ver el ademan de h 
hija que le daba los últimos adioses , no pu« 
do resistir su corazón al exceso del senti- 
miento que penetró sus entrañas , y la privó 
enteramente de sentidos. Polixena hubiera 
querido morir junto á pila de dolor , mas si- 
guiendo su fuerte resolución » aparta de ella 
sus ojos llorando amargamente para presen- 
tarse á Ulises , i quien dixo , que alli tenia 
la victima , y que la llevase quanto antes al 
sacrificio. 

Ulises entonces con su acostumbrada elo- 
qüencia ^ encarece su heroicidad , y alaba sa 
magnánimo ofrecimiento : oiale ella con mu* 
do y pero severo continente , hasta que la 
presentó á Agamemnon. Este , y todos Jos 
demás gefes , pareció que ablandasen su fe* 
rocidad á vista de la hermosa Princesa , com- 
padeciendo todos su desventura # y la . teni* 
prana pérdida dé tantas gracias y belleza. 
Pujóle la hija de Crisis , sacerdotisa de Apo- 
lo f la corona de flores , y después que Cal* 
cante le cortó parte de su hermosa cabelle- 
ra 9 para ponerla sobre el sepulcroi la cubrió 
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con el blanco velo , con que debia ser pre- 
sentada al sacrificio. Mostró ella en todas es* 
tas ceremonias mayor esfuerzo y magnani-- 
midad que todos aquellos gefes y capitanes 
juntos en las bárbaras proezas que hicieron 
en los diez años del sitio. 

Todo el cxército al ver que se encami- 
naba á la muerte 9 prorumpió en tan gran 
llanto y tan altos sollozos , que excedian á 
los roncos bramidos de las olas que batian 
las rocas de la vecina playa , acompañando 
con aquella lluvia de llanto á la miserable 
Polixena , que impertérrita y sin ser soste- 
nida de ninguno , rodeada solamente de sa- 
cerdotes y de sacerdotisas , seguía á los mi- 
nistros que la precedian con los braseros en- 
cendidos j en que humeaban los sagrados aro* 
mas. Con esta grave y fúnebre pompa llega- 
ron al sepulcro de Aquiles en que debia ser 
degollada. 

Ocupaba ya el joven Pirro el lugar que 
dexó Calcante , quando estaba para degollar 
i Timetes. Mostraba en su presencia y de- 
nuedo la fiereza de su padre. Habiala de 
hecho heredado ; pero la desmintió en aquel 
lance , pues aunque sufrió con ojo firme la 
llegada de la victima y de los ministros , al 
ponerse ella de rodillas , no pudo contener 
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Pirro su llanto , y torció la cabeza para des-* 
cargarlo. Hizo esto aterecer de horror y de 
ternura á toda aquella muchedumbre de 
pueblos que renovaron con mayor fuerza sus 
sollozos , pareciendo que pidiesen la libertad 
de aquella victima inocente. Sola ella no llo- 
raba , antes bien viendo i Pirro embaraza- 
do y confuso : ¿ para que te detienes ? le di- 
xo : Haz tu bárbaro oficio^ y dame la muer- 
te : esta me libra de tu servidumbre. Otro 
motivo de dolor no tengo ; sino que sobre- 
viva mi infeliz madre á mi trance y á to« 
das vuestras atrocidades. 

Provocado Pirro de estas voces vuelve 
sobre sí ; y como sí se arrepintiera de su pa« 
sado entertaecimiento , dale una feroz mirada, 
aunque envuelta todavía con el llanto que 
le causo ; y no tardó á descargar con aui* 
mado furor el empuñado cuchillo , hirien- 
do con él el seno de la víctima. Cayó en- 
tonces la infeliz Polixena al pie del altar^ 
que regó con su vírginea y real sangre; y 
el exércíto recibió su caída con altos sollo- 
zos y alaridos. 

No pudieron contener su llanto Antenor 
y Teana al oir esto , obligando á Hipoloco á 
suspender su narración. Largo rato lloraron 
la muerte de la desventurada Polixena ; pe- 
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To jGnalmente descoso Antenor de saber el 
Diodo como Hipoloco había escapado de los 
Griegos , y lo que hicieron eaos después del 
sacrificio, le rogó que prosiguiese. Hipolo- 
co le satisfizo diciendo: levantaron una gran 
pira para quemar el cadáver de Polixena; 
degollaron muchas reses , acompañando todas 
las ceremonias con plegarias á los dioses in* 
fernales y á Neptuno, i quien rogaban qui- 
siese aceptar también aquellos sacrificios, 
para que les fuese favorable en Ia« vuelta de 
las naves á la Grecia. 

Al dia siguiente se dio orden para que 
se embarcasen todos los despojos de Troya, 
y lo demás perteneciente al uso de la arma* 
da. Sirviéronse para ello de los cautives que 
en sus hombros, y á vista de la destruida 
Troya que todavia humeaba , trasladaban á 
las naves las ricas cargas que yacian amon« 
tonadas por la playa , según las reparticiones 
hechas por Agamemnon. En esto nos em-* 
pleabamos los cautivos., quando de repente 
vimos que los Griegos corrian á la tienda del 
General; y los que estaban en nuestra guar« 
da mostraban gran impaciencia por no poder 
acudir á donde corrian los demás. Pero lue- 
go que supieron que era una contienda na* 
cida entre Ulises y Ayax, el hijo de Tela* 
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mon , sobré el Paladión j descuidan entera- 
mente de nosotros y corren también á satisfa- 
cer su curiosidad. 

Víendon os entonces nosotros sin guardas, 
acudimos á saludarnos unos á otros , según 
nos Íbamos reconociendo , llevados de la na- 
tural propensión , y del gozo que sentíamos 
al vernos en aquella especie de momentánea 
^ libertad , y creyéndonos libres d^I riesgo de 
la muerte y, de la común ruina. No os pue- 
do ponderar el júbilo que probé , quando vi 

á vuestro hijo Laoddco ¡ Cielos \ \ dio* 

scs ! exclaman á una Antenor y Teana. ¿ Lao- 
doco vive ? ¿ él vive ? ¿ Pero cómo es, que 
vive ? Cuéntalo , hijo , le decía Teana con 
lagrimas , pues me tienes impaciente. ¿ Qué 
te dixo ? ¿ cómo escapó de la muerte ? pues 
nos aseguraron que habia muerto. 

Nada de eso os sé decir , respondió Hi« 
poloco j pues nad^ pude saber de mi buen 
amigo; porque apenas habíamos desahogado 
nuestro alborozo en los primeros abrazos , vi- 
mos venir hacia nosotros los guardas , que 
nos hicieron volver á nuestros puestos y car- 
gas ¿ No le viste mas ? preguntaba de nue- 
vo Teana, ¿ sabes si escapó como tú de la 
servidumbre de los Griegos ? No os puedo 
dar este consuelo , replicó Hipoloco, porque 
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no lo tuve tampoco de volverlo i ver. Con- 
solaos con todo, pues él vive seguramente, 
y puede ser que los dioses os lo devuelvan 
algún dia. Háganlo ellos, dixo Teana, y 
añade al consuelo que me has dado con la 
noticia de mi hijo , el que tendré en saber 
el modo como escapaste de los Griegos. Oid- 
lo en hora buena , continuó á decir Hipólo* 
co, pues renuevo con complacencia la me- 
moria de mi obtenida libertad. 

No pudicndo componer buenamente Aga« 
memnón la suscitada contienda entre Ulises y 
Ayax , quiso que se decidiese por votos del 
exército, que mandó juntar á este fin. Ulises 
tenia sobrado embaucados i los Griegos, pa- 
ra que dexase de asistir ninguno de ellos á 
su peroración. Los mismos que guardaban 
á los cautivos nos llevaron consigo. Forma-^ 
ba todo el exército un vasto y terrible cir- 
co. Descollaba entre los capitanes Merion , di 
otro Ayax Oileo , Filoctetes sano ya de su 
llaga, Teucro y Diomedes. Estaban todos 
ellos en pie apoyados á sus altas picas cerca 
del magnifico trono de Agamemnon. 

Veíase al otro lado del trono el gran Me^ 
nelao, junto á la real tienda , en que se de^ 
xaba ver la recobrada Helena , vestida de ona 
rica túnica: cerca de ella, estaba Pirro , que 
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llevaba impresas en SU rostro las señales 3cl 
dolor y del arrepentimiento por haber dego- 
llado á la inocente Polixena. Compareció lúe* 
go enmedio de aquel vastó circo el compe- 
tidor Ayas para tratar su causa. Quisiera 
acordarme por entero de lo que dixo asi él^ 
comoUüses, para referirlo; pues la fuerza 
sola de la eloqüencia de Ulises fue la que 
se llevólos votos del ex^rcito en aquella fa- 
mosa causa. Diré con todo succintamente lo 
que de ella se me acordare. 

Luego qtie Ayax estuvo enmedio del 
circo, volvió sus ceñudos ojos á la armada 
naval; y señalándola con la mano, la tomó 
por argumento de la notable injuria que se 
le hacia en quererle dar á Ulises por com- 
petidor en aquella causa y delante de aque- 
llas mismas naves que él habia librado del 
incendio, con que les amenazaba Héctor, 
guando todos fueron testigos de la vergon- 
zosa fuga de Ulises en aquel lance. Tomó 
de aqui pie para tratar al mismo de cc^bar- 
de, y solo bueno para robar. Llamólo ba<^tar- 
do de Sisifo, y solo á él semejante en la 
rapacidad. Pasó luego á encarecer su noble- 
za, en cotejo de la de Ulises, diciendo ser 
el tercer descendiente de Júpiter, cuyo hi- 
jo Eaco engendró á Telamón , de quien él 
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procedía, reconociendo á Júpiter por su bi* 
sabuclo. 

A mas de esto , imputó á Ulises la muer- 
te de Palabedes, el desamparo de Filoctetes 
en la isla de Lemnos ^ y el no haber socorri- 
do 2 Néstor herido por Dolon. Y concluyó 
diciendo \ haber él recobrado el Paladión del 
rio , donde Ulises lo arrojó , y haberlo trai* 
do á los reales , y que por todo esto se le de** 
bia. Fue recibida con grande aplauso del 
exército la oración de Ayax ; pero callaron 
de repente luego que vieron comparecer á 
Ulises. 

Este, después de haber tenido los ojos 
<£xos en el suelo y los ánimos en mayor sus« 
pensión , comenzó ante todas cosas á afear la 
baxeza de los sentimientos de su competidor 
en hacer alarde vano de su nobleza , como si 
esta tuviese que ver en la causa. Dixo , quo 
el hombre no debía llamar , ni reconocer por 
suyo , sino sus propias acciones , pues ni el 
linage, ni el nombre ^ ni las hazañas de sus 
mayores nacían de quien de ellas se jacta^ 
ba , siendo á el anteriores , y mera combi- 
nación de accidentes , el nacer de padres es- 
forzados. Pero que ya que su contrario ha- 
bía quitado á los oyentes el rubor de oír ta- 
les cosas , y á él en parte la vergüenza de 
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decirlas , le baria ver que descendía en gra^ 
do igual de Júpiter , cuyo hijo Arcecio cíi- 
gendró á Laertes de quien él nació. 

Hizo ver que la muerte de Palamedes y 
el desamparo de Filocteres en Lemnos, que 
Ayax le imputaba , lo habia él cxecutado por 
parecer de los gefes que le dieron este encar- 
go. Tomó diverso aspecto en sus labios la 
fuga de que Ayax lo acusaba^ y el no ha^ 
ber socorrido á Néstor ; y le sirvió esto mis- 
mo de argumento para hacer la enumeración 
de sus proezas , diciendo , que habia tomado 
la ciuáad de Tbebas , las islas de Lesbos y 
de Tenedos : las ciudades de Crissa y Cila; 
que él era la causa principal de la ruina de 
Troya I por haber inducido á Aquiles i que 
pelease f:on Héctor ; por haber hecho pri« 
sionero á Heleno , y obligadolo á que le de-* 
clarase la profecia sobre el Paladión , sin el 
qual los Griegos no hubieran podido tomar 
la ciudad. 

Que en fuerza de esto , se había él atre- 
vido á entrar en ella disfrazado con los vesti- 
dos del troyano líitides, á quien mató, y 
penetrar en el templo y sagrario de Miner- 
va , donde estaba reservado el Paladión; que 
alli degolló á la sacerdotisa Pantea que lo 
velaba , y cargándoselo sobxe los hombros , io 



PAltTE PRIMERA. 69 

llevó i la muralla por donde lo desprendió^ 

Anochecía ya , quando Ulises llegó á es^ 
ta parte de su narración , animándola con tan 
vivas expresiones y pinturas, que viendo yo 
í los Griegos embaídos y fuera de sí , pen« 
dientes todos de la boca de Ulises , sentí im- 
pulsos de escaparme , y confianza de qu« no 
seria notado , ni sentido de ellos , si me des- 
lizaba poco á poco edtre los cautivos. Disi- 
mularon estos mi tentativa, y envidiaban mi 
atrevimiento : contribuyó para su éxito feliz 
el estar inmediata una de las tiendas que 
formaban el real de los Dolopes , donde me 
sneti« Pude pasar asi felizmente al real de 
los Traces, que seguían á Medonte ; y de 
ellos me libré, con la precaución que tuve 
de armarme de antemano , de un escudo y 
lanza , que encontré apoyados i una tienda 
de los Dolopes , porque teniéndome los Tra- 
ces por soldado griego , me preguntaron la 
comisión que llevaba , y la osadia en el pe- 
ligro me sugirió fingirme mensagero de Tic- 
polemo , sobre un secreto encargo que pedia 
prisa ; y sin detenerme proseguí mi camina 
bulléndome el gozo en el pecho al ver la 
confianza , con que aquellos engañados bar« 
baros allanaban el camino á mi libertad. 

Creció mi jubilo quando llegué á la ri- 
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bera del Simois al , tiempo que las estrellas 
comenzaban á bordar el manto de la noche. 
Avivé entonces el paso hasta llegar al sepul- 
cro de Esico^ á quien invoqué para que fa- 
voreciese mi fuga. En ella persistí hasta que 
me' encontré muy cerca de las ruinas de 
Troya , las que pude descubrir , siendo gran- 
de la claridad que esparcian las estrellas ; mas 
la vista de la destruida Troya infundióme 
tal horror , que no me fue posible dar un 
paso adelante. Pareciame que revoloteasen 
las almas de los difuntos entre aquellas vas- 
tas ruinas, y que saliesen quejas y lamentos 
de aquella gran tumba de la gloria y fortu- 
na de Troya , emporio poco antes y orna-* 
xnento el mayor de toda el Asia. 

Poseido de aquel espanto, me vi pre- 
cisado á pasar aquella noche en la orilla del 
rio escondido entre los sauces y arbustos 
que criaba la corriente. Todos los campos es- 
taban talados y rasos. La venganza y ren« 
cor de los Griegos respetaron solo á los se- 
pulcros , y no quedaba otra cosa en pie. ¿ Có« 
mo os pintaré el horror que entonces pene- 
tró todos mis miembros y sentidos , quando 
á poco rato que estaba descansando entre los 
sauces , vi delante de mi la sombra de mi 
infeliz padre Deifobo ? Mostrábame ella sus 
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brazos mancos y sus cortadas nances, que 
manaban sangre , diciendome al misino tiem*- 
po : mira , hijo mió , como me paró la rabia 
y rencor de Mcnelao; no te olvides de ha- 
cer á tu padre las debidas exequias. 

Dicho esto desapareció ^ y yo quedé alli 
enagenado de dolor y de espanto ; el pelo se 
me levantó sobre lá cabeza, y sentia que 
me faltaban fuerzas y aliento para huir co-^ 
mo deseaba. Sucedió luego á este terror \z 
compasión y ternura para con mi buen pa-* 
dre , y me puse á llorar amargamente su 
desgraciada muerte que le predixo Casan* 
dra , en vez de los parabienes por sus segun- 
das bodas con Helena. ¿Quién no se hubie- 
ra burlado entonces de su profecia : sin po- 
der temer ni pensar las barbaridades de Me- 
nelao ni la ruina de Troya ? 

La memoria de ellas encendió de tal ma. 
ñera mi enojo, que me impelió i ir á ven- 
garme del cruel hijo de Atreo á qualquier 
costa. Mas al tiempo que me levantaba con 
Ímpetu del suelo , se me escapa la lanza de 
las manos , y cae en el rio en donde la per- 
dí. Diciendo esto Hipoloco, advierte Teanaí 
que le faltaba su hijo Pedeo ^ y se mues- 
tra solícita por él. Hipoloco reparó también 
que se habían salido del bosque las ovejas^ 
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y hubo de interumpir la narración para ir 
én busca de ellas y de Pedeo. 

M x><><><>oo<><x><><><xx><><x>o<x><>o<x>o<xxxx» 

LIBRO SEGUNDO. 
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Ábialas descarriado el niño empeñado en 
alcanzar una de ellas , sin advertir los padres 
su travesura, por estar muy atentos á la nar- 
ración de .Hipoloco. Volvió este á proseguir 
su interumpida historia , después de haber re- 
cogido sus ovejas y diciendo asi : Alboreaba ya 
quando el arrebato del enojo me hizo per- 
der la lanza que se llevó la corriente. Arro* 
jé también á ella el escudo que solo me serr 
via de peso inútil y de embarazo para ca* 
minar á prisa, como la necesidad y el pe* 
ligro me lo aconsejaban j para alejarme de los 
Griegos , y refugiarme en una de las ciuda- 
des frigias. 

Pude ver entonces claramente y sin el 
mi$mo terror que se apoderó de mí la noche 
antecedente, toda aquella vasta ruina de 
Troya , hecha espantosa soledad. Sus muros 
abatidos en parte , en parte enteros; sus tor- 
reones chamuscados de la llama ^ y medio 
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caldos. Descubríase desde afuera por varias 
partes lo interior de. la ciudad , sus destrui- 
dos templos y palacios convertidos en abri- 
go de fieras y en nidales de aves de rapiña, 
y toda la vasta extensión de aquel emporio 
del Asia , obra de los mismos dioses > hecho 
asiento de insectos y sabandijas. 

No pude contener las lagrimas , acor- 
dándome de su antigua grandeza , de tantos 
varones esforzados é ilustres, y de tantos 
itíertes ciudadanos que quedaban alli sepul- 
tados. Renovóseme entonces vivamente la 
memoria de las palabras que me dixo la som- 
bra de mi padre Deifobo , encargándome que 
le hiciese las exequias : y viniéronme dudas 
de si su cadáver quedaria por enterrar^ Sen- 
tí entonces fuertes impulsos de certificarme 
de ello, y lo intento; mas al tiempo que iba 
i subir por una hacina del caido muro , veo 
asomar un negro espectro , y dar tal aha- 
ludo , que sin poderme contener , aguijonea- 
do del espanto que me infundió, eché á 
correr con quanto ahinco pude , y no pa* 
té hasta que casi sofocado del cansancio y de 
la falta de respiración , me dexé caer en el 
suelo á la sombra del bosque de Diana , que 
también respetaron los Griegos. 

No me permitió el cansancio llegar hasta 
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el templo de la diosa. Tendime baxo uno do 
los primeros acebos que forman aquel bosque, 
é imploré desde alli el favor de Diana , para- 
que me diese en él seguro asilo. Ella oyó 
sin duda mi plegaria , pues inmediatamen- 
te vi venir hacia mi un sacerdote , cuya 
vista me sorprendió sobremanera. Sabéis que 
no habia sacerdote desde que Doricles de- 
samparó el templo por temor dé los Grie- 
gos y quedando desde entonces sin culto. Pe*" 
ro Doricles habia muerto , y no podia yo co- 
nocer al sacerdote que hacia mi venia ; has* 
ta que ya cerca , conocí que era Epistro- 
fio padre de Pantea, degollada bárbaramente 
por Ulises en el sagrario del templo de Mí- 
nerva. 

¡ Qué consuelo, Dioses, no me infundió 
/ su vista en aquella sombria soledad ! Me 
arrojé á sus pies de rodillas , pues me pa- 
reció ver á una deidad , rogándole que am^ 
parase al desdichado Hipoloco hijo de Dei« 
fobo. Reconocióme él entonces , y después de 
haberme dado mil demostraciones de afecto, 
me conduxo al Templo. Alli quiso que le 
refiriese el modo como habia escapado del in- 
cendio y del poder de los Griegos. Contéle 
por extenso lo que habéis oído, y deseando yo 
saber también el modo como él salió de Tro* 
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ya I me dixo : que al tiempo que salía de sa 
casa huyendo del incendio, vio á Eneas que 
volvia i la suya para sacar de Troya i su 
viejo padre y familia , con la qual salió has- 
ta el bosque de Diana , donde dexó á su pa- 
dre y á su hijo Ascanio , para ir en busca 
de su perdida Creusa ; que habiéndosele apa- 
recido esta, supo por ella que habia fenecido, 
lo que le obligó á seguir su huida hasta la 
ciudad de Scepsis , para embarcarse en el ve- 
cino puerto de Antandros, luego que tuvie- 
se prevenidas las naves. 

Que él habia querido quedarse en aquel 
bosque y templo , por la devoción que tenia 
á la diosa Diana , confiado en la veneración 
que babian manifestado tenerle los Griego^. 
Que alli se mantenia con las ofrendas que 
venian á presentar al templo los pastores que 
se habian refugiado en las. serranías del mon* 
te Ida. Oyendo esto de Epistrofio , y pren- 
dado de sus demostraciones » me determiné 
á quedarme en su compañía , rogándomelo 
también él mismo. 

La venida al templo de uno de los pas- 
tores con una hija suya llamada Fánope fue 
causa que lo desamparase. Préndeme sobre-* 
manera de la hermosura y gracia de la don- 
cella , que pudiera sobresalir en medio de la 
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grandeza y esplendor de Troya ^ quinto mas 
en aquella soledad, y en la pobreza y mise- 
ria en que yo me hallaba, y privado pa-* 
ra siempre de mi amada Erictone , hija de 
Ucalegon con quien había de casarme > y que 
pereció sin duda en el incendio > pues no 
me fue posible saber de ella» ni descubrirla 
entre las cautivas que se salvaron, i no ser 
que su padre haya escapado con ella de Tro« 
jya/si para ello le valió su adivinación. 

Con el motivo de estar alli con Epistro^ 
fio j informado el pastor Basilis , padre de Pá- 
nope , que era yo Hipoloco hijo de Deifobo, 
me echa los brazos al cuello, diciendome» 
que él servia de pastor á mi padre, y que 
el ganado que guardaba me pertenecía. ¡ Qué 
nuevo consuelo infundieron en mi pecho es^ 
tas palabras del padre de Pánope '/ Agradeci- 
do yo á su desinterés, le abracé también 
<:on lagrimas, y determiné seguirlo á la sierra 
con su hermosa hija. Olvidaronseme todas 
las pasadas desgracias y trabajos; pareció- 
me que renacía á la mayor dicha, al yer- 
me junto á la graciosa doncella. Tanta fuer- 
za infundió la naturaleza á las facciones de 
la hermosura, y a dos brillantes ojos enar- 
decidos del amor. 

Desaparecieron á su esplendor todos mis 
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afanes y tristeza. Parecíame que Troya ha* 
bia renacido de sus cenizas , y que la suer* 
te me resticuia toda mí grandeza^ Todo me 
psiiecia haberlo recobrado con Pánope , espe- 
cialmente después que llegamos al sitio fron- 
doso y ameno , en que Basilis tenia su habi- 
tación. Este delicioso asilo me deparó la suer« 
te ; allí me reconocia sobrado venturoso 
con ,Pánope ^ y con ella me lisonjeaba acabar 
mis dias sin tener porque envidiar mi co- 
razón amante á los mas poderosos Reyes de la 
tierra. ¡ Crueles dioses ! ¿ No bastaba haber 
privado al infeliz Hipoloco de todos sus bie- 
nes con la ruina de Troya y de su entera fa- 
milia « sino que también le envidiasteis en 
su desventura , lo que tal vez Hubieran des^» 
de&ado sus enemigos mismos , los mismos 
Griegos ? 

¡ Ah ! ¡qué digo , triste de mí ! ¿ Páno* 
pe era eii.sí. un bien sobrado grande pa- 
raque dexase de envidiármelo la suerte , y de 
arrebatármelo ?^ ¡ Suerte cruel ! ¿ Tu lo eje- 
cutaste quando apenas comenzaba ella á sen? 
tir el dulce efecto de la correspondencia á mi 
amor ardiente ? Perdonad si mi llanto pre- 
cede á la narración de la mayor de todas mis 
desventuras. Habia poco tieniípo que esta- 
ba con ellos y con Basilis, llevando como 
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ellos vida de pastor , quando quise ir i ver 
á Epistrofio, y llevar algunas ovejas para 
bacer el sacrificio y exequias & mi padre 
Deifobo. Las ovejas que llevé son esas que 
ahí veis , y con ellas llagué al bosque de 
Diana. 

No encontrando en él á Epistrofio, ni res- 
pondiendo i mis voces, determiné esperarlo, 
lisonjeándome que llegaria de un instante á 
otro. Pero pasó el dia , y entró la noche sin 
que viniese ; y no viéndolo tampoco en el si- 
gniente , entré en sospechas de que hubiese 
ínuerto, ó que se hubiese ido del templo« 
Empeñado con todo como eistaba en esperar- 
lo , quise quedar alli hasta el otro dia , quan« 
do veo venir un pastor de la serrania á todo 
correr , y que ya cerca comenzó á decir al 
verme: huye Hipoloco, huye; un cruel esqua* 
dron de Griegos acometió la serrania esta no- 
che pasada , ha incendiado las casas y dego- 
llado i sus dueños. Basilis y Pinope han si- 
do victimas de sus crueldades , como también 
mis parientes, yo pude escapar de la muerte 
con la huida» y te aviso de la desgracia para 
que la evites, pues me encamino ala ciudad 
de Antandros. 

Aturdido de esta noticia , olvido á Epis* 
trofio^ y huyo con mis ovejas por la lia- 
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nuf a opuesta á la sierra. Apresuraba el paso 
regando el suelo cpn mis lagriitias por la per* ^ 

dida de mi amada Pánope y de Basilis. £1 
amor hacíame detener freqüent^mente , para 
informarme de aquella desgracia que no aca- 
baba de creer. Parecióme que podría salir de 
mis dudas ^ desde una loma que cruzaba el 
camino que habia emprendido. Su cuesta 
era blanda y fácil , las ovejas me siguieron 
hasta la cima , y desde ella descubriendo el 
humo que se levantaba en varias partes de la 
sierra , lo tomé por seual indubitable de mi 
desdicha » y de la desgracia de la hermosa 
Pinope. 

£1 dolor y la desesperación dieron conmi- 
go en el suelo , en que me fevolvia como 
un frenético » invocando la muerte para que 
acabase de una vez todos mis males. Hacia 
resonar con mis sollozos y lamentos aquel 
páramo , cuyo eco devolvia el ilombre de Pá« 
nope ^.mil veces proferido por mis dolorosos 
acentos. Rebentado de gemir y de revolear- 
me en el suelo al sol ardiente que estaba 
en la mitad de su carrera , me aconsejé con la 
necesidad que todo lo doblega a su querer , y 
resolví buscar algún recobro en algunas de 
las caserias que desde la loma veía esparcidas 
en la. llanura que descübria. 

Fa 
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Caminé toda aquella tarde esperando eii^ 
contrar gente que me recogiese , y llegue 
.al anochecer á este derrocado edificio , entre 
cuyas paredes me refugié con mis ovejas. 
Aquí pasé la noche en continuo sobresalto^ 
y resolví hacerlo mi morada , convidado del 
soterraneo que descubrí al dia siguiente. Asi 
me hallo aqui hace ya dos dias , donde el 
primer consuelo que probé , fue el de vues- 
tra vista y aunque* me oculté baxo el nom- 
bre de Mesiles y de la historia ^e os con« 
té , temiendo declarar mi nombre verdade- 
ro 'f puesto que se hizo sobrado odiosa á la 
suerte/la familia de Laomedonte y de sus 
descendientes , para que se valgan de su glo- 
ria » los que en parre la heredaron , i fin dé 
ser mas compadecidos de aquellos á quienes 
en nada pertenecen ; pero no para con quien 
es porción como lo sois vosotros de la mis- 
ma sangre , pues debéis tomar parte en I^^ 
compasión que mutuamente nos debemos. 

Asi dio fin Hipoloco^ á su relación , con 
que enterneció los ánimos de Anicnor y dé 
Teana , por las tristes memorias que les re- 
novaba en aquel yermo, que Antenor pen- 
só desamparar quanto antes para ir á refu- 
giarse á la ciudad de Antandros , puesto que 
no estaban muy distante do ella , en donde 
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Bñeas les podía proveer de embarc^ion pa- 
ja pasar i Taurea donde reynaba Ciseo pa-i 
d^re^e Teana. Hipoloco api;ob6 el pcnsamieü* 
to de Antenor , y mucho mas Teana , que 
quiso ponerse inmediatamente ea camino pai 
ra salir de los continuos sustos y afanes quo 
padecia en aquella soledad. Execucaronloj 
tomando el camino del" bosque de Diana, 
por donde Hipoloco vino , el qual echó de- 
lante sus ovejas. Seguíanlas ^Uos llevando 
Teaáa asido de la mano á Pedeo , en cuya 
edad no hacían mella aquellos, jtjrftbaios , nó 
iiabieudo coaocido los bienes que hdb^a per* 

dido. ;:;•': -^f, / 

V 

Estos al contrario eran el ohpatQ.áAwi^ 
timíento y de. los discursos de siif piadres 
desdichados y de Hipoloco , hasta que la vista 
del bosque de Diana que descubrieron de^de 
lejos , les renovó la memoria de Epistrofio , y 
avivó en todos ellos la curiosidad de saber 
si habría vuelto al templo. Est^^ban ya á cor- 
ta distancia. de él , quando vieron partir de 
carrera las ovejas que los precedían , hacien- 
do resonar el campo con sus balidos. Hipo- 
loco echó á correr tras ellas . dexando atrás 
i sus compañeros que no podían seguirlo, 
ni comprehender la causa de aquella extrae- 
ña carrera > quanto menos. los ademanes^ de 
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jubilo , que Hipoloco les hizo luego con. las 
manos ^ é instancias paraque apresurasen el 
paso ; y sin esperarlos proseguía el camino 
liácia el bosque , donde él descubrió á Epis*- 
troíio , á Pánope y á Basilis , que le sallan al 
encuentro , y sus ovejas conocieron el ganado 
que alii pacia , lo que fue causa de que 
corriesen á juntarse con él. 

Hipoloco llorando de gozo se precipita 
en los brazos de Basilis y de Pánope á quie* 
nei habla llorado por muertos , como ellos 
lo babian también llorado á él , desahogan-^ 
éo Hi jubilo^ con mil demostraciones de afec« 
to y de ternura. No fueron menores las dc« 
tapUráciones que se hicíero^r Ántenor y Epis* 
liroJSo 4 qtiando llegaron á reconocerse ; y des», 
pues que descansaron del camino , como es- 
tuviesen todos muy deseoso^ de saber los 
accidentes que les babian . pasado , AntenOr 
fue el primero que contó , i instancias de 
Epistro^o^^ su salida de Troya , hasta que se 
encontró con Hipoloco. Este dixo luego el 
mofivo que le obligó á huir del bosque de 
Diana , donde no habia podido encontrar á 
Epistrofio en los dos dias que allí se detu- 
vo, pudiendo asi avisarlo el pastor de la en- 
trada de los Griegos en la sierra , y de la su- 
puesta muerte de Basilis y Pánope , á quie- 
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lies rogo le contasen el modo como habían 
escapado de sus armas. 

Fánope le hizo la relación atribuyendo 
su libertad al amparo de la diosa Diana. 
Grande , á la verdad , dixo inmediatamente el 
viejo Epistrofio , es el poder de la diosa ; y 
aunque lo pudiera confirmar con muchos 
prodigios , os contaré solamente el que aca- 
ba de pasar por mí , y que fue la causa de 
que vos f Hipolocoj no me encontraseis en el 
templo , combinando la diosa tan diversas cir-^ 
cunstancias , para salvar á un mismo, tiempo 
i los que la obsequiaron. Habia yo dexado 
el templo para ir á la clara fuente de Eri- 
ce \ como freqüentemente lo acostumbro. Al 
baxar la quebrada , donde^ está el puro ma« 
nantial , descubro junto á él un rancho de 
gente armada , que aunque me parecieron 
Griegos , no creí que lo fuesen, pensando que 
se hubiesen embarcado todos para sus tierras. 

Pesengañaronme las voces que me die* 
ron paraque me parase , y tres de ellps vi' 
nieron hacia mí con los arcos empulgados» 
Yo ^me paré obligado de los años que na me 
' permitían la huida , y pudieron ellos pren* 
derme á su grado , y llevarme á donde que- 
daron los demás. Alli desahogan todos su bár- 
baro jubilo con las befas que de mi hacían; 
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Tras ellas quisieron saber mi nombre , y yo 
se lo dixe , como también el ministerio de 
sacerdote que exercitaba en el templo de Dia« 
na , á quien respetó Aquiles y el mismo Aga-^ 
memnon , el qual ofreció algunos dones en él 
por expiación de la corcilla consagrada á la 
mi^ma diosa /que tíiató en el bosque de 
Aulide. 

Oyó esto cóñ insolente risa el feroz gefe^ 
áidendome , que eran cabalmente aquellos 
dones de Agumemnon , y el tesoro que los 
Troyanos escondieron en aquel templo , los 
que él queria. Dicho esto , movió con los 
suyos , obligándome á que los llevase al 
templo. Me revisto entonces del zelo de la 
diosas y queriendo evitarla violación de su 
templo , como no lo podia hacer con las fuer- 
zas y lo.executo con el engaño-» aunque m6 
costase la muerte , y los encamino hacia la 
parte opuesta al ^mplo > sin que ellos echa- 
sen dé ver su error por mas que nos cogió la 
noche eñ el camino. Buscando algunos de 
ellos abrigo donde pasarla , descubren iina 
cueva en donde hallaron dos jóvenes troya- 
nos que habiendo escapado, del incendio se 
habian refugiado en ella , y hechola su mo- 
rada , donde su mutuo amor los consolaba de 
la perdida de todos sus bienes en la ruina de 
Troya. 
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Llamábanse Megalo y £nip¡a,á quienes 
conocía con el motivo de venir ellos al tem- 
plo á presentar las primicias de su . caza : 
exercieío.en que el joven Megalo pasaba su 
vida y con que se síisteotaba y siendo muy 
diestro -flechero. Y acaso se ocupaban en 
desplumar la presa qpe hizo Megalo aquella 
tarde , quándo los Griegos los sorprendie*» 
ron. Tan corta hubiera sido* su ventura , des<« 
pues de su mayor desgracia ,v sin el maniiics? 
lo amparo de Diana , que 2 todos tres nos 
socorrió ein el mayor peligro: i:»pnió lo vais 

á oir. ' . , v: ' :.. ^ ." 

No pudiendo valerse el sorprendido Me<^ 
galo del arco para defender su vida y la 
de su amada Enipia , huve de-ceder ¿ los 
aceros que le encararon los Griegos, mien^ 
tras otros lo ataban ^ á fin de cometer sin 
oposición en la inocente Enipia toda las bar- 
baridades que se les antojaron ,. haciéndola 
servir de victima de su luxuria , á pesar dei 
llanto y esfuerzos con qué ella queiia de- 
fender su honor, y á~ pesar del furioso do- 
lor de Megalo , á quien puso frenético aque* 
lia maldad , executada ante sus ojos en d 
tierno objeto de sus primeros^mores. ^ ' 

Pasaré eq silencio las atrocidades >de aque^ 
lia noche, para contaros el prodigio delsi^! 
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guiente dia. Apenas, amaneció , quando nos 
sacaron de la cueva para proseguir el su- 
puesto camino del templo ; pero el rabioso 
Megalo se resistía i pasar adelante, vengan^ 
do con horribles injurias é imprecaciones el 
bárbaro ultrage hecho al honor *de su tierna 
esposa. £1 gefe Tórax , que asi se llamaba, 
exasperado de las maldiciones de Megalo de* 
termina matarlo ; mas al tiempo que iba á 
descargar su levantado alfange , se prespn* 
ta de repente Diana en figura de amazona 
que tal W^^recia. {.levaba un pecho des* 
nudo , aunque graciosamente cubierto de su 
suelta cabellera , que le caía sobre el hombro; 
empuñaba su diestra una lanza muy lucida, 
y en la siniestra llevaba atado al lazo un ledo 
sabueso que iba junto á el]a« 

Infundióme compasión su hermosa pre* 
sencia , temiendo que los Griegos la trata- 
sen como á la desgraciada Enipia. Mas ella 
mostrando despreciarlos , dirigióme á mí la 
palabra , diciendome : ¿ puedo saber , Epis* 
trofío , quál sea tu delito , pues te veo ata-, 
do como reo 2 Cobré yo aliento con estas pa- 
labras , oyendo que me nombraba , y le di« 
xe : qualquLera que seáis , ninfa de las veci- 
nas selvas , ó hija de Latona , pues tal me lo 
parecéis , apiadaos de quien quiere impedir 



la • .violación de Toettro. templo* * El templo» 
dixo entonices eHa coa magestnosa séveri* 
dad > está baxo mi amparo , como lo está mi 
sacerdote y los ^ue me veneran. Sueltas que* 
dan, .vuestras atadoras^ y: no tenéis porqae 
temer á estas estatuas sitt:Vidá. Dicho esto 
desaparece, desando .teñido el ayre de celes- 
tial resplandor en que sé escondió á mi visrajf 

Al esfuerzo que hice para acatarla soltá- 
ronse .-mis ataduras, y pude postrarme li^ 
hremfente para agradecerle su* prodigioso fa- 
!«or; ' Gredó mi . gozo y. mi reconocimiento 
para con ella, quandó vi que quedaban transo 
formados. en piedra loa • Griegos, : en la- tnis- 
iiia postura y adéman'..¿n que los; sorprendió 
Ja. Diosa.; Ni me. saciaba de contemplar al 
fiero Tórax con el brazo levantado é.impre«- 
so cn;:sa rc^tro el om>jo i de que se revistió 
para dar mayor ímpetu al golpe de su ace^* 
ro, causándome temor aun entonces que sa^ 
bia que no tenia ya motivo para temerlo. 

Megalo suelto también de sus ataduras 
apenas acababa de /creer lo que veia , ^hasra 
que la yerta inacdon de todas aqnellas est at- 
inas , desmintiendo sus vivos ademanes y fao 
ciones , lo convenció del prodigio. Quedara* 
mos alli contemplando aquellos guijeños ca« 
da veres, si la desgraciada Enipia no llamara 
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nuestra áféncion y t cindada Procuró el afli^ 
gido Megalo míu^dnltviSit con sns^ tiernas 
y afectuosas expresiones , y liaciendola ad'* 
vertir el milagro de Ja diosa y :pará d|bfpár ^us 
congojas y mDrtales{apgDStÍ3Si> que la reniah 
en cl^ücIó casi pr¡iVada.de:.scntidos; ^ y*^. t 
. Recavamos aKiriarla lisctaríto^r^mas no 
fue posible^conducirJa al templo cotna Mcr 
galo^dcscaba , y fue: preciso que volviese yo 
£ara llevarle^ algún sustento. Este caso mar 
ravilloso me; sirvió para cpn&rtar: ár Banlíí 
y á Pinope , i quienes encontré aqulT-enrel 
bosque, que lloraban k; muerte de HipoU% 
co , cuya:: llegada cónfiimó mi confianza eñ 
cí amparo y poder.de la .diosa^ y con ella 
nos lestituyó el gozo eomor.Jo esperaba^ &í^ 
mpmente. - .•^-"•.' \-^ • :::-T -•■•.'^ 

Quedaron' todos sorprendidos de Ja^.'Bair»> 
ración de £pistrof¡b;.y na-dudaron d¿] prof 
digio oyéndolo >de la boca de aquel vene» 
rabie sacerdote* A instancias del mismo di- 
firieron su ida á Antandros hasta el siguien- 
te dia > en que se despidieron de él con la> 
grimas, persistiendo en querer quedarse en 
el templo, aunque Antenor é Hipólaco se 
lo desaconsejaban. Al paso que se iban acer- 
cand(f á la ciudad de Antandros , crecia el 
consuelo de los caminantes , espe(;ialmente do 
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gunos campos cultivadoi^, y & los* labradores 
empleadas en su cultiiróyaanque arinados co- 
mo geate de guerra ^ que entregaban i la 
tierra las semiltasi pero temiendo que solo sir« 
▼¡ese de alimento á la venganza y al rencor 
del enemigo. 

Esta vista avivó en el animo >de Ante* 
ñor ^1 aborretimienfo Concebido á la guerra 
y el amor á la paz > á que sü humano cora* 
zon se sintió siempre inclinado. Tenia abo* 
ra mayores motivos con el exceso de sus 
deisventuras para detestar la ambición y la 
codicia de los hombres , que deificaron las pa- 
siones que les eran comunes con las fieras , de 
cuyas imágenes se sirvieron para honrar sus 
hielmos y escudos ^ á fin de ennoblecer con 
ellas la fiereza , la venganza y el enojo que 
cubrieron la tierra de sangre y de todo ge- 
nero de males compañeros de la guerra. 

Como Eneas . nada sabia de la huida 
de Troya de Teana y de «Antenor , quedó 
sorprehendido y penetrado de comiseracion 
quando se le presentaron en trage y iademan 
de humildes suplicantes. El los abrazó con 
lagrimas , los recibió en su casa y los pre- 
sentó á su padre Anchises y que sobrenKinera 
se alegró de volver á ver salvo al herma- 
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^o del Rey Priamo. Con él se lamentó el 
buen viejo» de que hubiesen sido desaten* 
didos sus consejos sobre la paz , y de la obs- 
tinación de Priamo , causa de la riiina de sa 
leyno y del trono de Asaraco^ Quiso saber 
de él inmediatamente el modo como se ha* 
bia salvado , y condescendió Antenor con sus 
deseos, contándole su salida, de Troya con 
Toante hijo de Sarpedon ^ y como encontró 
á Creusa. Eneas al oir nombrar á su perdi» 
da muger prorumpe en llanto » que no des- 
truyó en su animo U alegre sorpresa » que le 
causaba Antenor con tal noticia de que qoi*v 
so que lo certificase , como lo hizo. 

Persuadióse Eneas que la aparición de 
su sombra , quañdo volvió á buscarla á Tro- 
ya debió ser engaño de su imaginación; 
echando de ver entonces por la noticia de 
Antenor , que no era posible que hubiese 
muerto repentinamente Creusa por el cami* 
no i sin que las Troyanas que la acompaña- 
ban la viesen morir ó matar por los Griegos» 
Rogóle Eneas con impaciencia que le dizese 
donde la habia dexado ; y Antenor continúan* 
do su narración le dixo , que la habia acom- 
pañado i la ciudad de Absirte , pero que en* 
trada la ciudad por el exército de Antifo^ na* 
da mas pudo saber de ella* 
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La penosa incertidumbre en que quedaba 
Eneas con estas noticias , le obligó i enviar 
inmediatamente i la cindad de Absirte un 
mozo sagaz y esforzado , llamado Niso , pa- 
raque secretamente se informase del parade* 
ro de Creusa. 

Apenas Niso habia partido de la ciudad 
de Antandros » llegó la noticia de que Te^ 
lefo habia derrotado á Antifo ; que este que- 
daba en sus manos prisionero , y que recobra* 
da la ciudad^ los Absirtenses lo reconocie- 
ron y proclamaron inmediatamente por Rey. 
Anadia la £sima que el mismo Telefo iba á la 
ciudad de Antandros , donde sabia haberse 
refugiado Eneas con muchos Troy anos ; y que 
queria impedir su embarco y obligarlo á 
que quedase en la Frigia. Verificándose mas 
de cada dia estas voces , resolvió Eneas em- 
barcarse con todos los Troy anos , para espe- 
rar á la eapa en el puerto la vuelta de Niso 
y su respuesta ; ó la que podria tal vez dar- 
le el mismo Telefo , enviandole á este ñu 
'■\ _ _ 

un mensage amigable. Era mas fácil que Te- 
lefo le diese razón de una ilustre cautiva y se 
la devolviese en caso de tenerla en su po* 
der » que no que Niso supiese de ella des- 
pues de la toma de Absirte y enviado á la 
ventura. 
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Efectuó Eneas su embarco luego que se 
dexó ver el exército de Telefo ^ trasladando 
á sus naves los tesoros que tenia en Scepsis, 
y esperó en la mar la entrada de Telefo ea 
Antandros. Envió entonces ¿ Acates y Orón»» 
tes para que en su nombre rogasen á Te^" 
lefo que quisiese informarlo de Creusa. Tele« 
fo no solo los recibió amigablemente ^ sino 
que también después de haberles participa- 
do la muerte de Creusa en Absirte» quan- 
do -la ganó A^tifo j les encargó dixesen á 
Eneas de su parte , que si se quería quedar 
en Frigia, lo tendria en ella en la misma 
consideración en que lo tuvo Priamo. Y 
sabiendo que con él estabx Antcnor , hizoles 
el mismo encargo para este ; mas no fíando*- 
se ni uno ni otro de las promesas de Te|- 
lefo , resolvieron seguir el destino que los 
llamaba á otras tierras. 

Dirigió Eneas el rumbo hacia la Tracia 
por consejo de Anchises por quanto reynaba 
en ella Polimnestor , aliado que era y amigo 
del Rey Priamo y de los Troyanos. Como 
sabia Eneas que la armada ^e los Griegos 
habia ya pasado el mar Egeo , de vuelta pa- 
ra la Grecia , no dudó dirigir el rumbo entre 
la playa troyana y la isla de Tenedos, de- 
seando dar los últimos adioses á su desventa- 
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rada patria » en cuya ruina agotaron los dio- 
ses el poder de su ayrada venganza. Pro- 
rtimpieron xn llanto todos los Troyanos; al 
descubrir ]as torres y chapiteles hechas ha- 
cinas de piedras^ y el puerto de Sigeo entera- 
mente destruido. Enviaron sus sollozos y la- 
mentos por ultima despedida á las cenizas de 
sus deudos y amigos , que quedaban alli se- 
pultados. 

Apenas se desviaron de aquellas playas^ 
descubrieron los altos montes xle la Tra¿ia ; y 
al tercer dia de navegación surgieron en una 
espaciosa ensenada , donde pensaron edificar 
una nueva Troya. Ancoradas las naves , qui- 
so Eneas reconocer el suelo en compañía de 
Antenor ; llamó su atención, un túmulo que 
vieron cercado de céspedes , y se encamina- 
ron á él con intención de arrancar algunos 
ramos j y cubrirlo con ellos para hacer este 
piadoso oficio á los manes del difunto ; mas 
quedaron espantados al ver que el ramo 
arrancado goteaba sangre. Movido de esta 
estraña novedad » quiso Eneas arrancar otrp 
para ver si producía el mismo efecto ; y como 
manase sangre como del primero , sin poder 
penetrar la^ causa de aquel prodigio , implo- 
raron el favor de las ninfas de aquel sue- 
lo » y el de Marte á quien venera poj: sq 
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Dios particular la Tracia. 

Hechas las plegarias intentó Eneas arran- 
car el tercer ramo, y oyeron entonces aycs 
y lamentos que salian de aquel mismo tú- 
mulo , y luego una t'OZ que dixo : Cesa, 
Eneas de despedazarme ; no martirices á^los 
finados , ni quieras manchar tus piadosas ma* 
nos con cruel potfia. Troya no me es extraña, 
ni esa sangre mana de un tronco in<vensible« 
Huye de este suelo bárbaro, y alexate de tan 
codiciosa tierra. Sabe que soy Polidoro : aqui 
yace mi cuerpo traspasado de dardos , que 
arraigaron en él , y despuntan en ramos so* 
bre la tierra con que me cubrieron. 

Al oír esto quedan alli yertos de horror 
no solo por aquel prodigio» sino también por 
la cruel muerte de Polidoro. Era este el uU 
timo de los hijos de Priamo , que lo envió 
secretamente con gran cantidad de oro al 
Rey Polimñestor , paraqué lo criase en su 
palacia, temiendo ya la ruina de Troya ; pe* 
ro Polimñestor que nada podia ya temer ni 
esperar de Priamo , hizo matar i Polidoro 
para congraciarse con Agamemnon. Divul^ 
gado este caso por la arnuda , gritaron todos 
á una voz que se dexase quanto anees aquella 
tierra. Executaronlo después de h;)ber hecho 
las exequias al túmulo , y se encaminaron 
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Iliciá la isla de Ortygia. 

Era enteramente opuesto este nimbo al 
que debía tomar Antenor para ir al Cherso- 
neso : mas no atreviéndose Eneas i desmem- 
brar su armada , hubo de seguirlo Antenor 
hasta Ortygia i y esperar' alli ocasión para pa- 
sar á Taurea. Proporcionosela Anio Rey de 
aquella isla , que permaneció siempre amigo 
de los Troyanos , á quienes recibió en su puer- 
to , ofreciéndole una embarcación que estaba 
para partir á Elime , ciudad del Ponto , des« 
de donde podria pasar en ella á Taurea. 
Agradeció Antenor la oferta del Rey Anio, 
y despidiéndose de Anchises y de Eneas^ que 
faiabian de ir á Candia i edificar la ciudad 
que les predixo Apolo , se embarcó con Tea< 
na y con Pedeo para ir á Elime , donde lle- 
gó después de una larga y trabajosa na- 
vegación. 

Antes de dexar aquel puerto para ir al 
Chersoneso , quiso consultar al antiquisimo 
oráculo de Apolo , que alli era muy venera* 
do , para saber qué fin tendría su viage , y si 
era acaso el Chersoneso la tierra que le indi- 
có la Paz f en donde querian los dioses que 
fundase la ciudad que le significaron. 

Quando se presentó en el templo para 
recibir el oráculo > los sacerdotes antes de 

G% 
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introducirlo le taparon los ojos con muchos 
dobleces de velos » según sus antiguas cere* 
monias; pues no era permitido entrar de otro 
modo en el templo. Hicieronle poner de ro« 
dillas sobre una piedra , que habia i corta 
distancia de la gruta , por donde el Dios da« 
ba los oráculos ; y acabada su plegaria , oyó 
inmediatamente una dulcisima armonía de 
sones I y luego una voz que cantando decia: 
,, Se mudará en trono el cadalso que te 
,f espera : no reynarás largo tiempo en él 
,1 Los dioses te llaman á tierras mas remotas. 
f. Renacerá la gloria de tu destruida patria 
,, en el seno de la ciudad que edificarás. Tus 
y, descendientes asentaran sobre el mar su li: 
^y bre señorio. Tendrá en las olas cimiento 
,, mas duradero , que los demás que se levan* 
^1 tan sobre la tierra. ^* 

Quedó Antenor sorprendido y penetra* 
do de sagrado respeto y de maravilla , no 
tanto por lo que el oráculo le decía, quanr 
to porque en casi todo correspondía á lo 
que le predixo la Paz la noche de su salida 
de Troya. Haciasele no obstante incompreur 
sible j lo que profetizaba sobre el cadal- 
so que se mudaría en trono ; pero confiado 
en su veracidad , no se le hacia tan temible 
lo que pudiera amenazarle , quanto se conso* 
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laba con el trono en que habia ¿e reynar 
annque por poco tiempo. Esto mismo fue 
motivo de no poco consuelo para Teana 
quando lo supo , y le avivó los deseos de lle- 
gar quanto antes á su anhelada patria , donde 
esperaba que reynase su marido. * 

Con este' bu en agüero dexaron el puerto 
de Elime para pasar á Taurea , muy ágenos 
de que se hubiese de verificar tan presto el 
oráculo y y por medio del mas funesto acci- 
dente de quanfos hasta entonces habían ex* 
perimentado , naufragando miserablemente á 
la vista de su patria suspirada , y viéndose 
expuestos á morir á manos del Rey su pa- 
dre después de haberse salvado del nau- 
fragio. 

Autor de esta de<;gracia fue el dios Marte; 
el qual indignado de que Antenor llegase 
salvo al Chersoneso protegido de la Paz, re- 
solvió perderlo , antes que inspirase á los 
Traces y á las naciones confinantes , los paci - 
fieos y humanos sentimientos que manifestó 
siempre en el sitio de Troya. Y como en- 
tonces no pudo lograr que muriese á manos 
de Aquiles , como lo intentó por dos veces^ 
resolvió anegarlo en los mares de Tracia; 
pues preveía que si llegaba á ser recibida 
del Rey Ciseo , le seria sucesor en el reyno)^ 
^ G3 
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y enagenatia de la guerra los ánimos de lol 
Chersonesios. 

Para impedirlo resolvió ir á pedir al Aqui- 
lón que anegase en el Ponto el navio en 
que iba. Preparóle el carro Belona ; y ya 
pronto 9 llama al son de su herido escudo k 
la fuerza , al terror , á la osadiu , á la cruel- 
dad , á la venganza y á la muerte , que son 
los fieros ministros de su saña. Juntos ya en 
su gran templo , todo de hierro , les habla 
asi : Lo que tiempo hace recelaba , esti aho« 
ra para suceder. Antenor, protegido de la Paz 
nuestra mayor enemiga , navega hacia Tau<- 
rea con viento prospero. Llegará á ella si-* 
no procuro que perezca mientras queda ex- 
puesto al poder del rey de los vientos y de 
los mares. Me veda el destino hacer con él 
escarmiento semejante al que hice con Orfeo, 
que con su dulce canto , y con el suave son 
de su afeminada lira , corrorapia la ferocidad 
de los Traces , y los apartaba de la guerra. 
Tal es mi voluntad ; seguidme* 

Inclinaron sin chistar sus ceñudas fren- 
tes aquellos duros ministros. Y asentados ya 
todos en el carro , partió éste de carrera al 
chasquido del látigo de Belona , semejante al 
rayo que rompe el seno de una nube , y sul» 
ca la admosfera á par del pensamiento. £1 
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tuldo del exe y de las ruedas atronaba á la 
Europa y Asia , cuyos altos montes allana- 
ban sus cumbres arrogantes á la Ibgada de 
la feroz deidad y al aspecto de su lanza ful- 
minante. Su vista no hizo igual impresioa 
en el pecho del soberano de los vientos ; aa« 
tés bien siq moverse de su trono de yelo^ 
quando se paró Marte sobre el carro para ha- 
blarle , apartó solo de su tetro y fruncido 
rostro las guedejas que por él revoloteaban 
al soplo de los ligeros vientos sus adula- 
dores. 

Marte entonces le dixo asi desde el carro: 
navega por el Ponto el mayor, enemigo mió 
y de mis empresas , protegido de la P^z ; él 
afeminará mis pueblos , y sufocará en elW 
los feroces sentimientos que les inspiro , sino 
perece antes de llegar al Chersoneso. Ane* 
ga pues de un soplo la nave que lo lleva , y 
perezca con él todo el perjuro lipage de Lao- 
medonte. El Aquilón , oido esto , le respon- 
dió : Puedo anegar la nave en el Ponto , mas 
no está en mi mano anegar también con ella 
á quien protege el destino. Mostró Marte 
^u vivo resentimiento al oir esta respuesta^ 
meciendo en fiero silencio, sus ojos preñados 
de rabia. La venganza entonces , para congra- 
ciarse con él y le propuso que perecería Aü- 
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tenor si naufragaba en la playa táurica jun- 
to al templo de Diana , donde eran sacri^ 
ficados los náufragos que allí llegaban con 
vida. 

Instó entonces el dios de la guerra al 
Aquilón paraque hiciese naufragar la nave 
en aquella costa , pues él entretanto iria i 
conmover los ánimos de los sacerdotes del 
templo , paraque se apoderasen del naufrago 
Antenor. £1 rey de los vientos condescien* 
de con sus ruegos , hincha sos inmensos car« 
rillos t y arroja de su vasto pecho un fiero 
torbellino, que remolinando nubes y aterran- 
do selvas f llegó á conmover el Ponto con 
tal fuerza y violencia , que las exasperadas 
olas amenazaban anegar al suelo. Fueron va- 
nos el arte y el empeño del piloto y de los 
marineros contra el furor del viento y que 
arrebatando la nave , la impelió contra los 
escollos y baxíos de que estaba sembrada 
'toda aquella playa. Hizose alli mil pedazos» 
y dexó expuestos á los miserables navegantes 
entre las rocas , donde los mas perecieron. 

Quedaron los semivivos victimas de. la 
desvelada inhumanidad de los sacerdotes del 
templo de Diana , que incitados de Marte» 
acudieron como perros hambrientos á la pre- 
«a. 3eis solo sacaron con vida , que medio 
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muertos como estaban , los llevaron al tem« 
pJo para degollarlos en el altar de la Diosa. 
Entre «líos se hallaba Au tenor con in mu« 
ger Teana y su hijo Pedeo , salvados de laf 
olas por particular cuidado de la Paz , que 
no pudo impedir su naufragio , pero que los 
libio de la muerte cruel que les amenaza* 
ba en aquel bárbaro templo. 

Era cite muy célebre en todo el Pon- 
to por la sangrienta deidad que alli era ve- 
nerada. Disraba corto trecho de la ciudad de 
Taurea , la qual dio el nombre de Táuri- 
ca á toda aquella región , y á la diosa Dia- 
na tutelar de aquel templo. Levantábase es- 
te sobre un pequeño collado , que sojuzgaba 
la mar , a quien parecia amedrentar con el 
aspecto de su horrible y tosca magnificencia^ 
macizada de bjrutescos peñascos y columnas» 
que inspiraban el horror de la muerte y de 
los sacrificios de sangre humana que ha- 
cían aquellos bárbaros sacerdotes. 

Los hombres fueron los que hicieron cruel- 
les i los dioses , dando á la divinidad la se* 
mejanza de sus pasiones» y haciendo servir el 
mismo respeto y veneración que le daban de 
instrumento de sus ciegos y crueles antojos 
y de sm opiniones. Edificó aquel templo el 
antiguo Tapsio , é instituyó sus detestables 
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fitos y sacrificios , á fin de impedir la en^ 
trada en su rey no á los forasteros. Hizose él 
sumo Poncifice y cabeza de aquélla religión^ 
é instituyó que lo fuesen también sus des* 
cendientes y herederos de su corona ; cuya 
inhumana dignidad pasó de padres á hijos 
hasta el Rey Ciseo , padre de Tea na. 

Marte satisfecho del naufragio de Ante^ 
iior f viéndolo ya én poder de los sacerdotes, 
cuyos ánimos habia exá^^perado , se retiró á 
su templo de Rodope , lisonjeado de que pe« 
receria Aflttnot á manos de los mismos. La 
severa observancia de aquellos crueles ritos 
bacia su muerte inevitable ; y para execu* 
tarla se esmeraron aquellas fieras en exercer 
su detestable piedad en los náufragos , lia- 
mandólos con remedios á la vida para poder 
derramar su sangre en el sacrificio. A fuerza 
de sus inhumanos oficios lograron que reco- 
brasen sus perdidos sentidos en los calabozos 
separados , en que los tenian y alimentaban^ 
sin saber Antenor y Teana lo que les pasa*- 
ba^ ni en qué lugar se hallaban» ni cómo ha- 
bían llegado á poder de aquellos sacerdotes. 
No tardaron estos á intimarles la muerte, 
hechos ya los preparativos para el sacrificio 
con gran expectación y regocijo del pueblo 
de Taurea , que ansiaba solemnizarlo. Ha* 
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bk- ya señalado el dia el Rey Cisco, á quien 
estaba reservado el degollar las victimas , co« 
mo sumo sacerdote que era de la diosa Dia« 
na. Para ello salió de la ciudad, acompaña* 
do de los principales sacerdotes y délos gran* 
des de su corte. Llevaba delante de sí las 
efigies desús mayores desde el antiguo Tap« 
sio hasta Toas su padre ; y le seguia inmen« 
so pueblo , que repetía los cantares de los 
sacerdotes , hasta que llegaron al templo» don- 
de los ministros de la diosa tenian preve- 
nidas las victimas , tapados sus ojos con las 
sagradas vendas, que sostenian al mismo tiem- 
po las coronas de flores y de hojas que lleva- 
ban en la cabeza. Pusieron también en una 
urna los nombres particulares que les daban 
i su antojo, para sacarlos por suertes según el 
rito prescribía. 

Luego que el Rey entró en el templo, 
fue á ocupar el sitio donde habia de dego- 
llar las victimas. Entre ellas se hallaba tam- 
bién el niño Pedeo , i quien sacaron los sa- 
cerdotes del casco de la rota nave , y lo lle- 
varon al templo sin saber él el paradero do 
sus padres , ni estos el de su hijo , por haber« 
los tenido separados. Aun entonces , que es- 
taban juntos en el templo , no podían verso 
unos á otros ,. por tener tapados los ojos : y 
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tonque tocó al niño la suerte de ser *ii(mi« 
brado el primero para el sacrificio , no • pa« 
dieron conocerle por haberle puesto otro 
nombre diverso del que tenia. Conmovió* 
se todo el pueblo al ver llevar aquella ino- 
cente criatura al altar. El mismo Ciseo sin* 
tió aterirsele la sangre ; pero el respeto de- 
bido á una supersticiosa religión , que sufocí* 
ba todos los sentimientos de humanidad, rea* 
ntmo su esfuerzo , y le dio aliento para des- 
envaynar el cuchillo , luego que los sacer- 
dotes lo dexaron de rodillas sobre la tari* 
BU del ara. 

Asióle Ciseo la cabellera para hacerle 
levantar el rostro y meterle el cuchillo en 
la garganta. Mas al tiempo de dar vigor al 
brazo se siente como detenido , volviendo k 
obrar en su animo la compasión para coa 
aquella edad tierna ; y no pudo dexar de 
preguntar al niño por so patria y padres, 
como lo hizo , diciendole : ¿ niño , de donde 
eres ? Mas como él no respondiese i so pre- 
gunta y creyendo Ciseo que fuese efecto del 
temor de la muerte , mandó á los sacerdo- 
tes que le quitasen la venda , para que pudie- 
se verlo y hablarle libremente. Obedecieron 
aunque de mala gana los sacerdotes , mur« 
morando en so interior de la floxa compa- 



^ion q!}^ manifestaba el soberano « el qual 
luego que vió^ desvendado al diño le dixos 
dinpie ahora de donde eres^ y no temas. ¿ De 
donde venias ? De Troya , dixo temblando 
el niñou zz i D^ Troya, y cómo te llawasPzr 
Pedeo :=! ¿ Y i qué venias á . Taurea 2 ^z 
Ji ver 4 ^i abuelo, zr ¿ Tu abuela esta en 
Xaurea ^ quién e^ ^ cómo se llama ? c: Es el 
Rey .Císeo. zr | Dioses « d^liía este jniño i 

Quedó atónito y suspenso todo ej puc^ 
blo 9 que veia y-oja aquella estraña novcr 
dad y- y mucho mas Cisep , cuyo pecho co«-. 
menzarofl á conmover ja ternura y. las da- 
da$ que le excitó la respuesta del niño i pues 
aunque le hacia acordar que su hija Tea*, 
na estaba casada en: Troya con Antear ¿ co« 
mo podia creer que aquel niño naufraga 
fuese hijo suyo? Instigíido coa todo ^ ta»: 
les dudas , quiso certificarse de la verdad que: 
comenzaba á penetrar en su corazoa , voU 
yiepdp á decir al niílo ; ¿ estás en.tí ., niño^ 
Cisco es tu abuelo ? zz Ciseo Rey de Taa-r 
rea. rr ¿ Pujes,quienes^«on, tus. padres^.? dr 
Mi padre es Antenor , y mi ma Jre se llama<> 
bá Teana. zz ¡ Cielos! ¿ Hijo eres de Teana,- 
donde está tu ^madre I zz Me tra{a consigo 
en la nave que naufragó, zz ¡ Ah ! paraque 
me detengo. Desvendad .e>as vifumas^L quiero 
ver á esa mugen 
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Siguió á esta orden de Ciseo un grM 
fiíormurio del pueblo » que ansiaba c^rtificdY 
su curiosidad , mientras los • sacerdotes coa 
embarazada confusioa y resentimiento quitan 
jban los velos á las victimas. Ciseo sin es^ 
perar que se las presentasen , fue en persona 
á reconocerlas , al tiempo ^ue la desvenda^ 
da Teana viendo ante sí coé maravilla al 
Rey su padre , exclamó <{ ó padre mió 1 Re- 
conociéndola también entonces Ci^eo , se 
abraza con ella diciendole : ¡ óhija-mial ] ti 
qué suerte funesta querían exponer los d¡o« 
ses á tí , á tu padre y á tu hijo ! mas ellóí^ 
no Consintieron jque se efectuase. Teaha , té^ 
conoce á tu amante padre, que te abraza : hA 
aqui á tu hijo Pedeo \ nada te queda queHir* 
mer. ¿ Si se habrá salvado Antenor del natt- 
fragio ? dixo ella no habiéndolo visto. ¿ An- 
tenor? dixo el Rey ; ¿ será acaso uno de^soí 
náufragos? £1 nombrado Antenor acercan^ 
dose entonces al Rey , se le presentó con 
respeto , y le dixo : Aqui tenéis , señor , al 
infeliz hijo de Laomedonte , á quien qui- 
sieron probar los dioses con todo genero de 
trabajos y desgracias. Ciseo lo reconoce y 
abraza con suma complacencia de Teana , y 
vuelto liácia los sacerdotes , les dixo : minis- 
tros de Diana ^ no comprehende á mis dea« 
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dos el sacrificio , ni la diosa puede querer 
que yo derrame sangre que dimana de la 
mia. En vez de ella derramaré la de cíeii 
toros , que hagan solemne este dia , muy fe- 
liz para mí » en que recobro mi infeliz hi« 
ja en el momento que estaba para ser dego« 
Hada por su mismo padre. Aplauda el pue« 
blo mi mayor consuelo. 

Dicho esto , asió de la mano á Teana ^ 
al niño Pedeo , y dio orden á los grandes y 
á los guardias que le siguiesen. £1 pueblo 
comenzó á aplaudir con voces de alegria al 
Rey -y acompañándole con ellas hasta la da« 
dad ; pero quedaron escandalizados los bár« 
bares sacerdotes del proceder del Rey , que. 
babia quebrantado las leyes de la religión y los 
ritos del templo , y mucho mas viendo exea* 
tos del sacrificio á todos los otros naufr^gos^ 
por querer Ciseo que quedasen también \Í* 
bres en atención á la libertad de su hija ^nie- 
to y yerno. 

Luego que llegó á su casa real , desaho- 
gó con ellos el jubilo de que su pecho rebo- 
saba por el hallazgo de su hija en tan ftf« 
nestas circunstancias. Solemnizólo con pu<* 
blicos banquetes , y luego con el sacrificio 
de los cien foros que tenia pfrecidos á Dia* 
&a. Esmerábale Ciseo en honrar y cortejar i 
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An tenor , después que le oyó contar toda la 
historia de sus trabajos de que nada sabia; 
pues aunque estaba enterado del largo %í* 
tio de Troya , ignoraba que los Griegos bur 
biesen tomado y destruido la dudad , y que 
sn bija, perdidos todos sus bienes, anduviese 
fugitiva y expuesta á todos los males y mise* 
rias de una vida desastrada. Contribu \ ó esto 
mismo para acrecentar la ternura y compa<^ 
sion para con ella # y el afecto para con Aar 
tenor. 

Mostrábase este muy agradecido i tan« 
tas demostraciones y favores de Ciseo , re* 
conociendo en ellos el cumplimiento del orá« 
culo de Apolo, que le pronosticó que se 
mudaria en trono el cadalso que le espe^ 
raba ; pues acababa de escapar del ara en 
que habia de ser sacrificado , y no podia du- 
dar que todas las distinciones y honores coa 
que Ciseo lo condecoraba , llevaban por mM 
ra el dexarlo por sucesor de su trono y co« 
roña. Hallábase Ciseo sin bijos varones » por- 
que el único que tenia , llamado Tespias, 
hacia poco tiempo que habia muerto en Ja 
flor de su edad , de resulra de una herida 
morral que recibió en la batalla^ que gano 
de los Yaciges ; y por consiguiente la corona 
recaia en su bija Xeana. 
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Creció por lo mismo la venergcion y con- 
cepto que concibió Antenor del oráculo de 
Apolo £limeo , viendo verijScad^ ta^ presto 
y con tan feliz suceso aquella su incompre- 
hensible profecia. Mas quan grande era el 
aprecio que formó de aquel oráculo , tanto 
mas crecía su horror y aborrecimiento á los 
inhumanos y detestables ritos del templo de 
Diana , y á sus bárbaros sacerdotes; y des- 
ide entonces resolvió en su interior destruir 
aquel sangriento culto si llegaba á poseer el 
cetro, 

. Guardábase con todo de manifestar estos 
sus sentimientos y no porque pudiese servir- 
le esta prudente reserva de medio para lle- 
gar con mayor seguridad al trono , sino pa<- 
raque en caso que llegase á él, pudiese po- 
ner en execucion sus intentos sin nii^im 
obstáculo j reputándolos convenientes al D¡en 
de la humanidad á que su corazón se sintió 
siempre propenso. Esta adorable inclinación 
que recibió de la naturaleza , asi como creció 
con los jdesastres y males de la guerra de 
Tj'oya » asi también tenia sufocados en su 
animo los anhelos de la ambición de reynar, 
como lo manifestó en la ciudad de Absirte. 
Ni se alegraba tanto de las disposiciones de 
Ciseo en su favor para llegar á sucederle en 
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OT faumillaciou é igoomiáia coa péc- 
nsiblcs de sus estados y de su pue- 
tal Tcz encontraba su ruina y la de 
\ donde creía levantarse coii ma- 

^bale estas verdades cod los exem- 
ViM de aquellos tiempos, :echa- 
h:, 6 muertos en las batallas, 
^:lai ruinas de sus mismos 
o 'ouíoa d« guerrear ; y es- 

H dé esiender mas sus es- 

'ombre y gloiía con lu 
'n necio capricho ó 
orno le sucedió á 
tituir i Helena á 
..araba persuadirle que la 
uas solida , y que daba mas pura sa* 
n i un s<^)erano, era la que redun- 
uisina de la dicha y bien de sii 
Qué la otra ruidosa , que pretendían 
: los reyes con Us armas, era incierta, 
nta y peligrosa, acompañada de zo* 
f afanes que les amargaban la vida. 
mayor prudencia y consejo de un 
> , se había de echar de ver en dfs- 
sus mane}os toda contienda de ar- 
ces que en buscar pretextos para ha- 
cra ó razones para juitificaiUi ó ea 
Hs 
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el trono» quanto porque asi aseguraba eji 
él á su hijo Pedco. 

Por esto procuraba siempre inspirarle 
los humanos y pacíficos sentimientos de que 
abundaba su corazón. Este fue uno de sus 
primeros cuidados, luego que se vio coloca- 
do por la fortuna á la sombra del trono de 
Ciseo, descansando en él de todos sus pasa- 
dos trabajos y desgracias. Acordabaselas fre* 
qüentemente á su hijo para inspirarle mas 
horror á la guerra, que fue la causa de todas 
sus dcsventiuas, como lo es siempre de los 
mayores males de los pueblos que la pa* 
decen. 

Decíale, que un Rey no debia reputar 
jamas ningún motivo justo para hacer guer- 
ra , sino quando veía sus estados y vasallos 
acometidos del enemigo; y que aun entonces 
debia buscar antes medios en su consejo y 
prudencia para desviarla sin las armas si po- 
díia. Que debia también sacrificar al bien 
de sus pueblos todo motivo de particular 
resentimiento , y mucho mas todo empeño 
de llevar' adelante un antojo , con pretexto 
del honor ofendido; ó de patrocinar un de 
recho tal vez ambicioso, tal vez injusto. Que 
á las veces , en lugar de' vengar con las ar-. 
mas un ultrage hecho á su corona^ reci- 
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bia mayor humillacioa é ignominia coa pér- 
didas sensibles d^ sus estados y de su pue- 
blo, y tal vez encontraba su ruina y la de 
su corona , donde creía levantarse con ma- 
yor gloria. 

Confirmábale estas verdades con los exem-« 
píos de los reyes de aquellos tiempos, :echa« 
dos de sus reynos , ó muertos en las batallas^ 
ó sepultados baxo las ruinas de sus mismos 
tronos por la loca pasión de guerrear; y es- 
ta con solo el fin , ó de estender mas sus es- 
tados, ó de adquirir uombre y gloria con las 
armas, ó de defender un necio capricho ó 
tal vez una injusticia, como le sucedió á 
Priamo por no querer restituir á Helena á 
los Griegos, Procuraba persuadirle que la 
gloria mas solida, y que daba mas pura sa- 
tisfacción á un soberano , era la que red un* 
daba al mismo de la dicha y bien de su 
pueblo. Que la otra ruidosa , que pretendían 
adquirir los reyes con las armas, era incierta, 
turbulenta y peligrosa, acompañada de zo*^ 
zebras y afanes que les amargaban la vida. 
Que la mayor prudencia y consejo de un 
soberano, se habia de-echar de ver en des- 
viar con sus manejos toda contienda de ar- 
anas, antes que en buscar pretextos para ha- 
cer guerra ó razones para justificarla, ó ea 
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hallar medios ruinosos y violentos para lle- 
varla adelante. 

Tales sentimientos inspiraba Antenor á 
su hijo Pedeo ; y no tardó en llegar la, oca- 
sión de manifestarlos á los Chersonesios ea 
la guerra conque los amenazaban de nuevo 
los Yaciges. Motor principal de ella^fue el 
dios Marte , que no pudiendo ver sin indig- 
nación desbaratados todos sus designios en el 
naufragio de Antenor , y que este habiendo 
escapado de la muerte se hallase honrado y 
favorecido de Ciseó , quiso tentar el perder- 
lo por sí mismo , sin ir á implorar ageno po^ 
der. Para esto resuelve valerse de Teutrante 
Rey de los Yaciges » que perdió la batalla 
ganada por el joven Tespias hijo de Ciseo ^ á 
quien costó la vida aquella victoria. 

Aunque Teutranre pudo escapar del cam« 
po, en que dexó muertos diez mil de los su- 
yos , no se hallaba enteramente restablecido 
de la herida que recibió en la batalla ^ já> 
le sirvió de escarmiento aquel desastre. An- 
tes bien fomentaba en sú pecho los deseos 
de la venganza , y de reparar con nueva 
guerra aquella ignominia. A él pues se pre<» . 
sentó Marre en sueños , todo cubierto de las 
insignias de su terrible magestad. Apoyaba 
su nervosa diestra á la lanza que centellea- 
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ba : sostenía en la izquierda su reluciente es- 
cudó, obra maravillosa de Vulcano: su do- 
rado peto arrojaba un funesto resplandor ; y 
de sus ojos saltaba el fuego de la venganza. 
Hacia mucho mas espantosa su presencia la 
yiva llama que ardia en la boca de la chi- 
mera que llevaba asentada sobre su hielmo. 
Teutrante amedrentado con tal vista iba 
á arrojarse del lecho , á pesar de la herida 
que en él lo tenia ;.pero lo detuvo el dios de 
la guerra , diciendole : ¿ Te « acobarda por 
ventura , hijo de Asides, el. dios que te pro- 
tege, y ?^^ viene por sí mismo á ofrecer* 
te su favor para que recobres la gloria per- 
dida en el campo de Sirta? Al vencedor le 
costó la vida su victoria ; y su viejo padre 
Ciseo no tiene brazo que oponer al tuyo. 
¿ Se dirá que los esforzados Yaciges , y su 
iraleroso Rey se hallan bien con la ignomi- 
nia padecida, y se jactarán los Chersone- 
sios de haberlos humillado ? Si te detiene la 
pérdida de tanta gente que pereció en la 
batalla, ahí están los Tira get as que unirán 
sus estandartes á los tuyos. Penetra con ellos 
cu el centro del Chersoneso. £1 trono de 
Ciseo te espera: marcha, la. victoria prece« 
deri á tus haces, y abrirá el camino á tu 
osadia. 



\ 



114 EXANTXKOX. 

Agitado Teutrante de este discurso se 
dispierta todo azorado ; y aunque desapare- 
ció de sus ojos el dios de la guerra ; más co- 
mo ardia en su pecho el deseo de la gloria» 
que le habia inspirado» pide armas i gri- 
tos ; quiere que se junte luego exército , j 
marchar él mismo á su frente contra el ene- 
migo. Sintiéndose luego contenido del dolor 
de la herida , enojábase contra ella, y contra 
sí mismo por no poder verse quanto antes en 
el campo de batalla , y coger en él los laure* 
les que Marte le prometia« Parecíale tener 
siempre al mismo dios delante de los ojos que 
le incitaba al combate, y que le avivábalos 
anhelos y las lisonjas del triunfo. Para po ver- 
lo dilatado I le sugiere su misma impaciencia 
tentar el animo de Ytplco Rey de los Tira- 
getas , mientras se restablacia de su herida. 

Envióle inmediatamente sus embajado- 
res I proponiéndole por premio de su alian* 
za porción del Cbersoneso, como si lo con* 
tase ya por suyo , y na tuviese otro motivo 
para renovar la guerra á Cisco, que el ansia 
de vengarse de la ultima rota. Manda en- 
tretanto reclutar gente y fabricar armas , sin 
querer que quedaren ocultas estas disposicio* 
nes y preparativos i sus enemigos: tan ase- 
gurada tenia la victoria # y la alianza de los 
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Tiragetas que el dios Marte le prometía. 

Engrandeció la fama , como suele , este 
aparejo, angustiando sobremanera el ¿nimp 
de Ciseo, que temia que aquella tempestad 
le amenazase la ruina de su trono. Para reí» 
sistirla ó desviarla 9 resolvió juntar los prin- 
cipales de su reyno y de su corte , á fin dé 
pedirles su consejo. Los unos, presumidos de 
sus fuerzas, y llevados de las ventajas de la 
pasada guerra , proponían que debía ir so- 
bre la marcha contrarel enemigo, y oprimir* 
lo antes que se le juntasen los aliados. Otros 
proponían la alianza de los Sar(iotraces , para 
oponerlos á los Tiragetas. Otros eran de pa- 
recer , que sin pedir alianza eran ellos $o1os . 
bastantes para oprimir á los enemigos , espe- 
randalos en sitios fuertes y bien abastecidos. 
Todos finalmente proponían la guerra de va- 
rios modos. Solo Antenor habiéndole man- 
dado decir su parecer, les habló de esta 
manera. 

Si las armas fuesen el solo eficaz y sr^'i- 
ro medio para repeler á los enemigos , ó 
para desbaratarlos , no necesitaría Císeo de 
pedir nuestros pareceres sobre ello , ni no- 
sotros de darlos, sino que al primer aviso^ 
6 temor de ser acometidos, debiéramos acu- 
dir á la espada y decidir con ella la suerte^ 

H4 
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ahora fuese previniendo la venida del ene- 
migo > ahora esperándolo á pie firme en sitios 
fuertes , ahora solos , ahora confederados. 
Todos estos medios deben ser expedientes del 
General resuelta la guerra; no serán jamas 
seguro remedio del mal que se quiere evi* 
lar» ni cierta p/enda del bien que se espe- 
ra conseguir, armándonos para ello. ¿Por* 
que, quién nos asegura que el éxito de la 
guerra corresponda á nuestras animosas in- 
tenciones? ¿Quién os puede prometer, ó es- 
forzados Traces , que vuestras lanzas y es* 
padas consigan, el fin que con ellas os pro« 
ponéis ? Todos hacen guerra , porque todos 
fiados en sus fuerzas ó valor , esperan ven- 
cer* Sobre esta incierta esperanza cimentan 
los hombres su gloria, y se exponen i per- 
der por ella, su vida, patria, y bienes ; ¿mas 
el valor decide siempre por ventura de la 
victoria? No es las mas veces la fortuna la 
que toma á los hombres y á su presump- 
cliAk por juguete de sus .caprichos. 

¿Qué expediente pues , diréis, se debe 
tomar en tales circunstancias ? Todos los me« 
dios se deben tentar primero que el de las 
armas. Este debe $er el postrero quandp 
es inevitable; porque ahora quedéis victorio* 
sos con las armas , ahora vencidos , será siem<^ 
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pre un expediente dañoso para el reyno ; sin 
^ue la presumpcion , niel gozo de la mayor 
yictoria ,t pueda resarcir jama^ los daños que 
la acompañan. ¿Y qué será \si .la victoria lie* 
ga á coronar la injusticia del enemigo? Si 
al desdoro del vencimiento se añade el cau- 
tiverio , la pérdida de vuestros bienes y de la 
trida? 

Quiero con todo acordaros con alabanza 
la ultima batalla de Sirta , y la victoria que 
obtuvisteis de Teutrante: de ese mismo Teu* 
traiite ^ que habiendo escapado i uña de ca- 
ballo entre diez mil cadáveres de los suyos« 
'pasados ¿ cuchillo, intenta ahora haceros 
nueva guerra. ] Victoria grande , rota memo* 
rabie! ¿Qué hará, si queréis^ esclarecido el 
nombre de los Chersonesios ? ; Mas fuera de 
€se sonido vano de gloria que hace menor 
impresión en el oido y concepto de los ex* 
traños, que en los vuestros , fuera de la pre- 
sumida satisfacción de haber vencido, y de 
liaber degollado los contrarios , qué fruto 
cacasteis de esa gran victoria? ¿Fruto digo, 
pues qué, acaso fueron inferiores vuestros 
daños á los del enemigo? ¿Podéis, no digo 
jactaros, pero dexar de detestar tal triun- 
fo obtenido con la pérdida del hijo de vues- 
tro Rey? ¿A costa de un principe esforzá- 
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do, gloria del padre y vuestra , y ahora do- 
lor vuestro » y suyo? ¿ A costa de quatro 
mil de vuestros mejores ciudadanos , que 
con su sangre y vidas os consiguieron e^a fu- 
nesta victoria? 

Dexo de contar vuestros talados campos, 
vuestras perdidas cosechas, el abandono de 
la labranza, la penuria que probáis de bas- 
timentos, el llanto y lamentos con que hi« 
cieron resonar sus techos las madres, las 
esposas, los hijos de los que murieron^ y los 
de aquellos, á quienes privará de sus mas^ 
cercanos deudos la nueva guerra, arrancan- 
dolos del seno de sus familias, del cultivo 
del campo, que os negará la necesaria sub- 
sistencia, y que en vez de ella, os ofrecerá 
solo abrojos y cambroneras. 

Dexo de referiros los opuestos y seguros 
bienes, que solo hacen felices á los pueblos, 
y que solo puede esperar un rey no de la 
conservación de la paz; pues sé que todo 
guerrero hace gala de mirarlos con despre- 
cio. No extrañéis con todo, os ruego, si an- 
tes de arrojar la paz del Chersoneso , recur<« 
riendo á las armas, os aconsejo á que la con- 
servéis, tentando primero todos los medios 
que pueden conseguirlo. No hace solo fuer- 
te y poderoso al hombre el afilado hierro. 
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puede i las veces mucho mas sa consejo. 
Este nos hace superiores á los tigres y á los 
leones, que nos vencen én fuerza y feroci- 
dad. Para rendirlos , no necesitamos de largas 
lanzas, ni de dardos enherbolados; un lazo^ 
una trampa los somete á nuestra sagacidad^ 
y una ahumada los ahuyenta y desvia. 

Teutrante nos amenaza con guerra; por 
todo su reyno resuena el eco de sus prepa- 
rativos. Armémonos en hora buena; preven- 
gámonos antes que nos .coja desprevenidos* 
¿Pero entretanto, por qué debemos olvidar, 6 
dexar ociosas las armas de la prudencia y del 
manejo? Con ellas podemos impedir que 
nos acometa; con las mismas podemos des^ 
baratar sus intentos. Esas ,$on las armas coa 
que la naturaleza condecoró nuestra supe^» 
rioridad sobre los brutos, negándonos gar- 
ras y colmillos para que no pudiésemos des* 
pedazarnos, ni devorarnos entre nosotros. 

Lejos pues 5 esforzados Traces, die imitar 
á los lobos carniceros, ni á los feroces tigres^ 
cortemos las fuerzas á Teutrante con el vfia* 
nejo. Según son grandes las ansias que tiene 
de borrar la recibida afrenta , las hubiera ya 
satisfecho si hubiera podido hacerlo por si 
solo; mas por faltarle esta posibilidad se une 
con los Tiragétas. No sé si Ytolco se negará 
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á sus ruegosi ó si se dexará vencer <3e sus 
ofertas: pero bien sé, que si se; niega Ytolca, 
no nos hará guerra Teutrante. Prevengamos 
pues sus intentos , y ganémosle por la ma^» 
no esa misma alianza ; no porque vuestro 
valor y fuerzas necesiten de tales confede- 
rados para resistir á ese inquieto enemigo, 
sino porque asi le cortáis el medio de hace- 
ros guerra, y evitáis los daños quo la acom* 
pañan. ¿No es esta la mas útil y bella vic* 
toria que podéis conseguir de Teutrante? 

Si este expediente os parece ú mejor, 
porque es el menos dañoso , y el mas noble 
y útil para los pueblos y para Ciseo, me pa« 
rece que no será tan dificil conseguirlo. Yo á 
lo menos me lo prometo^ si Cisco quisiese 
honrarme con este encargo. Por su gloria, 
por la de su rey no ^ por su bien, por el vues^ 
tro» por el de vuestros hijos, y familias to* 
maré sobre mi este empeño: pqes creo, que 
qüan sobrados os halláis de gloría , para que 
queráis acrecentarla con riesgo de vuestras 
vidas y bienes, tan alcanzados estáis de loe 
bienes de la paz. A esta prometo un solem- 
ne sacrificio si mis intenciones llegan á tener 
un éxito feliz; sino, será siempre honroso pa- 
ra todos nosotros el haberlo tentado , y yo se* 
ré do los primeros ea dasenvay nar el acefb. 



PAUTE PKIlílRA. lai 

y en morir si asi lo exige la defensa de vues« 
tros lares y familias. 

Aunque era tan nnevo y tan desconó* 
cido «ste lenguage á los Traces que lo oían 
poniendo ellos su gloria en solas las armas; 
y aunque todos á una aconsejaron la guerra, 
parecía con todo que se inclinaban al pensa* 
miento de Aníenor. Nada aventuraban en 
tentar el medio que proponía^ mucho mas 
ofreciéndose él mismo á darle un éxito fe- 
liz. Mostróse desde luego propenso Ciseo i 
seguirlo, hablandole Ant^nof ¿medida de 
sus deseos, por el aborrecimiento que su pa- 
terno pecho conservaba á la guerra, después 
de la muerte de su amado Tespias, y re* 
solvió enviarlo á Ytolco por su embaxador, 
para obtener su alianza antes que Teutian- 
te ganase al mismo con sus largas promesas. 
Diole para esto uñ lucido acompañamiento 
qiie condecorase su persona y embaxada. 

Pero por prisa que se dio Antenor pa^ 
ra adelantarse á Teutrante, este tenia ya es- 
tablecida la alianza con Ytolco; é Ytolco 
aceptadas sus ofertas se habia puesto en mar- 
cha con todo su exército para unirse con su 
aliado j haciendo vanas las tentativas del hu- 
mano Antenor. No por esto se acobardó su 
generoso corazón» antes bien envió al en- 
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cuentro del mismo Ytolco dos principales 
Traces de su acompañamiento paraque en su 
nombre le pidiesen seguridad para su perso- 
na, pues tenia que proponerle un útil encar- 
go que le llevaba por parte del Rey Ciseo» 
.Vino bien Ytolco en darle la seguridad que 
le pedia , y Antenor votó un templo ¿ la Paz 
ti llegaba á tener buen éxito su comisión. 

Diole prendas la diosa de haber acep- 
tado su voto con un prodigio que le aconte- 
ció en el camino. Porque antes de llegar á 
los reales de los Tiragetas, acercándose coa 
su caballo á un enebro, para cortar un ra« 
mo y formar con él el simbolo de la paz, se- 
gún lo acostumbraban los Chersonesios , el 
cortado ramo se convirtió de repente en oro 
puro y resplandeciente. Sorprehendido de 
aquella maravilla, dudaba si seria ilusión 
de sus ojos ; mas dándolo á ver i todos los de 
su comitiva, como todos ellos le certifica- 
ban déla verdad, no menos sorprehendidos 
de ella, quiso probar á cortar otro ramo 
para ver si se seguia el mismo prodigio. £1 
ramo cortado de nuevo con todas sus me« 
nudas vacas, mudó de repente su verdor 
en solida y preciosa amarillez. Púsose enton- 
ces á cortar otros ramos que se convirtieron 
también en la misma preciosa materia » y no 
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desistió de aquel empeño, hasta que igualó 
el numero de los ramos^con el de los Traces 
que le acompañaban. 

Adoró entonces i la Paz, de quien reco* 
nocía evidentemente aquel prodigio, y lepro« 
meció tenerla por su particular deidad y 
abogada. Penetrado entonces de confianza en 
el feliz fin de su embaxada, apresuró el ca- 
mino. Y habiendo llegado al campo de Y coi- 
co, hizolo este acompañar hasta su rienda 
real, dondib lo recibió con muchas demos- 
traciones de afecto; no porque Ytolco tuvie- 
se afición á los Chersonesios, sino porque 
tenia deseos de conocer al hijo de Laome* 
donte y hermano del Rey Priamo, hecho ya 
muy memorable por su ruina y por la de su 
reyno. Estaba i mas de esto con mucha cu- 
riosidad de saber de bocx de un Troyano los 
hechos de Aquiles, de Ulisésy de Héctor, y 
el origen verdadero de aquella larga y fa- 
mosa guerra. Honrólo pues como á perso- 
n;^ de jeal sangre, haciéndole poner asien- 
to en frente del suyo, y á la misma humil- 
de elevación sobre pieles de fiefas como lo 
estaba el suyo. Y después de haberle he- 
cho beber en un vaso de cuerno, engasta* 
do rústicamente en plata, que él libó pri- 
mero í le dixo que propusiese el encargo^ que 
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traía de parte del Rey Ciseo. Ántenor , te* 
Hiendo en la mano el precioso ramo^ le ha-» 
bló así. 

No ignoráis, magnánimo Ytolco, que ua 
Rey que vela sobre su pueblo» no debe dc»r 
preciar las voces de la fama que le amenazaa 
algún daño ; pues aunque no deba tampo- 
co darles entero asenso , es justo que indague 
la verdad en su fuente para tomar sus de« 
bidas precauciones. Para esto me envía Ci^ 
seo; para esto os pedí el beneplácito que tan 
generosamente me concedisteis» y de que 
yo me valgo con todo el reconocimiento, á 
que es acreedora la grandeza de vuestro real 
ánimo. Porque habiendo esparcido Teutran- 
te que quería pediros alianza para acorné» 
ter al Chersoneso , no quisó Ciseo despreciar 
la jactancia con que lo publica , aunque le 
parezca muy extraño que queráis hacerle 
guerra no habiéndoos dado él mismo nin- 
gún motivo para ello; antes bien habien- 
do fomentado los amigables sentimientos que 
la justicia y nobleza de los vuestros le t¡e« 
nen merecidos. 

Pero si algún motivo privado os indti^ 
xo á condescender con los ruegos de Teu- 
trante por haberos ofendido Ciseo sin vo- 
luntad para ello, desea daros satisfacción de 
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la ofensa , y repararla amigablemente , antes 
que agravarla con las armas. Esto os servirá 
de prueba de la sinceridad de sus iniencio* 
nes , pues os hace i vos una amigable decla- 
ración que no hiciera á ningún otro por 
UeVar ella visos del temor que no conoce 
Ciseo , antes que de la magnanimidad que 
i ello le mueve. Y aunque no es de extrañar 
que el resentimiento y la venganza impcr 
lan á Teutrante á declarar la guerra á Ciseo, 
causa bien sí maravilla la confianza altanera 
con que desde el lecho en que lo tiene suje- 
tado la herida , reparte entre sus aliados un 
reyno ageno , haciendo otros tantos trozos 
de sus provincias , por paga , según él dice, 
de los que le sirviesen en la conquista. 

Dudo que estas voces sean verdaderas, 
pero si Teutrante las profirió « y si es cier* 
ta su ideal repartición , '¿ quién le asegura 
que podrá mantener su palabra con los alia- 
dos ? ¿ La unión de las armas , hace por ven« 
tora cierta la victoria ? j ó las desvanecidas 
amenazas de Teutrante atarán las manos i 
Ciseo , ó enflaquecerán el valor de sus vasa- 
llos ? Antes de llegar á esta prueba , que pu* 
diera tal vez humillar la arrogancia de Teu-* 
trante , desearía Ciseo poneros por media* 
neró ái SM pacificas intenciones paia «vitas 
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los daños y males que acompañan á la guer* 
ra« Y en caso que Teutrante rehusase vues* 
tra ilustre y respetable mediación , os rue- 
ga Ciseo queráis amenazarlo con que dC' 
sampararéis su alianza , y os uniréis con él, 
no para hacer guerra í Teutrante , sino so« 
lo para hacerlo desistir de su pcrfia » pertur* 
badora de la tranquilidad de los estados y 
de los Reyes sus confinantes. 

Lejos de haceros Ciseo por este singu- 
lar favor vanas y pomposas ofertas, que otro 
cimiento no tienen que las liionjas de on 
Rey inquieto , os quedará por él recono- 
cido , y por prenda de su sincera gratitud os 
cnvia este ramo , que os confirmará la since- 
ridad de sus magnánimas intenciones. Dicho 
esto le entrega el ramo de oro ; é Ytoko lo re« 
cibe con ral admiracipn , que en vez de res* 
pondcr inmediatamente al discurso de Ante* 
ñor , quedaba encantado contemplando aqael 
ramo maravilloso. Este añadió tanta fuerza 
i las razones de Antenor , que Ytolco antes 
de acabar de saciar su curiosidad en él , sin- 
tió trocados sus sentimientos , de modo , que 
aunque habia ya asentado alianza con Tcil<» 
trante » y puestose en marcha para unirse 
con él , resolvió desistir de aquella em« 
presa ^ y adherir á la proposición de Ante* 
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nor , á quien agradeció con expresiones de 
admirado reconocimiento aquel precioso don, 
prometiéndole que desaconsejaria á Teutran- 
te la guerra , y que en caso que desprecia* 
S6 su mediación , haria muestra de unir sus 
armas á las de Ciseo. 

Quiso á mas de esto cortejar á Antenor, 
teniéndolo á su mesa^ cuyos manjares y ador* 
nos se resentían de la rusticidad de su Rey. 
Acabada la mesa, estando muy deseoso Ytol- 
co de oir de la boca de An tenor el origen y 
sucesos de la guerra de Troya , le rogó se 
los refiriese. Antenor , viendo que su rela- 
ción podia contribuir para conseguir mejor 
el fin de su embaxada , comenzó á decir asi, 
estando presentes los principales Tiragecas. 
No es posible, generoso Ytolco, dexar de re- 
novar con la memoria de tan gran desgracia, 
el acerbo sentimiento que dexó ella impre- 
so en los ánimos de los pocos que pueden 
contarla ; mas puesto que deseáis saberla des* 
de su origen , aunque para ello necesitarla 
yo de muchos dias , procuraré dexaros ple- 
^ ñámente instruido con la brevedad que me 
será posible. Oidla : 

No satisfecho el dios Neptuno con ha- 
ber inundado los campos de Troya , por ha- 
berle negado Laomedonte el precio conve- 

la 
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nido por los muros de la ciudad , robóle 
también i su hija Hesíone , i quien ató i una 
roca para hacerla devorar de un monstruo 
marino. En vano el arrepentido Laomedonce 
prometió darle el precio convenido , con- 
jurándolo con su llanto paraque no expusie- 
se su hija i muerte tan cruel. Sordo Nep« 
tuno i su llanto y ruegos persistió en cze« 
cutar su venganza. La infeliz Hesione iba 
á ser de<ipedazada del monstruo , al tiempo 
que Hercules» llegando á Troya con los otros 
Argonautas , é informado del caso , se ofrece 
i librar á Hesione de la muerte , ti Laoroe- 
donte prometía darle en recompensa dos de 
los prodigiosos caballos que poseia. Laome* 
donte se los promete al instante , y Hercn- 
les armado de su clava entra en el mar ; es- 
pera sobre la roca al monstruo , i quien acó* 
gotó , llevando luego al padre eq triunfo la 
libertada Hesione. 

Pero Laomedonte por un proceder in« 
comprehensible niega también á Hercules loi 
prometidos caballos. £1 , irritado enronceSi 
^uíta por fuerza la hija á Laomedonte f 
después de haberla violado » la entrega á Te« 
lamon , que la llevó consigo í Grecia , y nó 
quiso esre restituirsela al padre , que envió i 
pedírsela. £su injuria apropiosela su hijo 
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Priamo , él qual para vengarse de los Grie« 
gos, envió á su hijo París paraque tentase 
robar á Helena , muger de Menelao , hecha 
ya muy célebre por su rara hermosura. lAo^ 
gó París á conseguirla con el funesto favor 
de la diosa Venus ^ que quiso con este doa 
recompensar la preferencia que le dio el mis* 
mo de hermosura en cotejo de PaUs y do 
Juno f que se sometieron á su juicio y dect»- 
lion en la selva Idea. 

Divulgado el robo de París , Menelao y 
lu hermano Agamemnon Rey de Argos y do 
Micenas , ofendidos de la violada hospitali^ 
dad y del deshonor de su lecho conyugal, 
amenazan i Priamo con guerra si no les res- 
tituía la robada Helena. Viendo ellos sus 
ruegos desatendidos y despreciadas sus ame- 
nazas, determinan juntar exército contra Tro* 
ya para tomar por fuerza lo que de grado 
no se les queria restituir , aunque muger , y 
muger robada. Publicada la expedición por 
los dos hermanos , se les unen la mayor par- 
te de los Reyes de la Grecia ; y junta ya 
toda la armada en el puerto de Aulide j de- ' 
clarado por gefe de ella Agamemnon , hicie- 
ron vela mas de mil naves , que llegaron 
felizmente a las playas troyanas. No tarda- 
ron á apoderarse del puerco do Sigco i lo 

13 
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que les facilitó poner el sitio á Troya » de- 
terminados á no levantarlo hasta que tuvie* 
sen á. Helena en su poder. 

Persistieron por ocho años continuos coa 
muertes y pérdidas sensibles de ambas par* 
tes ; hasta que cansados finalmente los Grie« 
gos de tan larga contienda , no menos que 
funesta , trataban de levantar el sitio y de 
restituirse á la Grecia. Un accidente los hi- 
zo mudar de resolución; y el mismo decidió 
de la ruina de Troya y del reyno de Pría- 
mo. Oid de qué manera: Habia en Troya un 
célebre adivino » hijo de Priamo , llamado 
Heleno. Este cayó desgraciadamente en ma- 
nos de Ulises , que lo amenazó de muerte, 
si no le vaticinaba en qué consistía que los 
Griegos no podian tomar á Troya. Heleno 
atemorizado de sus amenazas , le dixo , que 
Troya no pereceria , si no traian al campo 
griego á Filocreres ^ y si no conseguían sa- 
car de la ciudad el Paladión , que era una 
célebre estatua de Minerva tenida en XroM 
ya en suma veneración. 

Ulises , oido esto , encierra i Heleno pa- 
ra poderse aprovechar él solo de sus pro- 
fecías , y obtener toda la gloria que del éxito 
le resultarla ; y sin perdida de tiempo se 
embarca con Fénix para ir á Lemnos á sa« 
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car ¿c aquella isla á Filoctetes, y traerlo al 
campo. Había trazado siete años antes el 
mismo Ulises dexarlo solo en aquella isla 
por los horribles gritos que daba Filocre- 
tes,y por el intolerable hedor que arroja* 
ba de la podrida llaga que le causó la pica- 
dura de la sierpe , que guardaba el templo 
de Apolo en Crysa , donde entró Filoctetes 
para sacar el tesoro. Vivió todo aquel tiem* 
po el desdichado en aquella isla deshabita- 
da , manteniéndose de la caza que alean* 
zaba con sus flechas , que eran las que ha« 
bia heredado de Hercules , y sin las quales 
Troya no podia ser tomada ^ ni era fácil sa* 
car<:elas » si él mismo no las llevaba consigo 
al campo griego. 

Consiguiólo Ulises , esperando que Filoc- 
tetes se durmiese en la gruta que le servia 
de habitación , donde lo ató « ayudado da 
sus compañeros , y lo llevó & la nave con* 
que lo traxo á los reales. Alli fue recibí* 
do con extraordinario gozo de la armada, 
que celebró la intrépida sagacidad y esfuer- 
zo de Ulises. Faltábale la mayor de todas 
las empresas , que era robar el Paladión^ 
estatua , como os dixe, de Minerva , que por 
antigua tra^dicion se creia haber baxado del 
cielo , y haber quedado colocada por ú mis*- 

14 
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ma en el sagrario del templo , que Ylo aca^ 
baba de edificar á la Diosa. All.i era veneni* 
do el Paladión con suma religión , destinan- 
dolé sacerdotisas que dia y noche lo velasen» 
pues de stt conservación depehdia la de la 
ciudad. 

A pesat de todos los desvelos y peli* 
gros que encerraba en sí esta empresa , lle- 
góla al cabo Ulises del modo que vais á oír» 
En una de las muchas y freqüentes salidat 
que hacian los sitiados , acontecióle á Ulises 
matar á un soldado , llamado Ifítides 5 que 
se le parecia en la estatura y en el gesto ; y 
DO necesito de mas para acometer lo que 
ardientemente deseaba : despoja á Ifitides de 
sus vestidos y armas , y vistiéndoselas él se 
mezcla con los Troyanos en otra salida que 
hicieron ^ y con ellos entra en Troya sin 
ser conocido. Asi pudo penetrar en el tem* 
pío» donde degolló i la sacerdotisa Pantea 
que velaba el Paladión. Con él cargó » lie* 
vandolo envuelto con los velos sagrados á la 
parte del muro , que bañaba el rio Simoisg 
por donde lo desprendió con una soga , des* 
prendiéndose también él mismo. 

Los juegos y fiestas con que soIemnH 
2aron los Griegos este famoso robo , fueron 
otros tantos funestos agüeros para los Tro* 
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yanos \ que desde entonces vieron allanarse 
todos los obstáculos á sus enemigos. Recon- 
cilióse Aquiles con Agamemnon , con quien 
estaba sumamente enojado ', por no haberlo 
querido ceder la hermosa Bríseida , que él 
mismo cautivó en Lirnesa. Ni Néstor Rey 
de Pylos , ni el mismo Ulises , ni Patroclo el 
mayor amigo de Aquiles , pudieron inducir*» 
lo i que volviese á los reales , hasta que tO'» 
mado ya el Paladión » mató Héctor á Pa« 
troció. Encendido entonces Aquiles del eno- 
jo y rabia que le causó la muerte de su 
amigo I jura vengar al hijo de Menecio en la 
sangre de su matador ; entra como un tor^' 
rente en la trabada batalla de Griegos y Tro- 
yanos ; hace riza de estos , y queda dueño 
del campo. 

No pudiendo sufrir Héctor la altanería 
que ostentaba Aquiles por aquella victoriai 
resuelve salir á pelear con él de solo á solo » y 
lo executa y sin que los ruegos de su pa« 
dre Priamo , ni los sollozos de su madre He* 
cuba , ni el llanto de Andromaca su muger, 
pudiesen contenerlo. Era mas poderosa la 
gloria que esperaba alcanzar con la muerte 
del hijo terrible de Thetis y de Peleo* To- 
dos los Troyanos acudieron i los muros pa« 
ra ver aquel memorable combate. 
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Compareció Aquiles todo resplandecien- 
te con las armas que su madre Thetis le tra* 
xo al campo , y que arrojaban á lo lejos tan 
vivo resplandor, que. igualaba al del sol quan* 
do roxea en el ocaso. Héctor espantado de 
aquella terrible vista y presencia y comenzó 
á huir ; seguialo Aquiles como rápido azor, 
que se dexa caer sobre la fugitiva paloma. 
Mas conociendo Héctor que su enemigo le 
iba á los alcances, antes que dexarse herir 
ignominiosaihente en U fuga , se para , y Ip 
hace frente para disputarle la victoria. 

Contúvose también entonces Aquiles , y 
se acometen luego como dos feroces leones 
que se disputan la presa. Sus petos y esca- 
dos resistían í los golpes de los aceros de 
temple admirable ; y no dexaban sus armas 
lugar á las heridas , sino por la parte en que 
se unia el morrión de Héctor con el peto. 
Por alli cabalmente , después de larga coa* 
tienda , dirigió el destino lá espada de Aquí* 
les con que pasó de parte á parte el cuello 
al infeliz hijo de Priamo , que cayó. en el 
suelo , donde inmediatamente espiró. 

No apagó su muerte la rabia del vence- 
dor , ni quedó satisfecho su enojo pateando 
vilmente el cadáver , y haciéndole otros in- 
dignos ultrages ; sino que también le espedí» 
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to los pies con la espada , y le pasó por las 
heridas un nervio , con que lo ató á la zz* 
ga de su carro ; y montado en este , bizo 
dar á sus caballos tres rápidas vueltas encor« 
no de los muros de Troya s que se desha- 
cía en llanto , viendo al h^jo de su Rey arras* 
trado bárbaramente por el suelo , cuyo pol« 
yo iban barriendo el rostro y cabellera. Tras 
esto quiso Aquiles dexar expuesto su cuer- 
po i las aves de rapiña » que lo hubieran 
devorado , si el desdichado Priamo no hu* 
biese rescatado á precio de oro y de su hu- 
milde llanto el cadáver para darle sepultura. 
Tan atroz y bárbara victoria , digna de 
vn tigre poseido de la rabia , no dio lar- 
go gozo al feroz Aquiles , pues murió tam- 
bién atravesado de una flecha que le dis- 
paró París. Asi murieron los dos varones 
mas esforzados entre los Griegos y Troyanos, 
quedando estos sin su mayor defensa con la 
pérdida de Héctor ^ y la ciudad expuesta 
á su inminente tuina. Apresuróla Filoctetes, 
venido de la isla de Lemnos , matando tam- 
bién i Paris con una de las fatales flechas 
heredadas de Alcides , á las quales estaba des- 
tinada la destrucción de Troya. Debieron 
con todo recurrir los Griegos al engaño, 
fabricando un enorme caballo de madera » que 
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entonces sU firme voluntad sobre la paz y 
sobre la alianza que Antenor le pedia en 
nombre de Cisco. Diole i mas de esto dos 
pieles de león y un alfange de fino temple. 
Hizo también repartir entre los Chersone* 
sios que lo acompañaban otros tantos ar- 
cos y aljabas , en recompensa de los ramos 
de oro que le entregaron , y que Ytol« 
co recibió con demostraciones de afecto pe- 
netrado de aquella maravilla. Despidióse de 
él Antenor muy regocijado por el éxito fe- 
liz de su embaxada , y volvió á ponerse en 
camino para Tan rea. 
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'Umo fue el gozo del Rey Cisco quando 
le informó Antenor de la propensión de 
Ytolco á la paz, y de la promesa que le hizo 
de unir sus armas á las de los Chersonesios 
en caso que Teutrante no quisiese desistir de 
la guerra ni aceptar su mediación. Formó 
por lo mismo Ciseo mayor concepto de la 
prudencia y manejo , de quien le había con- 
seguido con él lo que casi imposible le pa« 
recia , y de lo que hubiera dudado hasta su 
execucion , si no se lo confirmase el prodi- 
gio de los ramos de oro quando Antenor se 
lo contó. Acrecentó esta maravilla el amor 
y respeto de Ciseo para con él ; ni tardó á 
darle la mayor prueba de su aprecio nom-* 
brandólo compañero suyo en el trono. Qui^ 
so también que se comenzase a edificar ea 
Taurea el templo que el rhismo Antenor ha« 
bia votado á la Paz , de la qual reconocía, asi 
el prodigio de la traniformacion de los ramos 
en oro , como la inesperada mudanza del Rey 
Ytolco. 
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Este 9 entretanto, cumplió inmediatamen- 
te con la palabra dada á Ciseo , de disu:^* 
dir i Teutrante la guerra , enviandole sot 
cmbaxadores para que le intimasen , que uni- 
ria sus armas con las de Ciseo si no desistia de 
la guerra. Teutrante , aunque no se bailaba 
enteramente restablecido de su herida ^ ha« 
bia movido con su exército para ir á unirse 
coa Ytolco » luego que este le dio el aviso 
de que habia salido de Tomida con el su* 
yo. Fue por esto igual la sorpresa al des- 
pecho que encendió en su animo la intima- 
ción que le hicieron sus embajadores , que 
lo encontraron en el camino. Enfurecido 
Teutrante al oir tal embaxada , que echaba 
por tierra las esperanzas que habia concebido 
de vengarse de Ciseo , mandó prender y de* 
gollar alli mismo á los embaxadores ; y sin 
detenerse se encamina con su exército con* 
tra el mismo Ytolco » esperando hallarlo des- 
prevenido , y tratarlo como á su mayor ene- 
migo. 

Avisado Ytolco con tiempo del cruel y 
bárbaro desacato cometido con sus embaxa- 
dores por Teutrante , y que iba contra él , lo 
previno poniéndole una emboscada , donde 
el ardor de los Tiragetas le quitó la oca* 
sica de desbaratarlo enteramente , acometien- 
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do antes de tiempo i la vanguardia de los 
Yaciges , que sostenidos valerosamente de 
Teutrante , rechazaron i los Tiragetas , aun- 
que con pérdida bastante para que Teutran* 
te » cubierto de las tinieblas de la noche, vol- 
viese á meterse en su reyno. Avisó inmedia* 
tamente Ytolco i Ciseo de esta novedad, ro* 
gandole quisiese ir i sostenerlo con su exér- 
cito , pues temía que si desamparaba su rey- 
no , penetraría en él Teutrante sin estorvo, 
y exercitaria su venganza. Condescendió Ci« 
SCO con los ruegos de Ytolco , y juntando 
luego exército , fue i sostener á su aliado , de 
quien supo que Teutrante habia enviado á 
pedir alianza i Metalces Rey de los Emos- 
citas, 

Fue esto nuevo motivo paraque juntos 
ya Ytolco y Ciseo , resolviesen entrar en el 
reyno de Teutrante , para amedrentarlo y 
obligarlo i hacer las paces antes que Me- 
talces se le juntase. No era esto lo que el 
Rey Ytolco pretendía , sino vengarse de Teu- 
trante por las muerdes de sus embaxadores, 
instando i Ciseo para que entrasen juntos en 
la Yacigia y la talasen , persiguiendo á Teu* 
trante hasta prenderlo ó arrojarlo de sus es* 
tados. Oponíase á esto Antenor , como cosa 
contraria á los sentimientos de la paz y de 
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la humanidad , con que podía ser también lle- 
vada la guerra 9 castigando á quien lo había 
ultrajado y ofendido , sin .destruir los pue- 
blos y talarles los campos , que no le habian 
hecho agravio. Decía que los vasallos no 
eran responsables de los arrojos y desatinos 
de su Rey ; que solo debían ser tratados co- 
mo enemigos los que se opusiesen con las 
armas en la mano á una justa pretensión ; pe* ^ 
10 los rendidos y los que no tomaban armas, 
no dexaban ningún derecho á la venganza y 
enojo del vencedor. 

Ytolco t inflexible en su resentimiento, re- 
putaba flaqueza de ánimo estos sentimientos 
de Antenor ; y persistía en querer entrar i 
sangre y fuego en el rey no de su enemi- 
go , diciendo que si no le destruían sus pne* 
blos y vasallos , quitándole con ellos los me- 
dios de hacer daño y de vengarse , le acre- 
centarían el poder y los deseos de destruir él 
mismo á los que tan floxamente lo perdo« 
naban. Viendo Antenor que era imposible / 
persuadir á Ytolco lo contrario , aconsejó á 
Ciseo que se separase de él , para conseguir 
por otro camino el fin de las paces que se 
proponía. Ciseo lo executa , dando á Ytolco 
por pretexto de su separación la dificultad 
de abastecer de víveres á los dos ezercitos 
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juntos en tierra de enemigos ; pero su único 
íin era el evitar las crueldades y desafue- 
ros , que Ytolco se proponía cometer en los 
estados de Teutrante. 

Separados ya los dos exér^citos , mientras 
Ytolco pasaba á cuchillo á los infelices pue« 
blos , y les destruia sus campos y cosechas, 
Ciseo , por consejo de Antenor , se esmera- 
ba en tratar con humanidad á los que le caían 
en su derrota , mirándolos antes como be- 
nigno Soberano , que como vencedor. Hacía 
publicar que las intenciones que llevaba eran 
de eximirlos de las vexaciones de su turba* 
lento Rey , y de los daños de la guerra que 
no iba i hacer á los Yaciges , sino solo á 
su Rey , que era el único que lo habia ofen- 
dido y provocado á tomar las armas. 

No acababan de creer los admirados pue- 
blos aquellos efectos de la humanidad y 
beneficencia , que experimentaban del Rey 
Ciseo en aquel genero de guerra amigable, 
que comenzaban a preferir á la paz de su 
mismo Soberano ; pues Ciseo , declarándolos 
* libres de pechos y contribuciones , los ex- 
hortaba solamente á que convirtiesen las 
armas en instrumentos de labranza. Algu- 
nas ciudades , vencidas de tan benigno y ge- 
neroso proceder , le abrían espontáneamente 
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las puertas , que hubieran podido resistir i 
todas sus fuerzas. £q ellas le daban honores^ 
y le hacian demostraciones , como si fuera 
una deidad la qvc llegaba. 

Los pueblos precedidos de sus sacerdo« 
tes salían í recibirlo quemando en su honor 
incienso , y rind'iendole las armas , como doa 
que sabian serle el mas acepto. Otros for* 
maban hacinas de aljabas , de arcos y 'l*nzaS| 
erigiéndolas en trofeo i una y otra parte 
del camino , y les pegaban fuego al tiempo 
que Ciseo y Antenor entraban en la ciudad, 
queriendo solemnizar con estos fuegos el ja- 
bilo que ellos sentian en su llegada. No era 
menor el gozo que experimentaba Ciseo coa 
aquella especie de pacifico triunfo , de que 
sacaba tan dulce satisfacion. Pesábale haber 
conocido tan tarde ¿ la humanidad , y a su 
respetable consejero, viendo que ella era mas 
poderosa que las armas , y que la fuerza y 
la crueldad que las empuñaban i pues sin 
apremio y sin violencia le rendia los co« 
razones de los pueblos que no llegaba nua* 
ca i sujetar la mas completa victoria. 

Esto mi<^mo fue motivo para que siguie* 
se también el parecer de Antenor t qué le 
sugería no dcxar guarniciones en las ciuda- 
des por donde pasaba , lo que repugoaiía 



antes i Giseo por cemor de que le cerrasen 
el paso quando volviese. Porque le decía 
Anrenor , que aunque este era el medio mas 
seguro y obvio para los guerreros y conquis* 
tadores , i quienes era necesario mantener con 
la fuerza , lo que con fuerza habían sujeta- 
do ; pero que él no d^biá avasallarse á te- 
mores ta^es^ pues tenii por mas seguros ga- 
rantes la humanidad y la beneficencia « que 
los brazos de los soldados que desmembra- 
se del cuerpo del exército , para repartirlos 
por las ciudades que dexaba á las espaldas^ 
y que espontáneamente se le hablan rendido. 
Confirmó qtian acerrados eran los conse* 
jos de Antenor el mismo oruel proceder de 
Ytolco , cotejado con el de Ciseo. La ira y 
el odjo concebido contra Teutranie habia 
exasperado tanto su Venganza , que comería 
mil atrocidades con los Infelices Yaciges que 
cáian en sus manos , abandonándolos á todos 
los excesos y licencias de sus soldados. £1 
hierro , el incendio , la rapiña , la violación^ 
toda especie de barbaridades eran las que le 
abrían el paso contrastado de U desespera- 
ción de los vencidos , y de la faita de basti- 
mentos. Su exército saciado de sangre y car- 
gado de despojos , perecía de miseria y de 
hambre , 6 del hierro de los pueblos mismosj 

K3 



146 EL AlíTElíOll 

que le cerraban las ciudades y los pasos de , 
los montes , que defendían con empeño y en* 
cono igual al encono y empeño de sus m? 
vasores» los quales dando luego en la ciudad 
de Yolpe , fuerte y bien abastecida , que les 
cerró las puertas y quedaron alU para com- 
batirla» 

Entretanto Ciseo y Antenor habian re- 
corrido dos bnteras provincias , sobrados de- 
todo y aclamados de los pueblos , y venera- 
dos como dioses que llenaban la tierra de 
los dones de su beneficencia. Bramaba Teu- 
trante viendo su reyno acometido de dos po- 
derosos enemigos , sin que Meta)ces acaba« 
se jamas de llegar á socorrerlo. Ni le an- 
gustiaban tanto las crueldades de YtolcOy 
quanto el nuevo é inculpable modo con que 
Ciseo le hacia la guerra ^ pues le enagenaba 
los ánimos de sus pueblos , y le quebranta- 
ba las fuerzas sin violencia , mostrándose 
antes Soberano y protector , que vencedor 
y enemigo. Esto sin embargo no irritaba tan- 
to su enojo y venganza , quanto le movía 
á resentimiento , no ageno de admiración 
y maravilla de un enemigo tal , que en vez 
de querer usurparle el reyno , atendía solo 
á -su bien y felicidad , únicamente funesta 
para sí mismo > pues de dia en día lo dexa-' 
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ba con menores fuerzas para resistirle y pa- 
ra vengarse de sus mismos vasallos que es- 
pontáneamente se le rendian. 

Antes pues que Ciseo pasase adelante^ 
se resolvió Teutrante á proponerle condicio- 
nes de paz , no solo porque se hallaba sin 
fuerzas para echar de su reyno á los aliados, 
sino cambien para probar con esta tentativa 
si las pacificas intenciones de Ciseo eran ta« 
les quales mailifestaba. Hubo finalmente de 
hacerlo por necesidad , quando supo que 
Metalccs no podia socorrerlo por hallarse 
acometido en sus estados por Teuto y el qual 
habiéndose rebelado contra Elpige Rey de 
los Medulos , le habia quitado el trono con 
la vida , y aspiraba á la conquista de los 
Emoscitas. Sintió sumamente Teutrante es- 
ta noticia que lo dexaba a discreción de sus 
enemigos , los quales podían sacar mejor par» 
tido de las paces si tardaban á hacerlas. Lison- 
jeado con todo de hallar mejor cabida en Ci- 
seo que en Ytolco , le envió sus embaxa- 
dores. 

Encontraron estos & Ciseo en la ciudad 
de Yerapls , empleado, como solía, en aten- 
der al bien de los ciudadanos , á quienes tra- 
taba con afabilidad de particular. Cosa ex- 
traña entre aquellas gentes , y que respira* 
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ba á SUS ojos una adorable seguridad y coq- 
fianza , que por lo mismo se grangeaba su 
amor y veneración* Repetian con jubilo los 
nombres de Antenor y de Ciseo , colman- 
dolos de bendiciones ; las calles y plazas $e 
veian enramadas ; los vecinos pueblos aca« 
dian i participar del alborozo universal que 
se acrecentaba en las fiestas y solemnes jue« 
gos que celebraban , como si hubieran ob- 
tenido una señalada victoria ; los templos 
transcendían de sagrados perfumes , y cada 
día se hacian en ellos nuevos sacrificios en 
agradecimiento á los dioses , por haberles en- 
viado tan adorable enemigo. 

Este público gozo confortó i los em- 
baladores de Teutrante , pues venian teme- 
rosos de que Ciseo quisiese vengarse en sus 
vidas , del ultraje cometido por su rey con* 
tra los embaxadores de Ytolco. Revistieron* 
se del temor respetuoso de que venian pene* 
trados , echándose i los pies de Ciseo ^ implo- 
rando su humanidad antes de exponer el 
motij/o de su venida. Ciseo , prevenido por 
Antenor, les respondió j que él por su par* 
te estaba j>ronto en hacer las paces que le 
pedian , pues solo había tomado las armas pa« 
ra defenderse provocado de Teutrante. Que 
sus inteúciones no eran ofender á los Yací* 
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ges f i cuyo bien y felicidad atendía ; pero 
que nada podia establecer , como era justo, 
sin el consentimiento de Ytolco su aliado. 

Aunque los embaxadores al verse acogió 
dos con tanta afabilidad del Rey Ciseo , re« 
cobraron sus ánimos , libres de la angustia 
y del temor con que venian $ pero recelan* 
do que los quisiese remitir i Ytolco y que 
este los matase , se presentaron de nuevo ro« 
gandole quisiese tomar sus vidas baxo su 
amparo, Ciseo se lo prometió ,"y para ase- 
gurar su palabra , en vez de remitirlos I 
Ytolco , lé envió i este iin mensagero para 
hacerle saber la petición de Teutrante. 

Hallábase todavía Ytolco obstinadamen- 
te empeñado en el sitio de Yolpe , en que 
habia perdido parte de su gente , quando 
llegó el mensagero de Císeo. Mas él lejos 
de venir bien en aceptar las paces , negos^ á 
toda condición 'que no fuese la del trono y 
cabeza de su enemigo. Estaba tan determi- 
nado en esto , que al tiempo que enviaba á 
Ciseo la negativa j despachaba órdenes á su 
reyno , para que le viniese nueva gente y 
pertrechos para llevar adelante la guerra y 
el sitio de Yolpe hasta rendirla. Sintieron 
Ciseo y Antenor esta obstinación de su alia* 
do : porque como no miraban sino al bien 
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de la humanidad y aborrecían la guerra , fue* 
se amigo ó enemigo el que la hacia , asi co- 
mo acudieron á pedir alianza al mismo Ytol- 
co para evitar la guerra con que Teutrante 
, les amenazaba , asi también querían ahora sus- 
pender la que Ytolco quería continuar con* 
tra Teutrante. 

No bastando otro mensage que le envía* 
ron á este fin ^ se vio precisado Antenor á ir 
en persona para conseguir lo que era imposi- 
ble que otro consiguiese. Partió con real 
acompañamiento , qual correspondía al que 
estaba ya declarado sucesor del trono de 
Ciseo ; y habiendo llegado al campo de Ytol- 
co ^ hizole ver ante todas cosas las grandes 
ventajas que le llevaba Ciseo , por haber tra- 
tado á los pueblos con humanidad , y los 
bienes que habia conseguido en cotejo de los 
daños y pérdidas que así él como su ejér- 
cito sufrían , y de los males que habia cau* 
sado á los miserables pueblos , que nada te- 
nían que ver con los desaciertos de su Rey. 
Tomó de esto argumento para persuadirle 
la paz que Teutrante les pedia ; mas no bas- 
tando todos sus discursos para apagar el eno- 
jo de Ytolco , se vio obligado Antenor á 
decirle , que si quería persistir en aquella 
guerra desatendiendo á la mediación de su 
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aliado , este asentária las paces de por sí. 

Mostróse entonces muy resentido Ytolco 
del proceder de Ciseo ^ que lo desampara* 
ba á lo mejor , quitándole de las manos la 
victoria de Yolpe; y Antenor para justifi- 
cación suya y de Ciseo , le habló de esta 
manera. ^ 

No creo , Ytolco , que tengáis el justo 
motivo que creéis para resentiros del pro- 
ceder de Ciseo f y mucho menos para ta- 
charlo de ingratitud , acerca de la, paz i qué 
se muestra inclinado , puesto que nada esta- 
bleció sobre ella con Teutrante que se la pi- 
de. Verdad es que Ciseo la admite por sa 
parte , no porque á ello se vea obligado por 
alguna pérdida, ni porque tema á Teutrante , 
sino por el solo bien de los pueblos , por el 
suyo y por el vuestro también ; pues la 
guerra es siempre en sí misma un mal para 
todos j y la paz un bien que prefiere Ci- 
seo á la loca gloria de la conquista , y al va- 
no esplendor del triunfo. Mas con todo , Ci- 
seo no la admite sin vuestro consentimiento. 
¿ Qué motivo tenéis en esto de quexa , 6 qué 
razón halláis para tachar de ingrato á Ciseo í 

Quando este se vio amenazado de Teu- 
trante , acudió á vos para pediros alianza» 
no porque se hallase falto de fuerzas ni de 



ánimo para hacer frente á su enemigo , sino 
para evitar la guerra y ahorrar i sus pue- 
blos los males y d^ños que arrastra tras sí. 
Yo fui el mensagero ^ y no me olvidé de-Ios 
términos con que os pedí el favor , no para 
yencer ni arrojar del reyno i Teutrante, 
sino para amedrentarlo con vuestra media* 
don j y obtener por vuestro medio la paz. 
Pero Teu erante , desatendiendo vuestra inter- 
posición 9 os ultrajó bárbaramente , degollan* 
do i vuestros embajadores , y acometiéndoos 
á traición. Os dio con esto sobrado moti* 
vo para hacerle guerra , y para vengaios de 
tan cruel ofensa. La guerra se la habéis ya 
hecho , y os habéis vengado ^ obligando £• 
nalmente á Teutrante á pediros la paz. 

En estas circunstancias os envía Ciseo 
dos mensages para obtener vuestro consentí* 
iniento ; vos , no solo los desecháis » sino 
que también dais quexas al tercero , porque 
Ciseo pretende quitaros de las manos la vic- 
toria de Yolpe. Mas esta victoria , todavía 
incierta , todavía dudosa , equivale i la de 
dos provincias ^ y á la de trece ciudades que 
espontáneamente se rindieron i Ciseo ? ¿ No 
pudiera lisonjearse él mismo de rendir todas 
las demás » si quisiese desechar la paz , y 
obrar por solos deseos de interés , de ain* 
bicion ó de venganza ? 
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Pero lejos de llevar tales miras en su pro* 
ceder, las derecha y está pronto i restituir i 
su enemigo , lo que nada le costariá conser- 
yar y apropiárselo si quisiera. Su corazón 
obrubo lo que deseaba de Teutrante , com 
la paz que este le pide. Si esta noble y ge- 
nerosa venganza no satisface al vuestro» 
decid , qual es la que pretendéis ? ¿ Por ven- 
tura pasar á cuchillo al pueblo de Yolpe ? 
¿ incendiar sus edificios ? ¿ tener la cruel sa- 
tisfacion de esparcir al viento sus cenizas ? 
¿ Mas con ellas esparciréis también las de 
Teutrante ? ¿ Degollaréis acaso al mismo en 
cada uno de esos defensores , que temiendo 
vuestra venganzia usan del natural derecho 
de repeler la fuerza con la fuerza y para 
defender con ella sus vidas , su ciudad > sus 
hogares y familias ? 

Teutrante os hizo una grave injuria , no 
la niego ; ¿ mas sí quiere reparar el agravio^ 
y daros cumplida satisfacion , qué mas po- 
déis pretender ? Y si lo conseguís sin expo* 
ner vuestros soldados á la matanza , y i vos 
mismo al riesgo del combate , ¿ por qué ha* 
beis de llevar adelante la guerra á tanta eos* 
ta , y buscar ocasiones que pueden frus^ar 
vuestro enojo y venganza , y hacérosla tal 
vez funesta ? La llama y el acero os allana*^ 
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ron el camino hasta Yolpe ; dexasteis regada 
la cierra con la sangre de los desdichados 
Yaciges f que no pudieron escapar del filo 
de vuestras armas. Queda cubierto de es* 
tragos y de horrores el suelo que habéis ani- 
dado, i Mas con todo esto , qué venganza 
habéis tomado hasta ahora de la persona de 
Teutrante ? ¿ O si os parece haberla tomado, 
no ha sido también á precio de la sangre y 
vrda de dos mil soldados que perdisteis ca 
el camino , y de otros tantos en este obstina- 
do sitio ? ¿ Y por querer sacar un ojo á Tea* 
trante , querréis vos cortaros los brazos , y 
quedar sin vista ? 

Si os resolvéis pues i pretender una so* 
lemne satisfacion de Teutrante , esta sea la 
primera condición de la paz. La otra que 
pretende Ciseo , es igualmente útil y glorio- 
sa para entrambos , y necesaria para la con- 
servación deias paces establecidas: Que en- 
tregue todas las armas , las que puedan ser- 
vir para usos provechosos á la industria , que 
las convierta en ellos ; las que no , que sean 
quemadas. Con estas dos solas condiciones 
hará Ciseo las paces con Teutrante # y le 
restituirá las ciudades y provincias. Mas si 
se niega á alguno de estos dos justos pactos^ 
continuará la guerra Ciseo ^ no con las ar- 
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maSf sino con la humanidad y clemencia; 
paes con ellas logra un triunfo continuado 
de su enemigo , sin sangre de sus soldados^ 
sin la de los pueblos que le abren de par 
en par las puertas de las ciudades , y que le 
rinden sus corazones en tributo de honor y 
de veneración. Si estos ¿6% pactos os satis- 
facen , se le propondrán á Teutrante en nom- 
bre vuestro y 6n el de Cisco ; sino / decid 
si tenéis otros que proponer* 

Aunque Ytolco se resolvió á firmar aquc- 
lias dos condiciones , no fue tanto porque 
quedase convencido de las razones de An* 
tenor , quanto por el temor de que Ciseo se 
hiciese dueño de todo el reyno ; antes que 
él saliese con la conquista de Yolpe , y por- 
que esperaba que Teutrante no las admitiría. 
Volvió no obstante Antenor con este buen 
despacho á la ciudad de Ycralis , donde de*' 
xó á Ciseo I que se alegró no menos que los 
cmbaxadores de Teutrante, que lo espera^ 
ban con solicitud , y que llevaron á su Rey 
las condiciones firmadas por los dos aliados. 
Antenor para forzarlo á admitirlas , acense* 
jó á Ciseo que pasase adelante para ganarse 
mas los ánimos de los Yaciges , y hacer sa» 
y as otras ciudades. 

Crecia la afectuosa satisfacion de los pue- 
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blos para con él , al paso que recibían mayo* 
res pruebas de la magnanimidad y bondad 
de Ciseo , que los eximia de los pechos y 
gabelas que su Rey les imponia » y los per* 
suadia á mas de esto , á preferir la tranque 
lidad en el seno de sus familias , á los males 
y calamidades de la guerra. Hizo publicar 
las condiciones de la paz que proponía á Tea- 
trante, y que si este las admitía, no pre- 
tendía otra satisfacion , contentándose coa 
haber dado á los Yaciges pruebas de sus 
pacificas intenciones , y de los deseos que fó; 
mentaba de su solo bien y felicidad. Cun- 
día con esto el entusiasmo de afecto y de 
veneración de pueblo en pueblo , y llegó á 
conmover tanto á los habitantes de la ciudad 
de Temiris , que salieron á recibir á Ciseo 
con todas las demostraciones de culto que 
pudieran dar i una deidad ^ y lo aclamaban 
todos por su Rey , teniéndole preparado el 
trono y diadema para coronarlo solemne- 
mente. 

Ciseo habiendo entrado en la ciudad, 
aunque dexó disfrutar al pueblo de lo^ de* 
seos y confianza que alimentaba de coronar* 
lo sin desechar ni admitir su oferta , no^ les 
manifestó su contraría voluntad, hasta que 
llegando el dia señalado para la coronacioDi 
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subió al trono , j>ero solo para hacerles este 
discurso. 

No vine á vuestra ciudad , Temirenses , 
para despojar a Teutrante de lo que heredó 
de sus mayores , sino solo para contribuir á 
vuestro bien, en todo lo que fuese justo por 
mi parte « y útil para vosotros. Este solo glo**' 
lioso derecho me da la guerra á que vues- 
tro Rey me provocó. Si esto consigo , si el 
frutó de mi venida ha de ser vuestra feli* 
cidad , nada mas quiero , nada mas pretendo. 
No queráis , pues , tampoco vosotros que yo 
desmienta mis intenciones , aceptando la co- 
rona que me ofrecéis. Hagamos que se rin- 
da Teutrante al desinterés de la humanidad, 
y que conservándole yo los derechos que tie« 
ne al trono , os conserve también á vosotros 
los que tenéis á su beneficencia. 

No os pese que conservando yo eterno 
aprecio á vuestro ofrecimiento , dése de ad" 
mitir lo r porque si fuese tan grande mi am» 
bicion que aceptase el trono que me ofre- 
céis , os veriais precisados á mantenerme en 
él á costa de vuestras vidas y de vuestra 
sangre , si viniera á pretenderlo con las ar- 
mas aquel á quien de derecho le pertenece^ 
¿Cómo pudiera sufrir mi amor ver sacrifi- 
car vuestras vidas, vuestros bienes y vues* 
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tros hijos en mi defensa ? No , Temirensesj 
el trono mas apreciable para mí , la mas ape« 
tecible corona » es vuestro afecto ; este acep* 
to con h mas viva y tierna gratitud ; si 
Ciseo reyna en vuestros corazones , esto le 
basta. Quieran solo los dioses aceptar los 
votos que les hago por vuestra dicha y por 
la de vuestros hijos. 

Un gran murmurio de llanto , confundí* 
do con las voces de admiración y de júbilo 
del pueblo siguió al humanisimo razona- 
miento de Ciseo; y luego una afectuosa por* 
fia de la gente que penetrada de veneración 
le doblaba las rodillas , y abriéndole en aque- 
lla postura el paso , lo llamaban su padre, 
su amparo , su dios , y le instaban á gritos 
para que aceptase la corona que le ofrecian, 
pues estaban determinados á no admitir mas 
á Teutrante por su Rey , después que ha* 
bian dado el paso de ofrecerle á él la coro* 
na , porque si los desamparaba , vengaria 
Teutrante en ellos y en sus hijos aquella de* 
mostración de afecto que con él hablan osa* 
do. A pesar de sus instancias , persistió Ci* 
seo en no admitir su ofrecimiento , prome* 
tiendoles que pondria todo su poderio ea 
que no redundase en daño de ellos su re* 
casación. 
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Lisonjeado ei pueblo de esta promesa 
prosiguió en darle todas las publicas demos-^ 
traciones de veneración que su afecto le su- 
geria. Llegaron á poner su efigie y la de 
Antenor en los templos ; levantábanles pu« 
blicos altares , donde degollaban reses en sa 
honor. No fueron inferiores á estas demos- 
traciones de amor las que le dieron los mis- 
mos de su sentimiento , quando Ciseo los de- 
xó para pasar á la ciudad de Pirapolis don- 
de tenia Teutrante su tesoro. Habla confia- 
do por lo mismo la defensa de aquella cia« 
dad á Misdras , deudo suyo ; y á mas de la 
gente de guerra que tenia en ella , envió 
Teutrante otros dos mil soldados de refuer- 
zo temiendo los rápidos progresos de Ciseo; 
y él , no fiándose enteramente de sus propios 
Tasallos y se retiró á sitios fuertes y montuo- 
sos, donde no podia ser fácilmente acometido. 

Era Misdras hombre valiente y esforza- 
do , pero era igualmente feroz y cruel i y 
no pensaba en abrir la ciudad á Ciseo , aun- 
que sabia el desinterés y bondad con que 
trataba él mismo á los pueblos que se le 
rendían. Tampoco ignoraba Ciseo la deter- 
minada voluntad de Misdras, pero como es- 
peraba ganarse los ánimos de los ciudadanos» 
^uiso enviar á Misdras un mensage pidiea- 
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dolé entrada amigable en la ciudad » con pro- 
mesa de que no tocaria al tesoro de Teu- 
trante si se la concedia. Que sus intencio- 
nes eran útiles á los ciudadanos ; que nada 
queria para sí sino la satisfacción de contri- 
buir al bien del pueblo , y que por lo mis- 
mo esperaba que no le negaria la entrada. 

Misdras , habiendo oido el mensage , res- 
ponde, que.no concedia entrada amigable en 
la ciudad que se le habia confiado , á quien 
venia á ella con todo el aparejo de guerra, 
y con exército formado. Que las intenciones 
de Cisco , en vez de ser útiles , como pre- 
tendia , eran por el contrario las mas perju» 
diciales i los Yaciges , pues con el blando 
pretexto de mirar por su bien , los despojaba 
de las armas para dexarlos sin defensa , y pa- 
ra avasallarlos mas fácilmente á su suave p^r* 
fidia. Que puesto que venia á restablecer su 
tranquilidad , los dexase gozar d^ ella sin in- 
quietarlos y se fuese á su reyno , en vez de 
enagenar los ánimos de los Yaciges de la 
obediencia de su Rey ; y que finalmente lo 
trataria como á enemigo si se acercaba i la 
ciudad. 

Sintieron Ciseo y Antenor esta respues*^ 
ta de Misdras ; y aunque tenían fuerzas bas* 
tantes para poner sitio á la ciudad y tomar- 
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la y prefirieron ahorrar la sangre y vidas de 
sus soldados y de los ciudadanos , valiéndo- 
se del manejo antes que de la fuerza , pa-^ 
ra ver si los Pirapolitaños se les rendían es- 
pontáneamente ; pues sabían que todos ellos 
estaban disgustados de Teutrante , y mucho 
mas de Misdras » por las crueldades que co- 
metía , y por la dureza con que los trataba. 
Extienden pues su exércíto al rededor de Pi« 
rapolis y como si de hecho la sitiasen ; y al 
mismo tiempo publica Ciseo , que quedaría 
libre la entrada y salida de la ciudad á to« 
dos los ciudadanos que quisiesen prevalerse 
de la real promesa que les hacia de respe- 
tar sus bienes y personas. Que repartiria los 
tesoros de Teutrante , sin reservarse nada 
para sí , entre aquellos Pirapolitaños , que le 
facilitasen la entrada en la ciudad sin derra^ 
Diamiento de sangre. 

Era considerable el tesoro que alli tenia 
Teutrante ; y por lo mismo quanto mas ala- 
güeña y poderosa era la oferta de Ciseo par 
ra con los ciudadanos » tanto mas temible era 
para Misdras , y tanto mas este acrecentaba 
sus rigores intimando crueles penas y exe- 
cutandolas por los mas leves indicios y sos- 
pechas que recibía de les ciudadanos. Es- 
tos al contrario , como sabían quan grande 
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era la humanidad de Ciseo, y el afecto y con- 
fianza que se había ganado de todas las ciu* 
dades en que habia sido recibido , iban tra- 
zando medios y buscando ocasiones para 1¡« 
brarse del yugo de Teurrante » y de las 
crueldades de Misdras. 

Lo que de unos no conseguía el odio , lo 
recavaba la esperanza de los tesoros prometL 
dos, teniendo por seguro que Cisco les cum- 
pliria la palabra ; y lo que comenzaban á 
pensar é idear consigo mismos , lo trataban ] 
luego en secreto con sus amigos y confiden- 
tes. Crecian las juntas y los corrillos clandes- 
tinos , en que se sugerian y comunicaban los 
medios y trazas para entregar la ciudad % y i 
Misdras con ella. Mas este velaba sobrado en 
continuo sobresalto , paraque no llegasen i 
hacérsele sospechosas las visitas mas inocen- 
tes 9 y para que no ensangrentase los cadal- 
sos con las muertes de algunos. Exasperó 
mucho mas con esto los ánimos de los ciu- 
dadanos , los quales no atendiendo ya tan- 
to á la promesa del tesoro , ni á la entre^ 
ga de la ciudad , quanto á vengarse del ti- 
rano y esperaban muchos ocasión oportuna 
para quitarle la vida. 

No era esto tan fácil de executar en una 
ciudad llena de soldados , que defendian i 
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Alisdras , estando también él mismo en vela 
continua rodeado de guardias. Mas lo que 
no pudo conseguir ni el odio , ni el interés, 
si la fuerza, lo logro el amor de Sipsa^ ven* 
ciendo todos los obstáculos y dificultades des- 
de el mismo cadalso en que estaba para ser 
degollado ; siendo causa al mismo tiempo de 
que Cisco entrase en la ciudad sin derra- 
mamiento de sangre , á quien dio también 
nuevo motivo este caso para preferir los 
consejos de la humanidad á los de la fuer- 
za y violencia de las armas , que no * son 
siempre ni los mas seguros , ni los mas po- 
derosos , como lo parecen á la crueldad y á 
la venganza. 

Era este Sipsa un mozo noble de los 
principales de Pirapolis , que estaba para ca- 
sarse con Efile , doncella de extraordinaria 
hermosura , cuya fama acrecentándose con el 
motivo del próximo himeneo , llegó á los 
oidos de Misdras. La crueldad suele ir acom- 
pañada de la disolución y luxuria. Misdras 
desea ver á Efile ;^^ la vé y queda prenda- 
do de ella de tal manera , que desdé enton- 
ces determinó quitársela á Sipsa. Pretexta 
para ello motivo de conjuración en los dos 
amantes , y á fin de disimular sus intencio- 
nes les añade por cómplices á todos aquellos 
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de quienes quiso deshacerse , ó porqne los te* 
núa , ó porque queria vengarse de ellos. 

Todo lo recava la fuerza. Sipsa » sorpren* 
dido con su amada Efile , se ve arrebatado 
y conducido con ella á una mazmorra ^ á vis- 
ta del aturdido é indignado pueblo que de* 
voraba en su interior las quexas y el resen- 
timiento por tan violenta y manifiesta injus- 
ticia. Deshacíanse en llanto y lamentos los 
infelices amantes al verse en la escura pri- 
sión , y en poder del tirano sin poder atinar 
ellos la causa porque los condenaba : pues 
aunque el animo del amante Sipsa llegase á 
sospechar , no sin motivo , que Misdr^s lle- 
vase intenciones de quitarle á su amada £fi- 
le ; mas como la veía presa en aquel mis- 
mo calabozo , no dudaba que quisiese pri* 
varia de la vida , aunque ignorase el mo- 
tivo. Otro no tenia . Misdras que el de dar 
iipariencia de delito á la prisión de Efile, 
para quitar sospechas á sus intenciones que 
eran de sacarla secretamente de la cárcel y 
gozarla encerrada en su casa. 

Dio esta comisión Misdras a Erapes ca- 
pitán de su guardia de quien hacia mucha 
confianza j ignorando que fuese aquel mismo 
Erapes cerceno deudo de Efile por parte de 
la madre 1 y que la amase tiernamente con 
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amor de deado. Erapes , oida la comisión, 
disimula lo que era, y por lo mismo acep- 
ta el encargo ; pero solo con intención de 
quitar á Efíle la vida con sus propias ma* 
nos y resuelto á morir también con ella an- 
tes que Misdras la deshonrase. Habiendo 
llegado á la cárcel hace quedar fuera á los 
soldados que lo acompañaban , penetra en el 
calabozo^ y presentándose i Efíle con un;i 
tea encendida en la una mano , y con un cu* 
chillo en la otra , le habla de esta manera. 

Efíle ^ vengo con el encargo de llevarte 
Á Misdras , que quiere hacer servir tu heri- 
mos ura y tu honor de instrumento vil de su 
luxuria ; mas vengo al mismo tiempo con es- 
te acero, para salvarte de tan detestable opro- 
brio. Si prefieres tu deshonor á la vkla , pla« 
ñe tu desgracia ; pero si al contrario prefie- 
res la muerte i tu ignominia , dame las gra- 
cias , pues vengo á librarte de ella con es* 
te acero que derramará al mismo tiempo mi 
sangre , paraque nada le quede que hacer 
al tirano. Mas antes deseo saber quáles son 
tus sentimientos para matarte con mayor go- 
zo , si son dignos de tu nacimiento , ó para 
apresurar tu muerte y la mia j si de él de- 
generan. 

Efíle , casi enagenada por las angustias de 
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1^ muerte que le avivó el ruido de los cerro- 
jos y que Erapes abria , creyendo que fuese 
el verdugo , volvió algo sobre sí , y cobró 
no poco aliento quando reconoció á Erapes 
á la luz de la tea. Mas oida la extraña y 
terrible proposición que le hacia con el aci^ 
calado cuchillo en la mano , dixo solo : ¡ tris- 
te de mí ! salva al inocente Sipsa. Este y i 
quien tenia antes sumamente angustiado el 
discurso y fiero ademan de Erapes , animado 
entonces su corazón amante con la exclama- 
ción de Efíle , le dice : Detente Erapes , y 
escúchame : Si me pones en libertad , no so- 
lo te prometo librar á Eñle del deshonor y 
de la muerte , sino que también me venga- 
ré del tirano. 

Sorprendido Erapes de la animosidad con 
que el joven Sipsa le hacia aquella propo- 
sición j desea saber el modo como lo exe«- 
cutaria. Sipsa le dice que presentándose £ 
Misdras con los vestidos de Efíle , cubierto 
con un velo que él mismo le podia facilitar. 
Queda suspenso Erapes al oir el atrevido 
ofrecimiento de Sipsa j y comienza á vacilar 
entre las lisonjas que le excitaba su esfuerzo, 
y los temores de la dificultad de la execu* 
cion. Vencido y acobardado de estos , res- 
ponde á Sipsa f que no era posible efectuar- 
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lo por quanto los soldados que traía consigo 
podian llegar i descubrir el engaño. £1 es- 
forzado Sipsa inspirado de su ardiente amor 
y osadia , hacele ver que esa misma dificul- 
tad facilitaba la empresa si desataba á los 
otros presos , encerrados alli por Misdras, 
con cuya ayuda podian matar á los solda^ 
dos f haciéndolos entrar uno tras otro. 

Erapes entonces se tinác al nuevo ofreci- 
miento de Sipsa 9 y lo comienza a poner 
por obra , tomando juramento de los pre- 
sos antes de desatarlos. Todos lo dan con 
iirme determinación de morir en la deman- 
da. Efile renace á la vida y á la libertad, 
entre las zozobras y el jubilo que le causa- 
ba el caso. Sipsa libre también renueva á I0& 
pies de su libertada amante el juramento con 
lagrimas de gozo fiero y resoluto. Luego 
que estuvieron sueltos todos los demás , Era- 
pes entrega i Sípsa su espada , á otro el cu- 
chillo , y á otro el manto , paraque al tiem- 
po que entrase el llamado soldado , se lo 
echase encima i fin de impedirle el mane- 
jo de las armas , y las voces que '{>ud¡era 
dar viéndose asaltado. 

Hecho esto , sale Erapes i llamar al pri- 
mero , el qual apenas había entrado en el 
calabozo quando se ve cubierto con el man- 
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to , y sin darle Sipsa tiempo de desprender- 
se , lo pasa de parte á parte ; y de esta ma- 
nera fueron muertos los demás. Apoderan* 
se los presos de sus armas , ponense sus ves- 
tidos , y Sipsa trueca los suyos con Efile. 
Erapes entretanto llega con el velo que foe 
i buscar y cubriendo con él á Sipsa , se en* 
caminan al palacio de Misdras. Habia este 
prolongado aquella noche el convite , espe- 
rando la llegada de la hermosa Efile , que 
Erapes le habia de traer ; pero que en vez 
de ella le traía á Sipsa bien cubierto con el 
velo. Con él llega donde se hallaba Misdras 
con . dos confidentes suyos ; y estos recibida 
la señal de retirarse , lo executan , quedan- 
do solo Misdras con la supuesta Efile acom* 
panada de dos soldados , y con Erapes, 
que llegó á decirle haber cumplido con su 
encargo. 

Misdras impaciente , se levanta con los 
brazos abiertos para ir i recibir en ellos á su 
ansiada Efile ; pero el animoso Sipsa , qum 
la representaba , se precipita en ellos con el 
cuchillo en la mano con que le pasó el co- 
razón j sin que necesitase duplicar la herida^ 
pues cayó allí mismo en el suelo sin vida 
al tiempa que lo acometían los otros con 
sus aceros. Tiñeronlos sin embargo en la 
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sangre del tirano para saciar su venganza , y 
asegurarse de su muerte. Sipsa se despoja in- 
mediatamente de la túnica de Efile , y con- 
cierta con Erapes el modo de tener oculta 
la muerte , hasta dar aviso á sus deudos y 
amigos 9 para apoderarse con ellos de una 
de las puertas de la ciudad , y dar parte 
á Ciseo de lo sucedido. 

Concertado el modo , lleva Sipsa ante 
todas cosas á su amada Efile á la casa de sus 
padres , á quienes tenia sumergidos en rabio* 
so llanto y fiero dolor la pérdida de su hi-* 
ja desventurada. Su inesperada vista asi co- 
mo los volvió de muerte á vida » asi también 
con el gozo de su recobro , encendió mas^en 
el pecho del padre y de sus deudos el deseo 
de vengarse de Misdras y de Teutrante , fa«* 
voreciendo los intentos del libertador de su 
esposa y de. su hija. Arma á este fin sus 
esclavos y los de sus deudos , que prece- 
didos de Sipsa , acometen una de las puertas 
de la ciudad , degüellan las centinelas sin tu* 
multo , y dexan la salida libre á Sipsa que 
corrió al real de Ciseo. 

Este y Antenor se hallaban cabalmente 
en aquella hora muy angustiados en una 
extraordinaria junta con sus principales capi- 
tañes , tratando del ci^pediente que debian 
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tomar sobre la funesta noticia que poco an* 
tes liego á Ciseo , de la muerte del Rey 
Ytolco en el sitio de Yolpe , mientras anima- 
ba i los suyos al asalto. Por lo mismo con- 
moviéronse mas sus ánimos » quando en ta- 
les circunstancias , vino á dar aviso á Ciseo 
uno de sus guardias , que Sipsa , ciudadano 
principal de Pirapolis , deseaba hablarle so- 
bre un negocio de suma importancia. Aun- 
que extrañó Ciseo aquel aviso tan á desho* 
ra , y de un ciudadano de Pirapolis , mandó 
que se le diese entrada tomando las debidas 
precauciones. 

Sipsa respirando la fiereza de la matan- 
za con que acababa de apagar su enojo en 
la vida de Misdras , se presenta y le cuen- 
ta el modo y circunstancias como le había 
abierto la ciudad , rogándole quisiese entrar 
en ella quanto antes con las mismas condicio* 
nes de paz con que habia tratado á las otras 
ciudades. Ciseo , oido esto , abraza á Sipsa, 
alaba su esfuerzo , le agradece el aviso , y le 
promete que le recompensará conforme í la 
palabra que hizo publicar. Da orden inme- 
diatamente á los capitanes para que intro- 
duzcan en la ciudad algunos esquadrones, 
intimando severas penas á los soldados si da- 
ñaban á alguno de los ciudadanos , y pro- 
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metiéndoles sueldo doblado sí obedecían. 

Consiguió asi Ciseo m^ter parte de su 
exército en Pirapolis » sin dañar á ninguno y 
sin desorden. Para ahorrar la sangre y muer* 
tes de los mismos soldados de Teutrante, 
hizo tapiar las puertas de los quarteles , en 
que se hallaban , para obligarlos á rendirse 
sin hacer ni recibir daño. Alguna oposición 
hubo en las puertas de la ciudad ; pero ce- 
diendo las centinelas al numero mayor de 
la gente de Ciseo , entregaron las armas , que- 
dando aquella misma noche Ciseo dueño de 
Pirapolis. . 

Apenas amaneció hizo publicar la muer- 
te de Misdras y la libertad de los ciudada- 
nos prometiendo á todos seguridad. £I albo* 
rozo se difunde y crece al paso que se iba 
divulgando el niodo como Sipsa había muer- 
to á Misdras , y librado á Eíile de la car» 
cel y del deshonor del tirano. Ensalzan de 
aquí los nombres de Cisco y de Antenor^ 
hacen en su honor sacrificios , y se esmeran 
en aventajarse á todas las demás ciudades en 
demostraciones de veneración y de afecto; 
Ciseo después que se le rindieron los solda- 
dos , convocó al pueblo a quien dio las gra« 
cías por la propensión y afecto que le ma^ 
nifestaban \ le prometió conservarle sus dere- 
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chos ; y por ultimo Aizo ,, que querm cum- 
plir quanto antes con su real palabra , repar« 
tiendo entre los libertadores de la ciudad el 
tesoro de Teutrante. 

Asi lo hizo después que dio el encargo 
de reconocer el dinero y preseas que había 
en el erario , á los principales Pirapolitanos, 
que nombró á este fin , y que lo distribu* 
yeron entre Erapes , Sipsa y los demás que 
habían contribuido á facilitarle la entrada ea 
la ciudad. Tan admirable desinterés y gene- 
rosidad excitó el entuiiasmo de los ciudada- 
nos , que desahogándose con expresiones de 
jubilo , iban fuera de si por las calles llaman- 
do á gritos í Ciseo , divino , padre de los 
«.pueblos, sublime dechado de humanidad y 
de beneficencia que comparaban, con la de 
los dioses. Ciseo disfrutaba estos loores qye 
le hacían apreciar mas el motivo que los 
excitaba , y que le hacian extrañar que los 
Soberanos con un opuesto proceder , se pri- 
vasen de aquella sublime gloria , y mas su- 
blime satisfacion y dulzura , valiéndose dé 
su mismo poder y autoridad para hacer fe- 
h'ces sus pueblos , engendrando en sus cora- 
zones el afecto y veneración á su humanidad 
y clemencia , antes que el temor y quexas, f 
el odioso desprecio y aborrecimiento á su po« 
der violento y altanero. 
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A los juegos y fiestas , que hicieron los 
ciudadanos en honor de Ciseoj deseó este 
que se añadiese , para empeñar mas el afecto 
de los mismos, la celebración del casamiento 
de Sipsa con £fíle. Está fue una de las mas 
vistosas y alegres fiestas que solemnizó aque- 
lla ciudad I asi por su magnificencia, como 
por las liberalidades que usó Sipsa con el 
pueblo I repartiendo entre él gran parte del 
tesoro que le tocó. Anadiase á esto el ha- 
ber querido Ciseo condecorar con su pre-» 
sencia la solemnidad de aquel casamientOi 
dignándose de poner él mismo con sus pro* 
pias manos las guirnaldas de flores en las sie- 
nes de los esposos , á quienes coronaba como 
á libertadores de la ciudad. 

En medio de estos divertimientos y fies- 
tas » que contribuían para consolidar el afec- 
to de los ciudadanos, no perdia de vista An- 
tenor las desagradables circunstancias «que 
podia producir la impensada muerte del Rey 
^ Ytolco en el sitio deYolpe, habiendo per- 
,dido en él Ciseo un aliado poderoso / te- 
mido de Teutrante. Era de creer que este» 
faltando á Ciseo tal aliado, se negase de 
contado á las condiciones de la paz, y que 
sabida la muertís de Misdras , y la toma de 
Pirapolis^ acudiese á recobrarla con las .ar- 
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mas. Para prevenir todas las funestas cotise- 
qüencias que pudieran causar los intentos 
deTeutrante, se ocupaba Antenor de con- 
tinuo en encontrar medios para frustarlos. 
Qualquiera otro que incitado de la ambi- 
ción de gloria y de conquista, no tiene en 
cuenta las crueldades y males de la guerra, 
y antes bien las desea para sus creces , mi- 
rando á los hombres como otras tantas reseí 
destinadas por la suerte, para ganarse con 
la sangre de los mismos el vano nombre ¿c 
victorioso, obraria diversamente que Ante- 
nor I y en vez de fatigar su imaginación y 
consejo para evitar la victoria , aunque sega* 
ra, quisiera al contrario regar con la san* 
gre de una nación entera el imaginario lau- 
rel I que no ha de coronar su fíente j sino 
la losa de su sepulcro en el rincón de un 
templo. 

Mas Antenor , que vio quan fatales fueron 
las victorias á los mismos Griegos vencedo* 
res, y que probó en sí , y en su destruida 
patria los fatales efectos de la guerra , ftiego 
atroz de la ira y de la ambición de los vanot 
mortales, se esmeraba en ahorrar por todas 
vias, aun á sus enemigos mismos, las cala- 
midades que avivaron la sensibilidad y coi&^ 
pasión de su corazón huíuano, en el que tbi 
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trazando todos los medios para evitarla y pa- 
ra conservar la paz. Uno de ellos fue aconse- 
jar á Ciseo que enviase ¡nmediatamente em« 
babadores á Asió hijo del difunto Rey Ytol- 
co, para renovar con. él la alianza que te- 
nia hecha con su padre ; lo que podia ser- 
vir de freno para contener á Teutrante. Mas 
este entretanto habiendo sabido casi á un 
mismo tiempo , la muerte de Ytolco , la de 
su deudo Misdras y la entrada de Ciseo en 
Pirapolis y desdeñó someterse á las condicio-" 
ncs de las paces, á que iba dando largas. 
Juntó todos los Yaciges que pudo de las 
serranias en que se hallaba , gente feroz, con 
la qual se encaminó á grandes jornadas liácia 
Pirapolis, prometiéndose desbaratar á Cise6|^ 
y arrojarlo de su rey no faltándole su aliado. 
Esta noticia consternó las pacificas inten- 
ciones de Antenor y de Ciseo , y acrecentó 
sus congojas , pues á mas de ponerlos en' la 
necesidad de hacer frente á Teutrante , dt;« 
, bián luchar con la consternactoü qué se* áp6^ 
deró de todos los Pirapolitanos , . quándo sé 
divulgó la venida de Teutrante, resuelto i 
pasarlos á cuchillo por la muerte de Misdras 
y por la entrega de la ciudad. S?guió' i la 
consternación el arrepentimiento de (fodós 
dios por la facilidad con que habían: condes^ 
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cendido en quemar sus armas , hallándose 
ahora sin otra defensa que la que Ci^eo qui- 
siese tomar por ellos; pues aunque lo habian 
experimentado humano y clemente, podia ser 
(desbaratado y vencido por su Rey Teutraa* 
te, y quedar ellos expuestos i su saña y ven- 
ganza. 

Los hombres generalmente se prometen 
mucho mas de sí mismos y de sus brazos 
que de los ágenos , porque asegurados de sus 
fuerzas y sentimientos , dudan de los de aque- 
llos de quienes han de depender. Iban to- 
mando cuerpo sus quexas, que llegaron á 
parar en publicas murmuraciones; de modo, 
que se vio precisado Antenor á juntar el 
pueblo consternado para asegurarlo, en nom« 
bre de Ciseo , de su defensa y amparo con- 
tra todas las tentativas de Teutrante* Decia* 
les, que. si hasta entonces hablan solo expié* 
rimentado la humanidad y clemencia de Ci- 
seo , les haria ver él mismo quan terrible era 
en la batalla si esta llegaba i ser indispen- 
sable. Que solo habia él entrado en la Ya« 
cigia, provocado i ello por su turbulento Rey; 
pero que en vez de valerse de los derechos 
que reputaba injustos, y S^^ ^^'^ ^^ forja- 
ron )os conquistadores con la fuerza y con 
la violencia^ de apoderarse de las ciudades 
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qne se les sometían , y de imponerles los 
pechos que se les antojaban , él al contra- 
rio , dexaba libres los pueblos , y los eximia 
aun de los antiguos tributos que pechaban á 
su Rey. 

Q'ie la única condición que exigia, sin va« 
lerse de la fuerza , sino antes bien de los rue- 
gos, era convertir en instrumentos de la- 
branza y de industria hs armas. Qae extra- 
ñaba por lo mismo , que fuese esto causa d« 
su arrepentimiento, y de que se quexasen 
y murmurasen por ello, habiéndolas quema- 
do ellos mismos e<;pontaneameñte por com- 
placer i Ci>eo. Que este los defendería sin 
que ellos expusiesen sus vidas ál riesgo de 
la batalla , y que si él misnio no fiase mas de 
la fuerza de su consejo y humanidad , que de 
las armas de sus soldados, al primer aviso de 
que Teutrante venia, hubiera dado orden 
paraque volviesen á labrar quantas armas 
quisiesen para ponerse en defensa. Que si á 
pesar de todo esto no se fiaban enteramen- 
te de la protección de Cisep , este dexaba en 
su arbitrio que hiciesen quantas armas se les 
atojasen. Que él entretanto iria contra Teu« 
trante, no á vencerlo con el acero, sino i 
rendirlo con el manejo de la prudencia, sa« 
tisfecho de babef usado con ellos de todos 
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los esmeros de su desinteresada clemencja y 
humanidad^ 

Las aclamaciones y expresiones de gozo 
con que recibió el pueblo el discurso de 
Antenor, oyendo que podian rehacer las ar- 
mas 9 le daban á ver al mismo quan difícil 
era poner en ejecución entre los hombres las 
intenciones pacificas de la humanidad. Con- 
iirmabansclo las circunstancias en que se ha- 
llaba de haber de llegar á las roanos y á la 
matanza , en caso que Teutrante negándose 
¿ toda condición de paz quisiese acometer- 
lo. Servíale no obstante de consuelo y de 
duke satisfacion el haber hecho lo posible 
por su parte, para eximir de los males y daños 
que no hubieran evitado los vasallos de Ci- 
sco, sino hubiese prevenido la guerra con que 
Teutrante les amenazaba , y sino hubiese ira- 
tado á los Yaciges como vasallos propios, an- 
tes que como enemigos , dándoles á conocer y 
probar, con las armas en la manoj los adorad- 
bles frutos de su piadosa beneficencia. 

Por un efecto de esta misma condescen- 
dió Antenor con los deseos de los Pirapo-» 
titanos I concediéndoles el que rehiciesen las 
armas; pues préveia, que si se hubiese opues- 
to con rigor, lo hubieran puesto en la nece- 
sidad de valerse de la fuerza y de la violen- 
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cía para hacerse obedecer. Sin esto quien ¡es 
pudiera impedir tampoco que vuelto Ciseo 
á su reynoi no fabricasen quantas armas qui- 
siesen. Quiso con todo sacar ventaja de es-- 
tz concesión que les Jiizo en nombre de Ci- 
seo, sirviéndose de los mismos contra Tcu- 
tranre^ publicando que recibiría en su cxct^ 
cito á todos los que quisiesen seguirlo. Nada 
dudaron en esto los Pirapolitanos, pues te- 
nían por seguro que Teutrante los trataria 
como rebeldes por la entrega de la ciudad y 
por la muerte de Mi«dras. Antes bien fue^ 
ron tantos los que acudieron al exercito de 
Císeo , que no quedando en la ciudad nume* 
To bastante de defensores, hubo de persua- 
dir á muchos de ellos, que volviesen i Pira- 
polis para sostener á Sipsa. 

Ciseo habia conñado a este la defensa ^ 
no solo para honrarle con este cargo , y pre- 
miar con tal honor su esfuerzo, sino también 
porque siendo el mas culpado en la muer- 
te de Misdras y en la entrega de la ciu- 
dad, la defenderia con ma^ ardiente y coris- 
tante empeño. Hecho esto, y seguido Ci- 
seo de h gente más fiorida, y de la mayot 
parte de la nobleza de aquella ciudad, enca« 
míncbsu exercito contra Teutrante. Venia 
este al mismo tiempo contra él, arreba- 
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tado del enojo y despecho por haberse flpo« 
clerado Ciseo de su tesoro , y r^partidolo en - 
tre sus vasallos. La muerte ó la victoria 
eran los únicos extremos á que se habia aban* 
donado su rabiosa desesperación. 

Enfriaron con todo no poco su resentU 
do ardor las voces que echó adelante An» 
tenor j de que Asió, hijo de Ytolco ^ renovada 
la alianza con Ciseo ^ venia á juntarse con 
él para vengar la muerte de su padre. Ho* 
biera omitido Antenor esta estratagema si 
no lo induxera á servirse de ella el deseo de 
contener á Teutrante, de evitar la batalla 
que parecia inevitable, y de obligarlo á la 
paz. Ni lo hacia porque le temiese, poet 
se hallaba Ciseo con otra tanta mas gente 
que la que él tenia; sino movido solo de 
sus humanos sentimientos, y por la espe» 
cié . de obligación en que se reconocía de 
proteger i los Pirapolitanos , y á los de Yc- 
ralis^lo que hacia inevitable el encuentro 
con el enemigo, pues por huir de él no 
evitaba tampoco los daños de la guerra que 
queria precaver. 

Contribuyó también para acobardar á 
Tcutrante la pérdida de un cuerpo de qui- 
nientos caballos, que sorprendió é hizo pri- 
sioneros la caballeria de Ciseo. Hizolos záe^ 
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lántar Teotrante para que ocupasen un sitio 
oportuno donde queria poner sus reales. Ci* 
sco« sabida su llegada^ envió su caballería li« 
^cra para que los sorprendiese por la noche^ 
c:on orden de prenflerlos st podían, sin mz* 
TzT á ninguno, como lo hicieron encontrán- 
dolos dormidos. Contentóse Cisco con qui- 
tarles las armas y caballos, y á muchos de 
cUos los dexó ir libres paraque llevasen la 
nueva de su desgracia á Teutrance, todo á 
fin de acobardarlo, y de forzarlo á que hicie- 
se las paces antes de llegar al extremo de 
ja batalla. 

A pesar de todos estos pacíficos medios, 
parecía que aquella no se podia eludir, no 
deteniéndose Teutrante por ningunos revé- 
^^f y llegando á ponerse á vista del exército 
de Ciseo. Había este prevenido su llegada^ 
atrincherándose en la falda de unos collados, 
para llevarle esta ventaja mas. Prefirió Ciseo 
. este consejo de Antenor al de todos los de« 
mas capitanes que se prometían derrotar en-, 
teramente al exército de Teutrante» menor 
en mas de la mitad que el suyo, y reventado 
de las fórzada*s marchas i que le obligaba. A 
la verdad era acertado este consejo de los ca- 
pitanes, para obtener la .victoria del ene* 
migo. Pero Ciseo queria vencer ¿ Tea* 
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trante sin sangre de sus soldados ^ y sin la de 
los contrarios: y por lo mismo que estaba ase-- 
garado de la superioridad de sus fuerzas , que - 
ria con ellas obligar á Teutrante á que esta-* 
blecíese las paces , aunque i los guerreros po-^ 
liticos les pareciese que debiera rehusar las 
, condiciones mas ventajosas que le propusiese 
su enemigo mismo. 

De hecho, Teutrante viendo tíin forta- 
lecido y tan poderoso á Ciseo , no se atrevió 
á acometerlo. Ni se hubiera tampoco atrevi- 
do al otro dia á tomar las disposiciones, para 
ello» si no lo induxera la desesperación en 
el estado en que se hallaba , y en que se 
habia puesto ciegamente él mismo; temien-* 
do que Císeo se le echase encima con todas 
sus fuerzas j ahora huyese, ahora pasase adé«* 
lantc : extremos de que le parecia no poder 
sacar igual ventaja, á la que le daria el ata* 
que , que era lo que aconsejaban la vengan • 
za y el enojo. Impelido de estos pone en 
orden de batalla sus esquadrones, cuyas filat 
iba recorriendo i c^iballo acordando i sus 
soldados la osadía y esfuerzo, que habian 
siempre manifestado los Yacigcs; la gloria 
que habian alcanzado , y la que se grangea- 
rían venciendo á Ciseo. Que aunque eran 
Inferiores en numero i no lo eran en. el valor; 
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lo que debía infundirles mayor aliento, pues 
veían el terror y el miedo que se hablan apo- 
derada de los Chersonesios , estándose en- 
cerrados en sus reates como temeroso ga- 
nado en el redil. 

Aun no babia acabado Teutrante su exór- 
tacion quando se presenta un trompeta en- 
riado por CiseOí que le convidaba con la 
paz. Teutrante, que forzado solamente de su 
desesperación, en las criticas circunstancias 
en que se hallaba, se disponía al qombate, 
da inmediatamente oido á la proposición y 
ia acepta. Para tratar con seguridad de am« 
bas partes sobre las condiciones, danse mu^ 
ruamente los rehenes; Teutrante i su hijo 
jpoliestori Ciseo al hijo de Antenor Pedeo. 
I'asó luego Antenor al real de Teutrante^ y 
este le recibió con ceño, que indicaba su 
rencoroso resentimiento , pero que al mismo 
tiempo desmentía el esfuerzo que afectaba* 
Antenor le habló asi: 

No podéis ignorar, Teutrante, los gene- 
rosos sentimientos y el magnánimo ^desinteg- 
res con que Clseo, provipcado demuestras 
iiostiles disposiciones, entró en vuestros es- 
tados. £1 os hizo con su humanidad y be- 
KieBceikia la guerra que lé movisteis con las 
«irmas. Armado solamente de su bondad y 
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clemencia » penetró hasta el centro ác vues- 
tro rey no, sin que podáis atribuirle la muer* 
te ¿c uno solo de vuestros vasallos, y sin que 
jpodais contar como perdida ninguna ciudad 
de las muchas que le abrieron las puertas , y 
que lo quisieron por su Rey. Nada quiere 
Ciseo para sí; nada desea sino es It paz» 
y con ella el bien suyo y vuestro, y el de 
ambos á do^ reynos. La humanidad que le 
hizo piadoso, hizole desinteresado. La misma» 
levantando su consejo y prudencia sobre las 
miras de la ambición y de la politica, le hi- 
zo encontrar medios, no solo para hacer des* 
vanecer los peligros que parecia que lo ha- 
bian de tragar, sino también para librar de 
los peligros mismos a su enemigo; á' vos 
mismo, Tcutrante, pues no hay paraque me 
recate de decirlo. 

La codicia y la ambición que aspiran i 
la conquista, armanse de la fuerza y de la 
crueldad para conseguirla; y no perdonan 
á los mas feroces medios pau conservar lo 
que una vez han conquistado , y que por ló 
mismo reconocen por suyo. Ciseo , ageno de 
llevar tales miras, no sclo dexó sin guarní*. 
Clones las ciudades que espontáneamente se 
le rindieron , sino que taitibien rehusó los 
ofrecimientos que otras le hacían » y desde 
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el misino trono, que otras le tenían levanta- 
do para coronarlo por Rey » defendió vues' 
tros derechos, y peroró en favor vuestro. 
Otro motivo no tuvo de obrar asi^ que el 
de satisfacer á su sublime desinterés , como 
también porque está persuadido d^ que las 
armas y la fuerza no dan autoridad ni dere- 
cho para usurpar y apropiarse lo ageno. Ellas 
deben ser solo instrumentos de la propia de- 
fensa y de la conservación de la paz. 

Dexo de hacer mención de todas las 
otras pruebas de heroica generosidad que os 
dio Ciseo 9 para poneros á la vista la mayor 
de todas ellas en las, condiciones de la paz 
i que os convida; ellas son la de restituiros 
todas las provincias y* ciudades que se le 
rindieron y de volverse á su reyno; para ello 
solo pretende de vosj con ruego , dos cpsasi 
la una que las paces queden establecidas con 
solemne |uramento; y la otra, el perdón que 
espera obtener de vuestra magnanimidad pa- 
ra vuestros vasallos que se le entregaron. 

Nada mas ¿ixo Antenor* Teutrante, que 
Acababa de oirlo, quedó suspenso dudando 
todavía de las generosas proposiciones que 
se l^v hacían. Su animosidad y rencor sen- 
tianse desarmados del generoso desinterés de 
Ci&eo.y que confirmaba con aquellas. condir 
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Clones todo su pasado proceder, y la ele mcii* 
cía y bondad con que había tratado i sus 
pueblos. Su pecho y vencido finalmente de la 
nobleza de los senrimientos de su enemigo^ 
no quiso serle inferior en ella» Respondió á 
Antenor , que no le dexaba condiciones que 
proponer por su parre , pues eran sobrado 
ventajosas para él las que Cisco le proponía 
por la suya. Que sus vasallos quedaban per* 
donados ; que las paces quedarían para siem- 
pre asentadas entre Jos dos, y que estaba 
pronto para ratificarlas con el solen(ine jura« 
mentó que deseaba. 

Luego que Cisco quedó enterado de la 
voluntad de Teutrante, se levantó el altar 
i la Concordia , en la mitad del espacio quo 
dexaban en el campo los dos exércitos. Se 
sorteó el caballo , que, según la costumbre 
de los Yaciges , era sacrificado i la Concor- 
dia por los dos Reyes que hacian el jura- 
mento, y que ensangrentaban en él sus es- 
padas. Estando ya todo dispuesto , se acerca- 
ron a! altar Cisco y Teuirante, seguidos am- 
bos á dos de sus principales capitanes. Pero 
al tiempo que descnvaynaban sus aceros pa« 
ra teñirlos en la sangre de la victima , se 
oye una gran grita en el campo de Teutran- 
te, que interrumpió la real ceremonia. Era 
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la causa que ua ala entera del exétcito ¿c 
Teutrante desertaba de él con los estándar^ 
tes, para pasarse al campo de Ciseo. Teu- 
trante al ver esto » encendido de despecho, 
dexa la comenzada ceremonia ^ y echa á 
correr con la espada desenvaynada , dicien* 
do á gritos que persiguiesen á los trai- 
dores. 

Promotor de aquella deserción era Ré^ 
tames uno de los principales ciudadanos de 
Pírapolis 9 que seguían á Ciseo en aquella 
jornada. Tenia él un hermano llamado Yla- 
ees en el exército de Teutrante, á quien en- 
vió de antemano un secreto mensage acon« 
sejandole, que luego que se avistasen los dos 
exércitos se pasase al campo de Ciseo, pa« 
ra vengarse asi de Teutrante por la muer« 
te que hizo dar Misdras á otro hermano su- 
yo á quien aborrecía , creyendo Rétames que 
fuese por orden de Teutrante, como Misdras 
lo habiá publicado. Pero ni Teutrante sabia 
de tal muerte, ni Ciseo del mensage que 
Rétames envió á su hermano Ylaces, hacién- 
dole mil promesas en nombre de Ciseo, sí se 
pasaba á su campo antes de dar la batalla. 
Ylaces á quien llegaba de nuevo la muer- 
te de su hermano, determina poner en exe- 
cucion el consejo de Rétames. Válese para 
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ello del disgusto y quexas de los soldados 
por las marchas arrebatadas que les hacia ha* 
cer Teutrante> sin dexarles apenas tomar des* 
canso para llegar quanto antes al enemigo. 
Comenzó pues á sobornarlos primero coa 
insinuaciones, luego con promesas, á que ellos 
se rindieron fácilmente, siendo el gefe de su 
cuerpo el que se las hacia Mas como las pa* 
ees que se iban á establecer entre los dos Re« 
yes, haciao desvanecer este concierto^ te- 
miendo Ylaces que asentadas aquellas, se 
descubriese su traición , resolvió con los su* 
yos pasar al campo de Ciseo, antes que se 
concluyesen , y asi lo efectuó p siguiéndole^ 
todos los que tenia sobornados, y otros que 
flo lo estaban. 

Los que quedaban fieles 4 Teutrante» 
viendo que este corria diciendoles á gritos 
que persiguiesen á los tray dores, obedeceii* 
Rétames entonces y los otros Prrapolitanqs, 
que se hallaban en los reales de Ciseo, acu* 
den á defender á Ylaces , y á tos demás Ya- 
ciges que huian de Teutrante , y que aní« 
snados de Rétames, vuelven cara á los que 
los perseguían, y travan con ellos reñida bata- 
lla. Ciseo y Ántenor desamparan tambiea 
el altar y acuden á contener á los >suyos, pa- 
raque no se empeñasen en la pelea. £a ella 
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Tcntrante arrebatado de su enojo , mientras 
quiere animar á los suyos con su exemplo^ 
recibe una herida de flecha, que, penetran- 
dole por un ojo hasta los sesos , lo derribó 
en el suelo. 

Los Yaciges que vieron en tierra á su 
Rey , caen también de animo y echan lúe* 
go á huir. Rétames é Ylaces , enardecidos con 
aquel suceso los persiguen. Viose precisado 
Ciseo á enviar su caballeril para impedir á 
Retames el alcance sangriento , y para pro- 
meter á los fugitivos amparo y seguridad ; y 
de este modo pudo evitar mayores males , y 
sosegar los partidos. Decian los YacFges ha- 
ber visto al dios Marte con rostro terrible 
sobre una nube ^ que parecia venir á prote-» 
ger á Teutrante antes que le llegase la fle- 
cha , y que con su lanza estaba amenazando 
á Ciseo y á Antenor , quando estos sosega* 
á&jz el tumulto , acudieron en persona pa- 
ra remediar á Teutrante á quien hallaron sin 
Tida. Este fue el fruto que él sacó de aque- 
lla aciaga guerra , movida á Ciseo , sin otro 
motivo que el de la venganza , y el de reco- 
brar con ella el honor y la gloria perdida en 
la batalla de Sirta , cuya victoria costó tam- 
bién á Tespias la vida. 

La paz protegió i Antenor y sugirió 

N 
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Consejos á sus humanos sentimientos para des- 
viar todos los peligros que le amenazaban: 
saliendo de ellos vencedor con medios que 
parecían ridículos y despreciables á los ojos 
de la guerrera política , deslumbrada por el 
vano esplendor de la gloria , y cegada por 
la codicia. ¡ Mas quanto no se engañan los 
hombres siempre que tienen á sus pasiones 
por consejeras ! La ambición que aspira i la 
conquista , no encuentra medios mayores 
que los de la destrucción para asegurar sus 
fuerzas oprimiéndolas de los contrarios ; ni 
tiene mas pronto recurso para oprimirlas que 
la crueldad y la muerte. Estas máximas na* 
cié ron del temor mismo ^ de la colera y da 
la venganza , armadas del poder que les dio 
el honroso nombre de derechos de justicia : j 
como los hombres las ven establecidas en la 
tierra desde muchos siglos , y aduladas en 
los tronos^, en donde coronaron á la fiere- 
za y á la feliz osadia , de aqui es , que las so* 
lemnizan en los templos con lagrimas de ufa«- 
no júbilo , y con pomposas acciones de gra* 
cias á los dioses , porque los favorecieron pa« 
ra cometer diez mil homicidios , i titulo jiis* 
to de defender sus propias vidas. 

¿ Mas quán justo fué el motivo que les 
hizo aguzar los aceros ^ y que los juntó eo 
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el campo de batalla ? ¿ Quán legitima la cau- 
sa que sacrificó millares de hombres , arras^' 
trados de la fuerza ó de la miseria , como 
reses al matadero , para sostener con sus bra- 
zos y con su sangre un ambicioso capricho, 
ó un antojo de venganza , con el nombre del 
honor ofendido ? Arbitros de la guerra', á vo- 
sotros mismos , á la naturaleza seréis respon- 
sables dé las atrocidades y males que ella 
acarrea. Pueda la humanidad llegar i sufo- 
car los espíritus marciales, y los desapiada- 
dos sentimientos que engendran la ambicio* 
sa altanería , y el enojo resentido de los mor* 
tales corazones ! 

Sosegado él tumulto^ y recogidos los fu- 
gitivos , volvió Ciseo con su exército á Pira- 
polis , donde no quiso admitir ningunos ho- 
nores » ni demostración alguna de triunfo. En 
vez de este , quiso que se hiciesen las exe- 
quias con gran pompa al difunto Teutran- 
te , cuyo cadáver traxo consigo á la ciudad. 
Todos los pueblos luego que supieron su 
muerte estaban muy solícitos y curiosos por 
ver lo que haria Ciseo en aquellas circuns- 
tancias f en que muerto Teutrante le era fá- 
cil coronarse por Rey de la Yacigia , mucho 
mas habiéndole ofrecido el trono algunas ciu- 
dades. Todos lo creian ; y ninguno pensa- 

Na 
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ba que le ocurriese á Ciseo poner en el tro* 
no de su vencido enemigo , al hijo que de- 
xaba , todavía muchacho , y que el mismo 
padre lo habia dado en rehenes , para la se- 
guridad del juramento. 

Causó por lo mismo mas extraordinaria 
admiración , y maravilla quando hizo pu- 
blicar la .coronación del niño , señalando el 
dia en que lo pondria en el trono de los 
Eracidas. No pudo dar Ciseo mayor gozo á 
los Yaciges , ni que mas los llenase de afec- 
to y de veneración para con él. Pues aun* 
que toda la nación estaba mal avenida con 
Teutrante por sus vexaciones y por las car- 
gas que les ponia , comenzaron con todo á 
temer después de su muerte que los Traces 
Chersonesios los dominasen. Como Ciseo di- 
sipaba sus recelos y temores con una prue« 
ba de desinterés y de generosidad para ellos 
admirable y divina ^ les dio motivo de ma- 
yor júbilo que enagenaba sus corazones. 

Manifestólo el inmen-o gentio que acu- 
dia de todas las provincias y ciudades i la 
de Pirapolis , para dar las gracias á Ciseo por 
su adorable magnanimidad y beneficencia^ 
coronando al hijo de Teutrante en el trono 
de sus mayores. No vieron los Yaciges ni 
mas magnífica solemnidad , ni mas glorio- 
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sa , ni que empeñase mas el tierno afecto y 
reconocimiento de los pueblos. No siendo la 
ciudad capaz de abrazar tan gran gentio ^ y 
no pudiendo este satisfacer en ella la curio>- 
sidad que tenia de ver la coronación , eligió 
Ciseo para celebrarla tín pequeño collado 
inmediato á la ciudad , cuya arboleda y la 
del campo á lá redonda hizo arrasar, para 
que el ansioso pueblo disfrutase mejor la visi» 
ta de aquella solemne y gloriosa ceremonia. 

Llegado ya el dia destinado , salieron los 
Reyes acompañados de los principales cap!» 
tañes y de las personas mas ilustres y enca- 
minándose hacía el collado , entre tas conti- 
nuas aclamaciones y loores del inmenso pue- 
blo que ocupaba la arrasada llanura. Sobre 
el otero se habían erigido dos tronos , y de- 
lante de ellos el altar para el sacrificio. Ci- 
seo y Antenor llevaban en medio al niño 
Poliestor hijo de Teutrante. Precedíalos Pc- 
deo , que llevaba en un azafate de plata el ce- 
tro y la corona , que entregó al sumo sacer* 
dote luego que llegaron al collado , y que el 
mismo colocó sobre el altar. Ciseo se sen- 
tó en el trono , y en el de la derecha el niño 
Poliestor , á quien Cisco hizo este discurso. 

La solemnidad (|e este dia , el inmenso 
concurso del pueblo ^ sus alegres aclamacio* 

N3 
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nes . y ese sagrado altar en que descansa It 
corona » antes que en tu cabeza j pueden tal 
Tez , Poliestor , deslumhrar ahora tus ojos y 
engreír tu corazón , viéndote levantado so» 
bre tus semejantes ; pero si lo adviertes , to- 
do eso te está diciendo , que tu padre Tea- 
trante desapareció de la tierra como el dia 
de ayer. La tierra solo conserva sus hnesos» 
resto pohre y triste de toda su desvanecida 
grandeza. Su cetro va á pasar á tus manos, 
y su corona i tus sienes , no paraque aba- 
ses de la soberania rigiéndote i tus antojos^ 
sino para que con ella puedas hacer feliz i 
tu pueblo , atendiendo á su bien ^ como. pa- 
dre que vas á ser de tus vasallos. Ellos se 
te sujetan no paraque los trates con rigol* y 
con altaneria que pueden exasperarlos , sí- 
no con clemencia y bondad que te grangea- 
rán sus adoraciones. 

Su tácito consentimiento te hace Rey, 
reconociéndote por legitimo heredero de to 
padre. Su resentimiento ^ si se lo causas , pue« 
de también hacerte ver ^ que la fuerza y el 
poder no son siempre las armas mas fuertes 
de un soberano. Quieras » Poliestor ^ ser aa« 
tes adorado que temido. Hn lo primero te ase- 
mejarás á los dioses ; en lo segundo á las ra- 
paces fieras , que á pesar de sus garras y coN 
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millos^ temen porque son remidas. Podrás 
con la fuerza y con el rigor despedazar co* 
mo ellas ; pero podrás también ser como ellas 
despedazado. Por su bondad y beneficencia 
son adorados los dioses ; lo serás del mismo 
modo , si eres bueno y benéfico como ellos; 
lo serás , si prefieres la dichosa paz á la guer* 
ra siempre funesta. 

Esta te acarreará continuos desvelos y zo« 
zobras , te expondrá á mil peligros , causa- 
rá mil males, á tu rey no. Para mantener- 
la no te bastarán las contribuciones de tus 
pueblos ; te verás precisado á cargarlos de 
pechos y de injustos ^tributos , que siendo 
sensibles á las familias , te precisarán á re- 
currir á la fuerza y á la violencia para exi- 
girlos. Nacerá de aqui el aborrecimiento y 
quexas de tus oprimidos vasallos. Los viet- 
jos padres verán , con dolor y llanto , arran- 
cados de sus flacos brazos los robustos hi* 
jos para exponerlos á la muerte , sin que- 
darles quien sustente su desvalida vejez. Los 
campos privados de sus cultivadores darán 
solo cambroneras. Aquexará á tu reyno la 
carestia » el hambre con ella y la miseria^ 
engendradoras de mil otros males , que devo^ 
rarán á tus pueblos , y á ti tal vez y á tu 
trono. 

N4 
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La paz , Poliestor , es al contrario el ci« 
miento mayor de la dicha de u n reyno ^ con 
ella no necesitarás de oprimir á tus pueblos 
con violentas derramasantes ; bien verás re* 
Losar tus erarios de los tesoros que serví- 
rán para hacer mayor tu beneficencia. La 
abundancia coronada de cosechas , se levan- 
tará del cultivado seno de la tierra .para re« 
partir á manos llenas sus dones entre los 
multiplicados habitadores. ' En vez del llan- 
to , de la miseria y de la desolación ,- efec* 
tos funestos de la guerra , el contento j la 
riqueza , la población serán el alma de ta 
reyno. A la preciosa sombra de la fertilidad 
pacerán los multiplicados ganados » las ye* 
guas no verán adiestrados sus potros á la ma- 
tanza y sino í la carrera en los solemnes jue- 
gos de los estadios , á la comodidad y diver- 
timiento de sus domadores. La maldad , la 
injusticia, los robos , los desafueros huirán de 
tu reyno , y dexarán reynar en él la dichosa 
seguridad y el contento de tu pueblo. 

Para gozar yo de estos bienes , evité d& 
todos modos la guerra que me quería hacer 
tu padre Teutrante ; mas vencido finalmen* 
te de mi desinterés , no quiso que yo lo aven** 
tajase en generosidad , y se resolvió á estable- 
' cer paces perpetuas conmigo. La muerte que 
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lo hirió con sa dardo , previno su juramen- 
to dexandote un útil exemplo que imitar. 
Di , pues ^ si quieres jurar conmigo esas mis- 
mas paces. £1 altar , la victima ^ los sacerdo* 
tes esperan tu determinación , que hará este 
día el mas alegre y festivo para tus vasa- 
llos y para los míos , y juntamente el mas 
apreciable y glorioso para Ciseo que te va. 
i poner en el trono de tus mayores. Y res* 
pondiendo Poliestor que sí , tomó Ciseo la 
corona » que le presentó de rodillas el sumo- 
sacerdote 9 y se la asentó en la cabeza. Puso^* 
le también en las manos el cetro ; y acerca* 
ron luego los sacerdotes la victima en cuyo 
cuerpo metieron sus espadas Ciseo y Po^ 
liestor , ayudado este por su tierna edad del 
sumo sacerdote. 

Mostró esté inmediatamente á todo el 
pueblo la tabla sagrada teñida con la sangre 
del caballo , diciendo , que había paz perpe* 
tua entre Ciseo y Poliestor y entre sus va- 
sallos » maldiciendo en nombre de los dieses 
al primero que la violase. Renovó entonces 
él pueblo sus alegres aclamaciones , con las 
que acompañaron á los Reyes basta la ciu- 
dad. Celebróse en ella con solemnes fiestas y 
banquetes la coronación de Poliestor > y la 
admirable generosidad de Ciseo. 
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.Abian vuelto entretanto los embaxado' 
íes que Ciseo envió i Asió » hijo de Ytolcó» 
para rogarle que quisiese renovar con ¿1 la 
alianza que tenia hechja su padre« Asió vi«' 
no bien en renovarla por los temores que en* 
tonces le causaban los progresos del rebelde 
Tcuio en las tierras de los Emoscitas sus ve-* 
cines , dando mucho en que entender á Me- 
talces su Rey. No tardaron á comparecer en 
Pirapolis los embajadores de Metalces , que 
venian, no solo á dar los parabienes i Folies- 
tor por su coronación , sino también á pe- 
dirle socorro contra el rebelde Teuto , y i 
renovar con él la antigua amistad estableci- 
da con su padre Teutrante. Ningún encar- 
go traian para Ciseo ; ni este se dio por en*- 
tendido deseando volver i sus estados. 

Lo hizo después que se halló presente i 
la elección por suertes de las personas que 
habian de componer el Senado , durante la 
menor edad del Rey , á quien servia el Sena* 
do de tutor , para quitar todo motivo de am- 
bición á los particulares , y de emulación á 
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Jos grandes. £1 Senado instruía al Ke 

ciaba consejos y lo amaestraba en el gob 

tal era la útil costumbre de los Yaciges 

£1 mayor de todos los triunfos n 

comparable con el continuado que o 

Císeo en todo el camino , que hacia { 

provincias y ciudades hasta entrar en si 

irados. Los pueblos , transportados del 

y de la veneración que se habia gran 

de ellos con su clemencia y humanid^i 

tenían preparados altares á lo largo de 1 

minos, donde en su honor quemaban 

rag[ues los sacerdotes. Las ciudades er 

entraba ostentaba n su reconocimiento c 

da la magnificencia y pompa que su 

sada cultura les permitía ; pero que m 

aminuia por eso los esmeros de su amor 

sa respeto , haciéndole demostraciones 

les pudieran i una divinidad , que hi 

fcaxado á la tierra , y abasteciendo su e 

^o de toda especie de provisiones. 

Asi se restituyó Ciseo i su reyno ] 
capital Taurea , satisfecho de su glorio 
pedición con todo su exército salvo , de 
^e haber disipado , con el consejo del hi 
^ntenor , toda la gran tempestad con c 
amenazaba Teutrante. Vencióle sin ten( 
cesidad de desenvaynar el acero , ha( 
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SU nombre mas ilustró y adorable con su cle- 
mencia f que si hubiese conquistado^ el rey- 
no de su enemigo con la fuerza , y hubie* 
ra destruida sus ciudades , talado sus cam- 
pos f y cubierto la tierra de estragos , de 
sangre y de horror. Estos son los fieros mo- 
numentos.con que los* ambiciosos conquista- 
dores pretenden eternizar sus nombres ^ y de 
que toma materia la adulación para formarles 
coronas de loores , dando á la crueldad el 
titulo de esfuerzo , y ppniendo los robos y 
la matanza entre las acciones gloriosas de 
una alma codiciosa , cruel y vengativa. 

Todos aquellos felices sucesos que ob- 
tuvieron los manejos de Antenor para elu- 
dir la guerra , acrecentaron la devoción y 
amor de Ciseo á la Paz , y le infundieron 
mayores deseos de ver acabado quanto au« 
tes el templo que le habia votado Antenor, 
en agradecimiento de la alianza de Ytolco, 
que reconocia por favor particular de la dio- 
sa. Empleó en él Ciseo todos sus esmeros, 
queriendo que no fuese inferior en grandeza 
y magnificencia al de la diosa Diana ^ á fin de 
aficionar mas i la paz los ánimos . de sus var 
salios 9 y desviarlos insensiblemente de la pro* 
pensión que fomentaba í las armas. Pero 
la suerte , que le preparaba un desastrado fin, 
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no le dexó probar el gozo de verlo acabado. 
Reservaba este consuelo para Antenor \ cayo 
genio criado en la magnificencia y cultura 
de la Frigia , habia de pulir la rudeza de 
los Traces , destruir el bárbaro y sangriento 
culto de J^iana ^ é introducir la industria y las 
artes compañeras de la Paz. 

Esta revolución iban preparando en se- 
creto los sacerdotes del templo de. Diana, 
desde que Ciseo rehusó ensangrentar su ma» 
no con la sangre de su hija , de Antenor, 
y de los demás náufragos destinados al sacri- 
ficio. £1 zelo furioso de una religión falsa ha- 
ce tanto mas crueles á sus ministros , quan- 
to mayor satisfacción y confianza imprime 
en sus ánimos la creencia de que los dio- 
ses alprueban , y aun exigen la crueldad. Es- 
ta toma entonces el nombre de piedad , aun- 
que sea en4o$ hechos mas detestables. Opo- 
nerse á tan extravagante opinión , es delito 
de impiedad y de irreligión , digno de ser 
aniquilado con la llama y con el hierro , aun- 
que para ello deban armar su mano la trai- 
ción y la rebeldia. 

De estas se valió Eopas principal sacer- 
dote del templo de Diana y furioso defensor 
de sus ritos , para vengar el culto violado 
por Ciseo. Dábanle mayor osadia para ma* 
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quinar la muerte de Ciseo , las Ínfulas de It 
preeminencia que acababa de recibir del mis* 
mo. Su genio ardiente y fiero » como mas 
capaz de los impulsos del ciego y cruel zelo 
que lo exasperaba , le sugirió los medios pa* 
ra tramar aquella maldad » y le allanó todos 
los obstáculos , que hacian casi imposible la 
execttcioD. La ausencia de Ciseo de su rey- 
no dio mayor animosidad á su zelo » paraquo 
comunicase sus intenciones á un hijo suyo» 
llamado Siope j sacerdote también del misma 
templo. Inspiróle sus fieros sentimientos , y 
con él llevó al cabo la tramada maldad. 

Contribuyó para facilitarla » el extraño 
accidente de presentarse al templo dos mo- 
zos con una garza que habian herido en la 
caza , para pedir explicación al oráculo del 
prodigio que les habia acontecido \ porque 
al tiempo que acudieron á coger la herida 
garza , esta les dizo con voz humana , el Rey 
os matará. Atemorizados y atónitos los mo« 
zos de aquel funesto agüero , que por tal lo 
tuvieron , traían consigo |a garza al templo 
para consultar al oráculo , y hacer sus expia- 
ciones y á fin de eludir aquel fatal pronostico* 
Eopas era el interprete del oráculo en aquel 
año , y su hijo Siope el que introducía los 
suplicantes ^ y el que los presentaba al sagra- 
rio. 
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Siope , habiendo oido la petición de los 
asustados raozos , hacelos detener en el um- 
bral del templo , mientras iba á informar al 
interprete de su suplica , paraque tuviese 
tiempo de meditar lo que habia de respon- 
der , de modo que llevase la respuesta ayre 
de adivinación. £1 fiero Eopas , echa de 
ver luego , por la relación que le hacia Siope 
del dicho de la garza , que se le presenta- 
ba la ocasión mas oportuna para sus inten- 
tos. Entretanto que él estudiaba la respues- 
ta que habia de dar á los mozos, manda á 
Siope que se apodere de la garza y que la 
conserve. Siope lo executa, y después que 
purificó á los mozos con el agua lustral , los 
introduce en el sagrario de la diosa; y pos- 
trados alli en el suelo esperaban la respues- 
ta del oráculo. 

Eopas f que estaba escondido tras el ve- 
lo del sagrario , Juego que los tuvo largo 
rato en aquella postura remueve las trevedes^ 
cuyos muelles comunicándose con otros ocul- 
tos instrumentos , hacian un sordo , pero es- 
pantoso ruido. Con él preocupaban los sacer* 
dotes las mentes de los crédulos suplicancesj 
j llenaban sus ánimos de sagrado horror. 
£1 estro enardecido , de que se revestia su 
cspiricu con aquel ruido ^ dando vigor á su 
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Toz , blzole proferir estas palabras : '„ Mori- 
9» réis cruelmente á manos de Ciseo , si no 
vengáis la ofensa que me hizo. Su sangre 
sola j derramada por vuestras manos , os li- 
brará del peligro , j aplacará mi venganza. 
„ Mi templo sera vuestro asilo ; Eopas os ins* 
», truirá de mi voluntad. ** 

Las mentes y ánimos de los mozos , coa» 
genados antes del ruido , se horrorizan aho- 
ra con tal respuesta , quedando alli encorva- 
dos del espanto , con las frentes pegadas en 
el suelo sin tener aliento para deshacer aque- 
lla violenta postura. ¿ Matar al Rey ? ¿ Or« 
denarlo la diosa ? ¿ cabe tal maldad en los di- 
vinos pechos ? ¿ Pero como podian dexar de 
creerlo , si acababan de oir distintamente la 
voz salida del tabernáculo » que los remitía 
i Eopas 9 paraque se informasen de sus inten- 
ciones ? Llega Siope ; los saca del sagrario; 
mas no del enagenamlento en que los te- 
nia el horror y el espanto ; los lleva al atrio 
del tefnplo , donde le ruegan consternados, 
que les enseñase , quien era Eopas , á quien 
el oráculo de la diosa los remitia. 

Todo estaba ya concertado entre Eopas y 
Siope. Los mozos conducidos á Eopas , le 
refieren la respuesta del oráculo , y le ruegan 
quiera explicarles los designios de la Dio* 
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sa.£opas para mas inducirlos á la maldad; 
hace del que se horroriza al oiría , como 
SI la ignorase , y como si no fuese él mis- 
mo el que la babia mandado. Mostrándo- 
se con todo dudoso y vacilante sobre lo que 
debía hacer ^ les dice , que quería pedir luz 
á la diosa , que tan enojada se manifestaba, 
é ir con ellos al sagrario para ver á Diana 
les daba la misma respuesta. Para lograr me- 
jor su fin y y para mas avasallar los ánimos 
de los mozos , espera la noche para introdu- 
cirlos en el templo ; él los acompaña al sa- ^ 
grario , y postrado con ellos ante el taber- i 
naculo , pedia con fervor i la Diosa que lo 
ilpminase en un caso de tanta monta. 

Siope, á quien Eopas había encargado en- 
tretanto que hiciese sus veces de interprete 
escondido tras del velo, rompe el silencio es« 
pantosoy que ocupaba la vasta lobreguez del 
^cmplo^ escasamente alumbrado por una lam- 
para 9 y repite el oriculo casi con las mismas ^ 
palabras , diciendo : »» Moriréis á manos de 
^, Ciseo^si no vengáis su delito con su muer* 
,,fc. Tina su sangre al sagrado cuchillo. 
-,, Mí templo os servirá de refugio. Eopas 
„ sea el interprete de mis intenciones : obe« 
„.deccdle. ^* 

. ^ Eopas exclamó entonces , postrado como 

O 
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cía que hizo entonces á la misma ^ i él fi 
su hijo Pedco , y á los otros náufragos , usan- 
do de su supremo querer y autoridad , la hi- 
ciese también i aquellos infelices , pues su 
resolución no seria menos acepta i la hu- 
manidad. Aunque el buen Ciseo se inclinase 
al parecer de Antenor , faltábale la volun- 
tad para sojuzgar i su opinión donde se 
trataba de religión y culto » mandado- por los 
dioses ; i cuyo opinado querer solo pudo so- 
l>reponerse el amor paterno » y la fuerte im* 
presión que hizo en su pecho el descubri- 
miento de su hija en aquella funesta circuns- 
tancia. 

Hubo de ceder Antenor i la firme reso- 
lución de Ciseo ; mas no quiso asistir al bár- 
baro sacrificio que tan aciago habia de ser 
para el Rey. Los otros sacerdotes que igno« 
raban la trama de Eopas y de Siope , iban 
preparando todo lo necesario para el sacrifi- 
cio. £1 pueblo siempre curioso y amigo de 
novedades aunque sean las mas crueles y bar* 
baras , ansiaba que anunciasen las trompeta! 
la salida del Rey. Toda la ciudad de Tau- 

# 

rea estaba en movimiento para acompañar 
al Soberano al templo Las instruidas victi- 
mas esperaban también con ardor el mo.men* 
lo en que habian de vengar á la ofendida 
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dio<?d ^ creyendo meritoiia y santa á sps ojos 
aquella maldad , pues ella la ordeoaba. Tan 
poderosa fue para con los ciegos niortales la 
engañada persuasión del querer de los dioses, 
una vez impresa en su alucinada mente por 
el cruel fanatismo. 

Llegó finalmente Ciseo al templo acom- 
pañado de, inmenso gentio ; ocupa el sitio 
junto al altar para degollar i las victimas, y 
después de haber echado el incienso en el 
brasero , desenvayna el cuchillo. Síope co|i' 
duce la nombrada victima á la peana ^r^^ioü- 
de la dexa puesta de rodillas , mas al tiempo 
que Ciseo iba á asirla de los cabellos , co« 
mienza á menearse la descubierta estatua dis 
la diosa ; oyese el gran ruido de los mue- 
lles é instrumentos , á los quales instruida 
la garza , que Eopas tenia en el. sagrario , em- 
pieza á decir : mátalo , mátalo. La conster- 
nación , el terror y el espanto se apoderan de 
todo aquel gran gentio y del mismo Ciseo^ 
que fuera de sí dexa caer el cuchillo de las 
manos. La prevenida victima enardecida mu- 
cho mas con la voz de la garza, á la qiua^l cor 
noció sin haber sabido antes de ella , arre^ 
mete con- fnayor furor al Rey , y lo comienza . 
á herir impunemente: su compañero, «nardiS* 
cido también con su exemplp , lo imvft.^ia 
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poder ser Cieso socorrido ; pues todos sus 
guardias > los sacerdotes , y el pueblo espan* 
fados de, aquel prodigio y de la voz de la 
garza , que creian ser de la diosa , echaron i 
huir hacia las puertas en que unos á otros se 
atropellaban . 

Acrecentóse aquella horrible confusión y 
tumulto con los gritos y gemidos de los que 
acosados del espanto no podian salir del tem- 
plo I quedando muchos sufocados en las puer- 
tas I sobre cuyos cuerpos esforzábanse i ga* 
nalr la salida los que podian ; hasta que la 
misma muchedumbre , haciendo imposible la 
huida f contuvo á los postreros, en cuyos pe* 
chos dio lugar el terror á la compasión , lla« 
mada de los gemidos del moribundo Ciseo. 
Su cuerpo pasado de puñaladas yacia jun- 
to al altar en el suelo , en el lago que for* 
mó su misma sangre. 

Los matadores desaparecieron , abriendo* 
se paso con los cuchillos ensangrentados , por 
entré los consternados sacerdotes , que los cre- 
yeron armados milagrosamente por la diosa 
paraque matasen á Ciseo. Vivia este todavía 
quando acudieron i socorrerle los mas ani- 
mosos ; y pudieron conducirlo á la habita- 
ción del principal sacerdote que lo era el 
mismo Eopas» el qual fue de los primeros 
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en reverenciarlo i presencia, de los demás sa« 
cerdotes ; mas interiormente jubilaba su bar* 
baro zeio por el éxito feliz de aquella de« 
testable empresa , de la qual se reconocia él 
glorioso autor. 

Aunque Ciseo se hallaba con dos heridas 
mortales , entre las muchas que le dieron las 
furiosas viqúmas , tuvo tiempo para decía* 
rar , en la presencia de los grandes y de los 
sacerdotes , por sucesores suyos en el reyno i 
su bija Teana y Antenor. Este , enterado 
luego del trágico suceso , por la gente que 
huía trastornada del templo á la ciudad, 
quiso ir en persona á ver y socorrer , si pe- 
dia f á Ciseo ; pero habia ya muerto quaa- 
do llegó. Los guardias y personas princi- 
pales que se hallaron presentes á la muerte, 
y á la declaración del Rey » salieron á reci- 
birlo I y á reverenciarlo como á sucesor en el 
reyno. La vista del cadáver ensangrentado, 
acordándole con dolor los matadores que tan 
barbarameiite lo hirieron , le sugirió hacer 
cercar el templo de centinelas paraque no 
pudiesen escapar ; mas Eopas hizo vanas to- 
das las diligencias y pesquisas. 

Fue llevado el cadáver con gran pom^ 
pa i la ciudad , donde duraron por varios 
dias las solemnes exequias que se le hicieron. 
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Llorólo el pueblo , que lo amaba por su bon- 
dad y beneficencia , acreedoras á mejot fia* 
Había de seguirse inmediatamente la corona- 
ción de. Teana y de Antenor ; pero la hizo 
diferir la oposición de los que debian apro- 
bar la declaración del difunto Cisco , los 
quales no querian prestar el homenage i An- 
tenor , sino juraba antes que renunciaría* la 
corona , y se someteria á nueva elección , en 
caso que sobreviviese á^u muger Teana, sin 
la qual no podia reynar Antenor , vedándo- 
selo las leyes del reyno , por no ser de la 
sangre de los Tapsidas y por ser forastero. 
Aunque sintió Antenor este agravio que ha- 
cían los Chersonesios al nombramiento de Ci- 
sco que lo declaraba sucesor suyo en él tro'^ 
no , sufocó con todo su resentimiento, é hizo 
este sacrificio á la Paz en su corazón $ pues 
veía que iba á causar al reyno turbulencias 
y males , si queria exigir con la fuerza , lo 
que tal vez no hubiera jamas recavado con 
ella. 

Sus humanos sentimientos hicieronle ce- 
der á la obstinación de sus vasallos, después 
que estos le prometieron reconocer por suce- 
sor suyo y de la Rey na Teana , á su hijo Pe* 
deo ; y con estas condiciones fue coronado 
y reconocido por Rey. Manifestó todo el 
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pueblo samo gozo ea su coroaacion , á lo 
menos en apaiiencia ; ahora fuese porque la 
condescendencia de Antenor i su porfia no 
desagradaba á la superioridad que les daba 
la misma ; ahora porque les ahorraba una 
guerra civil » en caso que Antenor hubiese 
querido oponerse á sus pretensiones apoya*- 
das i las leyes del rey no. 

Tomó Antenor esta determinación del 
pueblo de no quererle reconocer por Rey» 
en caso que sobreviviese á Teana , por la se« 
ñál que le predixo el oráculo de Apolo en 
Elime , para ir i otras tierras á edificar la 
nueva Troya. Asi veía enteramente cumplí^ 
da la profecía en sel coronación » mudado el 
cadalso del altar , en que habia de ser dego- 
llado j en el trono de Ciseo , en que se ha- 
llaba reconocido por Rey , y corto su reyna- 
do según le habia predicho Apofó por la de- 
claración que le hicieron sus vasallos en caso 
que muriese Teana. Ageno pues de querer 
mantenerse en aquel trono con la fuerza , es- 
taba al contrario firmemente determinado i 
dexarlo para obedecer á los dioses que asi lo 
determinaban contento de dexar por suce- 
sor suyo á Pedeb j el único hijo que le que- 
daba ; pues no sabia el paradero de Laodo- 
co , que quedó prisionero de los Griegos; 
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Mas en vez de mirarse como Rey de pres- 
tado ', puso al contrario todos sus esmeros 
y cuidados en hacer al Cbersoneso el asien* 
to de la felicidad , como si hubiese de ser 
perpetuo su rey nado. Ni lo acobardaba la 
aspereza de la tierra ^ ni la rusticidad de sus 
habitadores , fdtos de cultura y dé la indus- 
tria y artes , que la fomentan. Su primer mi- 
ra fue agradecer al oráculo de Apolo Eli- 
meo la profecía que veía enteramente cum- 
plida en su persona. Para ello determinó en- 
viar al oráculo algunos ricos dones ; mas no 
había en el gran puerto de Tauréa barco al- 
guno capaz de pasar con seguridad á hs 
opuestas playas del Ponió. Los Chersone- 
sios no conocían la navegación ; y para co- 
menzar á aficionarlos á ella mandó fabricar 
tres naves j con el pretexto de enviarlas á £li- 
me con dones para el oráculo de Apolo. 

Eran sobradas para el intento ; mas lle- 
vaba al mismo tiempo la mira de hacerlas 
cargar de los productos de la tierra , para- 
que abriesen el camino al comercio y á la 
navegación , que habian de ser los mas só- 
lidos cimientos de la riqueza , de la indus* 
tria y y de la cultura de su reyno. A ellos 
debieron los Troyanos su rápido acrecen* 
tamiento y las riquezas que adquirieron 9 ha* 
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ciendoá Troya el emporio del Asiai quepu- 
do resistir por diez años enteros á todo el 
poder de la Grecia y de sus Reyes conjura- 
dos en su ruina. 

Persuadido de esto Antenor , y deter mi« 
nado i ponerlo en execucion ^ hizo ante to* 
das cosas hermosear y fortalecer el puerto de 
Taurea mientras se fabricaban las naves. To- 
do lo enoblecen los Reyes con su exemplo; 
todo lo recavan con su liberalidad. Los Cher^ 
sonesios vieron en breve tiempo transforma- 
dos en naves los robles de los montes. El 
Rey asistía freqüentemente 4 su construcción. 
Acabadas ya , atraian la curiosidad del pue- 
blo excitando deseos en muchos de los Tra« 
ees de dominar con ellas la mar , i la qual' 
antes temian , ó no merecia su atention. 
La rudeza ofusca las luces de la industria 
y de la cultura ^ á que debieron los hom* 
bres en todos tiempos sus riquezas y como- 
didades. 

Viosecon todo precisado Antenor á pro* 
poner premios y exenciones á los mercade- 
res para fletar aquellas naves , y para encon- 
trar marineros , que quisiesen pasar con ellas 
al puerto de Elime. Sirvieron oportunamen- 
te de pilotos los tres Ortigios que se salvaron 
del naufragio y del sacrificio. ¿I^ue grande 
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el concurso del pueblo atraído de la nove* 
dad de ver partir aquella flota , que aun- 
que pequeña , era la mayor tal vez que sa<» 
Ha de aquel puerto. Las dificultades mismas 
que encontró Antenor para fletarla , hicieron 
doblar su empeño y desvelos, para promo- 
ver la marina. A este fin determinó recorrer 
por si mismo los puertos y ensenadas de la 
peninsula , para poder tomar mejores y mas 
prontas providencias. Queria hacer marinos 
y comerciantes á los que solo eran guerreros 
y rudos cazadores. 

HÍ70 publicar de antemano su jornada 
dando libertad á todos los señores y ricos, 
que quisie^n acompañarlo y segurlo , para 
que lo pudiesen hacer como mejor les pa- 
reciese. Logró con esto poner en gran mo* 
cimiento á sus vasallos , y empeñó insensible- 
mente la vanidad de los ricos y de los grandes 
en seguirlo ; porque los hombres siempre se 
creyeron honrados en el cortejo de los Reyes. 
Acudieron á la ciudad de Taurea^ de las pro- 
vincias y ciudades mas remotas , los mas ri* 
eos habitantes para acompañar en aquella jor- 
cada al Rey, que no se lo mandaba sino 
que los convidaba i aquel Viage. Mas. pa- 
recía un lucido exército de nobleza , que nn 
mero acompañamiento , para ir i ver puer- 
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tos yermos y abaldonados. Pero tan rica y 
noble comitiva atraía por necesidad todo ge* 
ñero de perdonas , de oficios y de provisio- 
nes. Suministraba á todos el Rey tiendas de 
campaña donde ho bastaban los edificios. 

Deteniase en los puertos que hallaba mas 
poblados y en mejor disposición paraque pu- 
diese tomar prontas creces la marina. Mas 
como no era posible que esta floreciese sia 
gente que poblase las playas , debió echar 
mano de los premios y de los honores para 
obligar mas cop ellos á sus vasallos. Institu- 
yó distintivos de nobleza para los ricos que 
enviasen dos de sm esclavos i poblar los 
puertos ; y á los esclavos les daba el terreno 
de que necesitaban para formar sus habita* 
ciones. £xímia á los mismos , y á sus here- 
deros por diez años de las alcabalas de to- 
da mercaduría y productos , que entrasen 6 
saliesen en los barcos que construyesen. Hizo 
publicar á mas . de esto en todo el Cherso* 
neso , que á todos los hijos segundos ó terce- 
ros de los labradores. que fuesen i poblar los 
puertos y les adjudicaría en propiedad los ter* 
renos inmediatos y baldíos. 
I Convidadas y atraídos de tales promesas 
y honores , y de la novedad de hallarse el 
Key y las personas principales del reyoo» 
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acudían muchos de rodas partes. Pudo go« 
acar Antenor del fruto de sus desvelos , vien-: 
do dilatarse por las playas las nuevas habita* 
Clones , y señorear la mar barcos de todos ta* 
maños » que hacían construir los adinerados 
por deseo de enriquecerse , y algunos seño«^ 
res principales para obsequiar y complacer 
i su Rey , el qual hizo también construir 
á su cuenta otras tres naves , con intención 
de formar con ellas y con las que habian he* 
cho construir algunos señores principales otra 
flota mayor para enviarla á la Grecia , con 
una embaxada i Agamemnon. £1 fin princt^ 
pal que tenia en ello , era el de pedirle alian* 
za y ofrecerle rescate por su hijo Laodoco; y 
aunque nada de esto consiguiese» esperaba i 
lo menos poder tener noticia de su hijo » f 
quando no , conseguiría exercitar á sus vasa« 
líos en la náutica, y establecer en otros puer* 
tos su comercio. 

Excitóle esta especie » y se la facilitó una 
nave griega que forzada de la tempestad se 
refugió en el puerto Cheroneo. Concurrie- 
ron para enoblecer aquella expedición algu- 
nos señores principales « que sabiendo que Aa- 
tenor enviaba la flota á la Grecia , hecha ya 
célebre en todas parres ^ quisieron enviar sus 
hijos para que acompañasen á los embaxado- 
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res I y para que viesen con esta ocasión aque- 
llas famosas ciudades. No quibO Antenor de- 
zar el puerto Cheroneo hasta que se hicie- 
ron á la vela las naves, entre las* aclamacio- 
nes de los que comenzaban i envidiar des- 
de la playa á los que parrian gozosos por ir á 
irer nuevo mundo» y nuevos usos y costum- 
bres. £1 hombre necesita de una mano fuer- 
te , activa y poderosa » que dé impulso á la 
inacción de . su rudeza ; pues una vez pues- 
to en el camino » ó de la utilidad , ó de la 
gloria , halla en él y en su misma industria 
nuevos incentivos y medios para llegar al pro- 
píuesto $n. 

Lisonjeado Antenor de conseguir el sa- 
yo con los. expedientes que tomó por sí mis- 
mo ; después que recorrió los principales 
puertos y dexó en ellos personas de sü satis- 
facción y confianza, que atendiesen á los nue- 
vos establecimientos, y los acrecentasen én su 
ausencia; Llamábalo á Taurea itn objeto de 
la mayor importancia para sus altas miras^ 
y que mas que ningún otro podía contribuir 
para consolidar el cimiento de* lá feliddád y 
grandeza de su rey no. Interesábase en él la 
religión , cuya diversidad de culto , de ritos ^ 
y de ceremonias , inñaye en los genios y eos- 
tumbrei'-de los. pueblos que los abrazan* 
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El temor forjó á Iqs falsos dioses , y la 
desvanecida ignorancia de los hombres les 
dio su semejanza , atribuyendo i los bultos 
que adoraron sus mismas pasiones y senti* 
mientos. Asi los temian y servian en la ce- 
guedad de sus mentes , á proporción de las 
opiniones mas ó menos barbaras y ridiculas 
que engendró en ellos su mayor ó menor 
rudeza. Lr« de los Chersonesios se resentia 
del cruel é inhumano cuito que daban á la 
diosa Diana en sus detestables sacrificios , te- 
nidos en suma yeneracipn por los mismos. 
Contribuyeron para ello los honores y priví* 
legios que concedieren los Reyes á los sacer- 
dotes , pues eran ellos mismos pontífices* su- 
mos y cabezas de aquella religión sangrienta. 

Los preocupaciones que esta fomenta , per- 
vierten los sentimientos de la naturaleza , ha- 
ciendo reputar piadosas y sagradas las accio* 
nes y ritos mas barbaros y crueles , por cre- 
erlos aceptos á la misma divinidad. £1 ter- 
ror y respeto , nacido de la engañada creen* 
cia , envuelre en'mayores^tinieblas á la razon^ 
y cubre enteramente las luces del enten- 
dimiento; ni es posible disipar la obscura nie- 
bla del engaño , sino se destruye el principio 
de donde procede. ¿Mas quien se ha de atre- 
ver á poner la mano, aunque armada del 
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poder y de la fuerza, en un principio tenido 
por sacrosanto ? 

Este era cl otro objeto de los desvelos de 
Antenor, y que ocupaba de continuo sus hu- 
manos sentimientos , mal avenidos con los 
crueles ritos y sacrificios de la diosa Diana; 
por lo qual estaba siempre atento para echar 
mano de la primera ocasión que se le presen* 
tase de destruir aquel culto. Ni era solo el 
peligro á que estuvo expuesto él mismo, de 
ser sacrificado con Teana y con su hijo, lo 
que mas avivaba los deseos de executarlo, 
sino principalmente la muerte aciaga de Ci- 
sco. Aunque todas las circunstancias de ella 
daban hartas sospechas para creer que Eopas 
habia sido $1 autor , no se podia " proceder 
contra él , hallándose defendido de los privi- 
legios sagrados que vedaban á la justicia la 
entrada en aquel santuario, si no era eviden- 
te el delito del sacerdote ^ ó si formalmente 
no era delatado. 

Estos fueron los motivos que hicieron 
sobreseer á Antenor por entonces del pro- 
cedimiento contra Eopas; mucho mas que- 
dando persuadido todo el pueblo de que la 
jnuerte de Ciseo ft\é njanifíesto castigo de 
la diosa , procurando el mismo Eopas y los 
demás sacerdotes fortalecer esta opinión en- 
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trc el vulgo , pues redundaba en mayor con- 
cepto I interés y veneración de los mismos. 
No necesitaba acalorarse para persuadirlo á 
aquella gente ruda, deslumbrada del espan- 
to y del terror que infundió á todos el mo- 
vimiento de la estatua de la diosa , el rui- 
do de los instrumentes y la voz de la garza 
que decia que lo matasen. 

Rara vez quedan enteramente ocultos los 
delitos y sus autores. El tiempo, tarde ó tem- 
prano los descubre, valiéndose de acciden- 
tes tal vez ridiculos , tal vez increibles , pe* 
ro que sirven de luz para poder penetrar en 
el obscuro seno en que la maldad se encu* 
bre. De esta especie fue el accidente que 
manifestó el delito de Eopas, dando ocasión 
i Antenor para poner en execucion sus gran- 
des designios, aboliendo enteramente aquel 
inhumano culto. Empresa ardua para el mis- 
mo Rey, é imposible tal vez á la determi- 
nación de sus humanos sentimientos , sino tu* 
viera en su fator la atrocidad del delito, y 
de la impia trama confesada por el mismo 
Eopas. 

Pero entretanto quedaba sepultada la mis- 
ma en un respetoso y sagrado olvido , has* 
ta que sucediendo á Eopas en el supremo mi* 
nistcrio Ypodoonte^ otro sacerdote del tem* 
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pío , recibió los primeros indicios de la mal- 
dad por una doncella que fue á consultar al 
oráculo sobre un espantoso sueño que tuvo. 
Llamábase Yrpea, y era amante de uno de los 
dos mozos que mataron á Ciseo, cuya muer- 
te luego que llegó á sus oidos , hizola sos- 
pechar que pudiera ser su amante el mata- 
dor, pues no lo volvió á ver desde el día 
que salió á cazar con su amigo , ni se sa« 
bia mas de ellos. £1 amor la obligaba á su* 
focar en su mente estas funestas sospechas 
que agitaban su fantasia ; y como los sueños 
son partos de nuestras desveladas solicitudes 
soñó de hecho, que su amante, después de 
haber muerto al Rey, se refugiaba con su 
compañero á una cue^ra del templo de Dia- 
na, donde los sacerdotes los encerraban para 
dexarlos morir de hambre y de desespe- 
ración. 

Pareciale i Yrpea que su amante des- 
dichado devoraba á bocados, como lobo car- 
nicero, á su moribundo amigo ^ y que apar* 
taba su rostro, y encarnizados dientes, para 
rogar á la misma que acudiese al templo 
con ofrendas, y lo librase de aquella horrible 
muerte. Despertada Yrpea por las congojas y 
angustias que le causó aquella visión espan- 
tosa I dexa la casa de sus padres, sin podec 
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resistir i los violentos impulsos que pade- 
cia I llega al templo , donde consulta con el 
sacerdote que recibia á los suplicantes^ so« 
bre el sueño que la traía agitada contándose* 
lo por entero. £1 ministro hacela preparar 
con las acostumbradas ceremonias para re« 
cibir el oráculo. Entretanto va el mismo á 
dar parte á Ypodoonte, sucesor de Eopas/ 
de lo que Yrpea le habia contado^ paraque 
pudiese acertar mejor en la respuesta. 

Mientras Ypodoonte medita él sueño y 
sus circunstancias I se acuerda del silo que 
habia en la cueva del templo, cuya boca ta- 
pada con una losa, igual á las otras que 
formaban el pavimento , no dexaba en él se- 
ñal alguna exterior , de que pudiese haber 
alli aquel vasto escondrijo. De él se servian 
antiguamente los sacerdotes , y entonces lo 
tenian casi olvidado. Mas como no se pu^ 
dieron encontrar los asesinos de Ciseo/ i pe* 
sar de las muchas diligencias que hicieron 
los sacerdotes mismos que ignoraban la trama 
de Eopas, el sueño de Yrpea suscitó la es- 
pecie á Ypodoonte» que pudieran haberse 
refugiado en aquel silo, y que alguno de los 
sacerdotes, cómplice en la maldad , podia ha* 
herios encerrado allí, y dexadolos morir de 
hambre, como Yrpea lo habia soñado, para 
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que no se descubriese el delito por ningu- 
na via. 

Instigado de esta sospecha determina cer- 
tificarse del hecho. Confia al ministro del 
oráculo su resolución , va con él á la cueva, 
quita la losa ayudado del mismo, y pene^ 
tran los dos en aquella vasta tumba, aluní- 
bradds de una tea. Descubren alli con es- 
panto á los dos mozos abrazados , cuyas se* 
cas y momias carnes, conservaban todavia, 
las mismas facciones que quando vivos > de 
modo que pudieran ser conocidos de quien 
los habia visto y tratado en vida. Junto á 
ellos encuentran un flueco de la insignia del 
principal sacerdote, que no podiaser de otro 
que de Eopas. Ypodoonte lo conserva como el 
mas seguro indicio de que Eopas habia estado 
alli dentro , y sale determinado á llevar al 
silo á Yrpea, para ver si uno de aquellos 
mozos era el amante que decía. 

Para disminuir el horror que pudieran 
causar á Yrpea las tinieblas de aquel lugar y 
la vista de los cadáveres , alumbró con va** 
lias teas su lobreguez. Yrpea , asida de la má« 
no de los dos sacerdotes; paraque temiese me- 
nos > entra en la tumba; pero habiendo He* 
gado á corta distancia , desde la qual pudo 
reconocer á su amante $ pasmada del súbito 
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terror, y del espanto que le infundió su vU^ 
ta y profiere con exclamación el nombre de 
Erómenes, y cae desfallecida. Sacáronla lúe* 
go los sacerdotes de aquella profundidad par 
raque pudiese recobrar sus perdidos sentidos, 
. y habiéndolo conseguido, se informan de ella 
de los nombres y condición de aquellos mo* 
zos, y del lugar de donde eran. 

No necesitó mas Ypodoonte para cer- 
tificarse de la maldad de Eopas. Detiene en 
el templo á Yrpea , y va á dar parte al Rey 
de lo que pasaba. Antenor viendo que aquel 
caso le presentaba la mas oportuna ocasión 
para destruir el templo y sus abominables sa- 
crificios, como ardientemente deseaba » re- 
suelve proceder solemnemente contra los reos 
para realzar mas el delito, y justificar su con- 
ducta á los ojos del pueblo crédulo y su- 
persticioso. Manda prender inmediatamente 
i Eopas y á Siope, y á todos sus allegados; 
junta los principales de su corte j les da par- 
te de la delación de Ypodoonte , y les rue- 
ga que vayan á ver los cadáveres de los mo- 
zos paraque atestigüen la verdad. 

Los comisionados que se hallaron presen* 
tes á la muerte del Rey Ciseo, al ver los ca- 
dáveres, reconocen por el trage y proporción, 
que eran los mozos que lo mataron : é in- 
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formados de Yrpea , que eran ellos Eróme" 
nes y Misipo , de £fíre , lugar no muy dis- 
tante de Taurea, los hacen reconocer de sus 
respectivos padres. Las demostraciones de do- 
lor que hicieron los mismos , declararon mas 
que sus palabras ser aquellos sus hijos^ To- 
dos se confirman en que £opas los encerró 
en aquel silo^ donde los dexó perecer para* 
que no se pudiese tener ninguna noticia ni 
de su muerte, ni de la maldad del mismo. 
Todo lo confesó Eopas á vista del tormento; 
descubre la trama y los medios de que se ha- 
bia valido, juntamente con su hijo Siope» 
para matar á Ciseo. 

Como resultaban de esta confesión todos 
los embustes , trazas y trampantojos de que 
se valian los sacerdotes para dar los orácu- 
los y engañar al pueblo, no se contentó An- 
tenor con hacerlos publicar en Taurea , sino 
que quiso que fuesen publicados en, todas las 
ciudades del reyno , juntamente con su con- 
denación y suplicio. Hizolo esto, á fin de 
que el pueblo conociese la ciega y engañada 
creencia que habia prestado á tales orácu* 
los, y á Jos ritos y sacrificios barbaros de ta- 
les sacerdotes. 

La gran plaza de Taurea fue destinada 
para dar en ella la sentencia a los reos á vista 
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de todo el pueblo. Condenáronlos los jueces 
i ser derrumbados de la torre de los lamen* 
tos y asi llamada , por los que daban los de* 
linqüentes sentenciados á padecer aquel hor- 
rible suplicio, pues quedaban asidos y cngar* 
rafados vivos de las grandes y agudas puntas 
de hierro que salian fuera de la pared de la 
torre , desde cuya cima los arrojaban atados 
de pies y níianos. AUi quedaban prendidos 
de los garfios» hasta que la muerte los aca- 
baba y el tiempo los consumia. Este rabioso 
suplicio padecieron Eopas y su hijo Siope, 
irictima del furioso zelo y fanatismo de su 
padre. Quedó este asido de la atadura que 
le tenia prendidos los brazos i las espaldas 
y su hijo Siope pasado el vientre de dos gar* 
fios « Atemorizando entrambos á tod^ *jí ciu^ 
dad con los horribles gritos y lamentos que 
arrojaban. 

No dexó pasar Anteuor la noche que 
siguió al suplicio de los reos » sin poner en 
.execücion la ruina del templo como lo te- 
nia determinado y mientras los ánimos del 
pueblo estaban poseidos del terror de la sen- 
tencia, y horrorizados de la confesada maldad 
y embustes de los sacerdotes. Ni comunicó 
á ninguno su determinación, ni se ño para 
su execucion de tercero^ sino que fue él mis^' 
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tno en persona á dar exemplo á los soldados 
que tenia prevenidos para ello. Pegó él mis- 
>ino con sus reales manos el fuego á las ma« 
terias corhbustibles , que hizo poner en el 
templo 9 cuya magnifica y vasta techumbre, 
consumida en poco tiempo por las llamas, se 
aplomó en el suelo. Quedaron solo en pie 
las macizas paredes y columnas que al otro 
dia fueron el objeto de la curiosidad atónita 
y muda 9 con que el pueblo las contempla* 
ba sin atreverse á desplegar sus labios ; pues 
veían en aquella destrucción la justa ven- 
ganza de la barbara muerte de su buen Rey 
Ciseo. 

Este pretexto dio Antenor para justificar 
su proceder; y del mismo se sirvió para acá-* 
bario de destruir enteramente , deshaciendo 
sus paredes y columnas. Mas su principal 
objeto era, el aprovecharse de aquellos mag- 
nificos materiales por su solidez y grande- 
za para levantar el templo de la Paz, al qual 
Ciseo habia echado los cimientos. Esto mis- 
mo quitaba la odiosidad al nuevo culto que 
queria instituir Antenor , llevando adelante 
las intenciones del difunto Ciseo. El em- 
peño y los esmeros , que ponia en el ade- 
lantamiento de la obra , recavaron el verla 
concluida en poco tiempo con gran contento 
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suyo^ para establecer quanto antes los útiles 
y humanos ritos » en vez del cruel y birba* 
ro que con no menor gozo acababa de abolir 
con éxito tan feliz. 

Destinó para el servicio del nuevo templo 
de la Paz á los mismos sacerdotes que servian 
en el de Diana. A Ypodoonte le hizo el prin- 
cipal sacerdote; pero mudó las insignias poa- 
tifícales y el trage de los sacerdotes» hacién- 
dolos vestir de blanco lino, y llevar coronas 
de flores en la cabeza mientras se emplea- 
ban en el servicio del templo. Para dar á es- 
te mayor celebridad, quiso que fuese con- 
sagrado: y paraque su consagración fuese 
mas magnifica y grande , instituyó solemnes 
juegos y fiestas, propuso premios y distin- 
ciones para los vencedores ^ á fin de empe- 
ñar y aficionar mas los ánimos al nuevo cul- 
to de la Paz. 

Entre todas las fiestas que se celebraron 
en Su honor fue sobremanera pomposa y res- 
petable la que dio el mismo Antenor^ y que 
hizo después anual para sí y para los Reyes 
sus sucesores. Llevaba por mira enoblecer la 
labranza, que es el otro cimiento de la rique- 
za de una nación y del edificio de su gran- 
deza ; é intituló á esta fiesta del Arado^ 
por ser el arado el principal instrumento de 
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la labranza. Quatro bueyes blancos enrama-^ 
dos de ñores , lo tiraban , regido por el mis- 
mo Antenor, á quien seguian todos los seño* 
res principales que habian salido vencedores 
en los otros juegos* Iba él vestido de todas 
las insignias de la magestad^ que daban real- 
ce magnifico y adorable á la real persona, 
empleada en aquel humilde exercicio al qual 
enoblecia. Precedia el Principe Pedeo á los 
bueyes, sobre cuyo yugo dexába descansar 
el aguijón que llevaba en la mano , seme* 
jante al de su padre , y también le acompa- 
ñaban los hijos de \oé vencedores. 

Llegaron con este orden aclamados de 
todo el pueblo al campo destinado , que es- 
taba inmediato á la ciudad , y que quedó des- 
de entonces consagrado á la Paz. Comenzó 
á formar Antenor el primer sulco en el cam« 
po preparado de antemano , y llegando al 
termino, sacaba la ahondada rexa , para for- 
mar el inmediato sulco ^ como si fuera un 
experto labrador. Aclamaba el pueblo , que 
se hallaba presenté á aquel ilustre espectá« 
culo al rededor del campo, cada vez que 
el Rey daba la vuelta con los bueyes, prece- 
didos de Pedeo, para comenzar el nuevo sul- 
co. No desistió Antenor de aquel glorioso 
trabajo, hasta que acabó de arar el cam- 



2$2 BI. ANTENOR 

po. regado con sus sudores. El sol parecía 
haberse parado todo aquel tiempo, para ad^ 
mirar en la mitad de su carrera aquella so- 
lemnidad digna y propia de la Paz en cuyo 
honor se hacia. Sin ella no puede prosperar 
la labranza , ni dar el campo los panes que 
los hombres reconocen por su mas necesario 
alimento. 

Por lo mismo se encaminó Antenor i sa 
templo > donde introduxo también á los bue- 
yes con todo su lucido acompañamiento, pa- 
ra asistir á los himnos y plegarias que hi- 
cieron los nuevos sacerdotes. Rogaban sobre 
todo á la diosa que alejase la guerra del 
Chersoneso, que hiciese prosperar en su sue* 
lo las cosechas , y que quisiese ser la pro- 
tectora de su navegación y comercio. Prome- 
tió Antenor ofrecerte las primicias de los fru- 
tos, en vez de holocaustos y sacrificios de re- 
ses, que no quiso se hiciesen en el templo; 
y por prenda de su promesa , dexó sobre el 
altar la real mitra que llevaba en la cabeza. 

Con tan augusto espectáculo dexó esta-- 
blecido Antenor el nuevo culto de humani- 
dad sobre el cruel y bárbaro que habia ente- 
ramente destruido; y con él habja tambiea 
quitado el mayor fomento á la rusticidad de 
los Chersonesios« £sto no bastaba para pro^ 
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mover su industria y su cultura , si no qui- 
taba los otros estorvos y embarazos, que po- 
dían impedir las creces i este otro ramo de 
la prosperidad de su rey no. Dos eran los 
principales obstáculos que quiso desde lue- 
go allanar; los gravosos tributos que pe- 
chaban á sus Reyes, y la aspereza del suelo 
que no ofrecia caminos para los acarretos. 
De la abolición del primero se valió para fa- 
cuitar el segundo. Hace publicar en todas las 
ciudades y pueblos, que los eximia de Ja mi- 
tad de los antiguos tributos con la condición 
que les imponia de abrir á su cargo los ca* 
minos carreteros en sus respectivos distritos. 
£1 gozo y contento con que recibieron sus 
vasallos la nueva exención de su Rey , alla- 
naron de UQ golpe las infinitas dificultades 
que se presentaron á Antenor para hacer los 
caminos, por los gastos inmensos que reque- 
rían si se hablan de hacer á cuenta del real 
erario. 

Esta ventaja, que su perspicacia sacaba de 
los impedimentos que cruzaban sus designios', 
no bastaba tampoco para conseguir presto co- 
mo lo deseaba los fines que se proponía. I<as 
etiquetas que podían nacer de unas ciudades 
con otras, los plcytos sóbrelos distritos, el 
descuido tal vez de las mismas , ó su desidia 
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en poner manos á una obra ardua , podían 
retardar el cumplimiento de lo que el Rey 
no les mandaba positivamente. Recavó qu¡« 
tar y desvanecer todos estos obstáculos con 
una especie digna dc^sus humanos sentimien* 
tos » qual fue ir en persona á recorrer su 
Rey no. 

Una de las mas útiles instrucciones de 
un Rey y de un Principe , es conocer el pue* 
blo que ha desgobernar, y el rey no y pro- 
vincias i cuya prosperidad debe atender. Ni 
conocerá , ni hará prosperar sus estados » si 
no vé con sus propios ojos las provincias y 
ciudades que están á cargo de su gobierno, 
y los terrenos que son el erario perene é ina- 
gotable del Soberano y de sus vasallos. Con* 
tribuye á mas de esto el conocimiento y vis-* 
ta desús pueblos y provincias, para gran- 
gearse mayor confianza y amor de sus sub- 
ditos. Puede aliviarlos mejor y mas presto 
de las opresiones é injusticias de sus goberna- 
dores , y ver de cerca á la verdad , que hu- 
ye del solio, donde el mismo temor y res- 
peto que exige la soberania, son á las ve* 
ees sus mayores enemigos. La pompa y la 
sujeción la amedrentan ^ y la tienen aparta- 
da las doradas solapas , y los mirados rodeos 
de estudiadas expresiones. 
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Todo esto que imposibilita, i la verdad, 
el ascenso al trono , que la hace en él odiosa 
y despreciable , le grangea mayor aprecio de 
un Soberano que la encuentra lejos de la 
ostentación y fausto de su trono, en el cami- 
no que hace , en la choza en que se abri- 
ga , entre las mismas incomodidades que su- 
fre, y que tal vez le hacen mas sabrosa la li- 
bertad que disfruta con el desahogo del pe« 
so y de las ataduras del fausto , de la pompa, 
y del augusto ceremonial que suelen tener á 
la magestad esclava de su propia grandeza. 

Antenor lejos de querer ser temido y 
respetado por el aparato exterior de la sobe- 
ranía , queria ser antes amado por su sola hu- 
manidad , mucho mas poderosa y respetable 
que todas las picas con que cierran la entra- 
da de los palacios los altos alabarderos que 
los guardan. Para hacerla mas apreciable i 
sus pueblos , quiso manifestársela mejor en el 
viage que emprendia por todos sus estados 
con el Principe Pedeo. La instrucción del 
Príncipe era otra nueva ventaja que se pro- 
puso sacar de su viage , i mas de la que le 
daba la de quitar con él todos los obstácu- 
los que pudiera encontrar la obra de los ca« 
sninos que deseaba ver concluidos , á fin de 
facilitar el tranco y la comunicación ^de unas 
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ciudades, con otras , y de estas con los puertos. 
Hizo publicar la determinación que tenía 
hecha de visitar las provincias y ciudades en 
compañia del Principe , haciendo saber á los 
pueblos que le serian odiosos todos los super- 
finos gastos que hiciesen en su recibimiento^ 
y al contrario muy acepto el empeño qu0 pu- 
siesen en acabar quanto antes los caminos. 
Para ello les concedia que se impusiesen las 
mismas ciudades las derramas que quisie$en, 
pues habia de redundar la obra en mayor 
provecho de los ciudadanos^ y en aumento 
de sus comodidades y riquezas, con la fácil 
transportación de sus cosechas y productos. 

Se convirtió en gozosa actividad la de* 
sidia de los pueblos que comenzaron á des* 
montar el suelo , allanar montes , levantar 
calzadas y construir puentes , donde la nece« 
sidad ó mayor comodidad lo requcrian. Con» 
tribuyó para dar á algunos caminos mayor 
aspecto de magnificencia, la emulación de las 
ciudades mismas , nacida de la libertad que 
les daba el Soberano para que hiciesen losca>' 
minos como mejor les pareciese. Asi sin im« 
poner gravamen á los pueblos, sin gastos del 
erario , sin cargo de comisionados y asentis- 
tas , siempre eternos , siempre escasos en sus 
empresas, llegó á ver Antenor concluido y 
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perfícionado en breve tiempo este impor- 
tante cimiento de la publica utilidad y gran- 
deza ; y pudo en el termino prefixado po-* 
ner en execucion el otro no nj^nos atil de- 
signio de recorrer , y visitar su reyno ^ y de 
hacerlo reconocer al Principe. 

No hay cosa que mas conciÜe á íos Re- 
yes el amor y la tierna veneración de sus 
vasaHos , que la confianza cariñosa que mués* 
tran hacer de los mismos y de su fidelidad. 
Ella penetrando en sus corazones , excita en 
ellos el tierno afecto , primer mobil del mas 
puro*sentimiento de un alma. Nace este del 
principio de la interior libertad , que se iin« 
de espontáneamente i la suave fuerza de la 
virtuosa demostración de un pecho soberano, 
que la exige sin apremio y sin pretenderlo, 
comunicándose con decorosa afabilidad con 
quienes se reconocen inferiores , aunque te- 
nidos y tratados como hijos de su misma 
grandeza y soberania. Con estas solo se le- 
vantan sobre ellos , para hacerlos felices con 
el uso de su poder , depuesto el aparato de 
la grandeza y el de la severidad y real pree- 
minencia , baxo el quál se ocultaban ante^. 
' en sus retretes impenetrables , ilustre y rica 
prisión de sus luces , de su libertad > y de sus 
sentimientos. 
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Las demosi raciones de jubilo con que las 
primeras ciudades recibieron á su Soberano, 
confirmaron el amor y aprecio que Íes gran* 
geaba su llegada. Por lo mismo que no que* 
lia ninguna costosa demostración de pompa, 
le daban las mas preciosas y estimables , na« 
cidas de su enagenado afecto ; postrabansele 
de rodillas por los caminos , por las callea por 
donde pasaba , ensalzando á voces su bondad 
y beneficencia , en que se hacia semejante í 
los dioses. Recibia él todas sus suplicas ; oia 
sus quexas , y les hacia inmediatamente jus* 
ticia. Llevaba por máxima « que la razón y 
verdad estaban siempre de parte del opri- 
mido ; que no debia ningún respeto i la au- 
toridad y preeminencia de los que abusaban 
de ellas para hacer vexaciones y tropelias. Ha- 
cia resarcir á los que las cometian los daños 
que habian causado: quitaba de los empleos 
á los que mal los exercian. Sugeria medios 
para el fomento de la industria del pueblo, 
para alivio de los pobres en los géneros de 
primera necesidad , y para promover la la- 
branza i proporción de los conocimientos que 
le daban los terrenos que recorria. 

£n esto iba entendiendo Anrenor , quan« 
do recibió en la ciudad de Themida el aviso 
de la llegada de la flota , que habia envía- 
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^0 al puert(^ de Elime. Los que iban encar- 
gados de ofrecer sus dones al templo , y de 
consultar al oráculo sobre el tiempo que du« 
raria su reynado , le traian la respuesta que 
les habia dado el mismo : ,, Que sus vasallos 
,1 le indicarian el termino : que no lidiase 
,1 con el querer del destino que lo llamaba i 
,, otras tierras , paraque fundase en ella^ una 
I, nueva Troya , y echase los cimientos á ua 
,, dichoso señorio. •* 

No se contentó Antenor con esta respues* 
ta del oráculo , que lo dexaba en las mismas 
dudas que antes tenia. Determinó volver ¿ 
enviar á Elime otras personas de su confian- 
za, paraque rogasen en su nombre al dios 
Apolo , que quisiese determinarle el tiempo 
que le quedaba por reynar en el Cherso* 
neso. Para que no Volviesen vacías las mismas 
naves , concedió sus buques sin gasto de fle^* 
te , y sin gravamen alguno á todos los que 
quisiesen cargar en ellas sus mercadurias. 
Usaba Antenor de esta liberalidad , por temor 
de que sus vasallos desasen ir vacias las na- 
Tes , i pesar del promovido comercio y de los 
caminos acabados , que facilitaban el trans* 
porte de las mercadurias. 

Se alegró de haberse engallado en su con- 
cepto y quando supo que no bastando las tres 
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naves para los muchos géneros qae no ce« 
taban de llegar al puerto de Taurea ; se vie» 
ron muchos precisados i formar almacenes 
para depositar los que no podían ser fleta* 
dos. Antenor se aprovecha del embarazo de 
los mercaderes , para poner en execncion la 
idea que le suscitaron de enviar con esta 
ocasión otro convoy i la Frigia , no solo 
para extender mas el comercio de sus vasa* 
líos , sino también para tener noticias de aque* 
Has tierras que había desamparado. Admi* 
tido por los mercaderes el proyectó , según 
era ventajoso para ellos , atendidas las exén^ 
ciones y franquicias que Antenor les concedía, 
nombró también embaxadores paraque pi- 
diesen alianza al Rey que reynase en la Fri- 
gia » aunque fuese el mismo Telefo ; pues 
este parecia haber quedado con aquel reyno. 
Tomaban asi insensiblemente grandes ere» 
ees el comercio y la navegación , y los iban 
i tomar también la interior industria y la 
labranza con el favor de la Paz , que pare- 
cía hubiese de hacer florecer por largo tiem* 
po al Chersoneso ; pero la comenzaron á tur- 
bar repentinamente los Samotraces que en- 
traron en el Chersoneso , incendiando alga* 
nos lugares , talando los campos y restitu- 
yéndose inmediatamente á sus tierras carga* 
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dos con los despojos de sus correrías. Aun« 
que parecía que no llevasen en ellas cabera, 
haciéndolas anees como ladrones , que .coa 
exército formado , incitábalos sin embargo i 
ello , baxo mano , su Rey Terabano , que mu 
raba con envidioso recelo los progresos del 
Cherson^so , acrecentados mucho mas por las 
voces de la f^ma dj lo que eran en sus prin« 
cipios. Temia Terabano su futura grande* 
2a , y pretendía impedirla , moviendo guer- 
ra sorda á Antenor , á fin de 4i^traerlo de sus 
designios , y de impedir los progresos de su 
prosperidad ; loi^ue conseguia sin infundirle 
temores que lo obligasen á juntar exército 
para proceder contra las hostilidades de sus 
Samot races. 

Fundaba Terabano estas miras ruines 
de su epvidiosa politica , en la aversión que 
Antenor manifestaba á la jguerra , lisonjeán- 
dose que no se la haria mientras él no se 
mostrase d agresor á cara descubierta. Con- 
seguía también con esto dispertar en los Cher* 
sonesios su antigua inclinación á las armas, y 
el descontento para con Antenor , porque dor 
xaba incendiar sus pueblos, y llevar cauti* 
vos sus vasallos sin pensar en su defensa. No 
erró Terabano en este su presentimiento, 
porque apenas se esparció la entrada de los 
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Samotraces, quando comenzó el pueblo & tra- 
tar de cobarde y de descuidado á su Rey, 
que solo entendía á enflaquecer su valor de- 
xandolos atropellar de sus enemigos. Ana- 
dian que á este fin había él introducido el 
cuUo de la Paz , para apartarlos de la guerra, 
y para hacerlos viles labradores y marine- 
ros , antes que fuertes y aguerridos soldados. 
Ningún pueblo puede conocer su verda- 
dero bien ; esclavo y victima de las preocu- 
paciones de su ignorancia y de su rudeza , se 
dexa arrastrar de ellas , no teniendo otras lu- 
ces , ni otra norma para obrar que la costum* 
bre , aunque sea perniciosa , aunque deba 
acarrearle la ruina. Aun entonces cree el mal 
que le sobreviene, meramente accidental, an- 
tes que efecto de su ruin constitución y de 
los principios por los quales se rige. Prue- 
be alguno á sacarlo del lodo de la miseria y 
rudeza , á que lo acostumbraron sus mayo- 
res , y en que se halla bien su barbara desi- 
dia , lo verá semejante á la ingrata fiera, 
que se irrita y debate contra la mano bené- 
fica que atiende y se esmera en curar su lla- 
ga. Ni apreciará jamas el beneficio , porque 
jamas lo reconocerá portal, habiéndolo con- 
seguido á su despecho. 

El hombre rudo y bárbaro es antes ca.- 
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zador y guerrero , que labrador y artesano. 
No conociendo ni la riqueza , ni las como* 
didades , solo aprecia su vida en quanto la 
alimenta con facilidad y sin trabajo , que no 
requiere flecha , ni espera sedentaria , ni mul- 
tiplicados instrumentos de industria , para 
grangearse el sustento. Con la flecha y el arco, 
hechos á poco coste , mata la hambre , la fie- 
ra, el enemigo, y apaga su venganza, que son 
los primeros objetos de sus desbacendosas pa- 
siones. ' 

De aquí provino la Inclinación primera 
de todos los pueblos á la guerra, y la opinión 
invencible que se formaron del noble empleo 
de las armas ; pues con ellas se sobreponen á 
sus enemigos , y conservan ó recobran su 
preciosa libertad. De aqui el alto concepto 
del valor y de la fortaleza ; de aqui los pre- 
mios , las coronas, los triunfos para fomentar 
mas esta guerrera inclinación ; y finalmen- 
te la gloria, de cuyos imaginarios atractivos, 
enagenado el corazón y el entendimiento del 
hombre , se formó de ella una deidad , cu- 
ya idolatría parece herencia del humano lina- 
ge , pues ni los dogmas de la religión , ni 
las máximas de la sabiduría , ni la muerte, 
pudieron impedir los sangrientos bomenages, 
que siempre dieron á Marte , ni disminuir 
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el glorioso concepto que se formaron de la 
animosidad y guerrera fortaleza. 

¿Qué mucho, pues» que los Chersonesios 
deslumhrados por poco tiempo del consejo 
y heneficencia de Antenor para engrandecer- 
los y hacerlos cultos , reclamasen entonces su 
antigua rudeza , y pretendiesen que él mismo 
juntafe luego exército ; que entrase con él 
en la Samotracia , y que pasase i cuchillo sus 
pueblos ? Ni se recataban de divulgar sus 
quexas y murmuraciones contra su Rey. 

Otro de los muchos bienes que pueden 
sacar los Soberanos de tratar de cerca á su 
pueblo , es el saber é indigar sus sentimien- 
tos para gobernarse según ellos. Con esto no 
pudieron ocultársele á Antenor las quexas de 
sus vasallos , por las correrías de los Samo- 
traces ; mas como era sumamente humano y 
prudente , lejos de mostrarse resentido , ni 
de estarlo por murmuraciones tales , ni de 
pretenderlas impedir con el castigo y: con la 
fuerza , se aprovechó al contrario de las mis- 
mas en silencio para llegar mejor á sus fines* 
Manda inmediatamente que cada ciudad 
envié cien infantes y diez caballos ; hace ha- 
cer provisiones para el exército , y destina el 
lugar para la reseña. No contento con esto, 
cnvia cmbaxadores al Rey Poliestor , hacicn- 
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doIe saber los daños que le había causado 
Terabano : le suplica que quiera manifestarse 
su aliado y defensor de la Paz , y de la tran- 
quilidad que él y Ciseo procuraron restable- 
cer en su reyno. Publica esta embaxada que 
enviaba á Poliestor , asi en todos sus estados, 
como en los de Terabano : en los suyos pa- 
ra deslumhrar al pueblo ; en los de Teraba* 
no para amedrentarlo. Estaba bien ageno An« 
tenor de hacer la guerra como parecía que 
lo manifestasen todas estas disposiciones y 
preparativos , que solo los hacia para echar 
mas firmes cimientos á la paz, 

Ardia entretanto el hierro en las fraguas; 
chispeaba en los ayunques baxo los golpes 
de los brazos afanados en aguzarlos con.ahin- 
co para matar á los enemigos. Oianse por to« 
das partes los relinchos de los caballos , el 
eco de las trompetas y las voces de la ufana 
jovialidad de los soldados , que reprehendian 
los temores y el llanto de sus madres y ma^" 
geres , acostumbradas ya á la dulce seguri* 
dad y descanso de la paz , que les hacia la 
guerra aborrecible. Las quexas contra An- 
tenor , se convirtieron en alabanzas mas ar- 
dientes , y en mayor aprecio de lo que an- 
tes reprehendian. Pero Antenor insensible á 
sus alabanzas , como á sus vituperios $ satis- 
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fecho solo de haber conseguido en parte el 
fin de sus intentos , esperaba el momento 
oportuno para acabarlo de conseguir. 

Antes que se juntase el exército , envia 
un cuerpo considerable de los suyos contra 
la Samotracia , con orden severa al gefe de 
que no hiciese en ella otro daño que cauti- 
var quantos hombres pudiese , capaces de 
llevar armas » pero sin herir ni matar i nin- 
guno y ni tocar i sus habitaciones , ni muge- 
res, ni á sus campos , pues nada de todo esto 
faabia agraviado á los Chersonesios. Ei ge- 
fe de aquella expedición la executa según 
el orden que tenia , y vuelve al Chersone- 
so con gran número de prisioneros. Ante* 
ñor los hace tratar con humanidad , y quiere 
darles él mismo pruebas de la suya y de sn 
corazón magnánimo. Visitaba en persona i 
los principales entre ellos , les hace ver los 
daños que engendraba la guerra , y los ma- 
yores que ellos probaran si él los hubiese 
abandonado al rigor de la venganza. 

Luego que tuvo aviso que venia Folies^ 
tor á juntarse con él , para vengar el agra- 
vio y daños que le habia hecho Terabano» 
esparce entre los prisioneros la venida de 
aquel Rey con numeroso exército contra la 
Samocrecia ^ y dá inmediatamente á muchos 
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la libertad para restituirse á sus patrias. £s* 
tos habiendo llegado á ellas engrandecen la 
increíble humanidad del Rey Anrenor , á 
quien habían visco 9 y con quien hablan ha^ 
blado , tratándolos él como si fueran sus igua«* 
les , antes que como enemigos y como prisio- 
neros. Divulgan juntamente su pronta veni- 
da á la Samotracia con el Rey Foliestor. Es- 
tas voces llenan de terror á los pueblos , é in- 
funden mayores temores á Terabanó. 

Arrepentido este de haber irritado á tan 
poderoso y eficaz enemigo , mientras, se dis- 
pone entre angustias para resistirle , recibe 
un secreto mensage de Antenor , por medio 
del qual le hacia saber la firme resolución en 
que estaba de entrar en sus estados unido 
con el Rey Foliestor ; pero que si quería 
asentar perpetuas paces y alianza con él , no 
pasaria adelante , por ser esto lo que á en- 
trambos convenia , no menos que i sus res« 
pectivos vasallos , cuya sangre , vidas y bie- 
nes no debian ser responsables de los antojos 
de sus Soberanos. Que si tenia algún moti- 
vo de quexa contra él , lo declarase , pues es- 
taba determinado á darle pronta Satisfacción, 
i pesar de la superioridad de sus fuerzas y 
de las de su aliado. 

Todo Rey poderoso que quiere de veras 
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evitar la guerra , la evita. Antenor que lo 
deseaba» usó con Terabano de esta especie 
de mensage , al parecer sumiso y timido , se« 
gun puede pensar la política altanera ; mas 
estaba bien lejos de llevar tales visos á los 
ojos de Terabano , que se hallaba despreve- 
nido y amenazado de dos enemigos tan po* 
derosos. Ageno de poner Antenor el deco- 
ro de la magestad y de la soberanía en la 
venganza de su honor ofendido , lo ponia al 
contrario en la magnanimidad de sus sentí* 
mientos. Bastábale como á Jove tornar so- 
bre sus enemigos ^ y triunfar de ellos con el 
espanto , antes que con la destrucción y con 
el estrago. Echaba de ver por otra parte que 
la falta de luces , y la sobra de altaneri^i , obli- 
gaban i machos Reyes á llevar adelante una 
guerra solo porque se la hacia el enemigo; 
y porque el honor les enseña que deben pre- 
ferir su ruina y la de sus vasallos» á su mal 
entendida humillación. 

Quiso pues Antenor quitar esta preven» 
clon á Terabano convidándole con la paz y 
ahorrarle la humillación de pedixla. £1 ra- 
yo de la estrella precursora de la serenidad, 
no infunde tanto consuelo al trabajado ma* 
rinero, quanto á Terabano el secreto roensa^ 
ge que Antenor le enviaba para convidarlo 
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con la paz , en términos tan ágenos del alto 
tono que pudieran darle sus fuerzas y las 
de su aliado. Abraza inmediatamente el ines- 
perado partido , y envia sus embaxadores i 
Antenor. Sabia que obtendria, la paz sin con- 
dición gravosa ni vergonzosa ; otro motivo 
que obliga S muchos á preferir la guerra i 
la paz. Este paso de Terabano era el que 
deseaba Antenor ; y lo manifestó en el ho^ 
norifíco recibimiento que hizo á los embaxa« 
dores , tratándolos con todas las demostracio- 
nes de que era capaz su corazón grande y 
generoso. 

No quedaron, ellos tan sorprendidos de 
su magnifíco recibimiento » quanto de la so-^ 
la condición que exigia Antenor para la paz: 
que era el que ambos á dos Reyes la jura* 
sen solemnemente en el altar de la Concor* 
dia t según los ritos de los Samotraces. Mos- 
tróles al mismo tiempo deseos Antenor de 
que Terabano á mas de las paces hiciese 
alianza con él ; porque esta - estrechaba mas 
los intereses de los Soberanos , hacia mas fir- 
me y duradera la concordia , fundada en la, 
esperanza de sus mutuos socorros , en caso 
que se viesen amenazados de guerra ó aco- 
metidos. 

Los embaxadores ^ instruidos de la condi* 
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don de la paz , y de los deseos que mani- 
festó Antenor de la alianza , despidiéronse de 
él penetrados de sus humanos y generosos 
sentimientos , y dan pacte i Terabano. Este 
se dispone para ir con toda magnificencia al 
lugar convenido en la raya de los dos reynos» 
donde se debian jurar las paces con solem- 
nidad. Alli llegó antes Antenor » sin reser- 
varse ninguna ridicula pretensión de pree- 
minencia y superioridad de Rey á Bey ^ co- 
mo lo pudieran hacer dos desvanecidos par* 
ticulares en sus etiquetas de nobleza. La 
superioridad solo la ponia ¿1 en someter á 
los otros con su consejo á los derechos de la 
humanidad y al bien general y particular de 
sus vasallos , triunfando de la ambición , de 
la codicia , de la crueldad y de la venganza» 
engendradoras de las guerras. Victoria tanto 
mas aventajada y adorable , quanto es mas 
difícil y mas propio de los dioses vencer estas 
pestes del linage humano , que servirse de 
ellas para destruirlo. 

Fueron muy alegres las vistas de los dos 
Soberanos » asi por el motivo que los jun- 
taba f como por la sinceridad dé sus senti- 
mientos. Antenor fue también el primero en 
abrazar í Terabano ^ i quien dixo : Seamos 
amibos , Terabano : queramos antes áseme* 
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jarnos d los dioses , que d las fieras. Se 
interesa en ello nuestra verdadera gloria^ 
y el mayor bien nuestro y de nuestros va^- 
salios. Prometióselo Teraband en presencia 
de la numerosa y lucida corte que ambos á 
dos craian. Juraron las paces en el altar de 
la Concordia , después de haber sacrificado 
una lobatiila á la Paz » según lo hacian los 
Samotraces ; á cuya costumbre quiso también 
atenerse Antenor para no dexar ningún estor- 
To á la alianza que también juraron. Prome* 
tieronsela de nuevo en el convite que tuvie- 
ron bebiendo en un mismo vaso. 

Para solemnizar mas aquella función des^ 
pues de acabado el convite ^ quiso Terabano 
que su cantor Ataxia divirtiese á Antenor 
con alguna de sus canciones ; y el desgreña- 
do Ataxia 9 habiendo templado su rustico 
laúd , cantó de esta manera. 
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Rayo de clara luz ^ que se desprende 
Del seno de la luna ^ quando brilla 
Hn su entero esplendor , era Absabane^ 
Hija del Rey Candaspe. Suspiraba 
Por su dulce hermosura , Megabiso^ 
Mozo real , cuya esforzada mano 
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£1 cetro no empuñaba todavia^ 

Aunque la edad , y el brazo eran bastanter 

A sostener el peso ; pues ya pruebas 

De su esfuerzo y valor dio al enemigo 

La vez primera que su anciano padre 

Al campo de la gloria lo conduxo. 

Guarnecía i su labio el rubio vello 

Flor de la mocedad , que enoblecia 

I>e sus lindas facciones la belleza. 

Inferior en edad era Absabane; 
Mas superior en graeia y hermosura 
A toda otra hermosura de su sexo, 
Quanto el lucero , precursor del dia. 
Sobresale entre todas las estrellas. 
Suspiraba por ella Megabiso 
Desde la vez primera que la yido 
De Diana en el templo t en que se dieron 
Juradas prendas de su amor eterno. 

Resplandecía en los modestos ojos 
De la real doncella el dulce fuego 
De su amabilidad » que parecia 
£1 claro y vivo albor de la mañana. 
Con que la hermosa aurora se corona^^ 
Ni el candor de la nieve endurecida 
Al soplo boreal , en la alta cumbre^ n. 
Del empinado Caucaso , igualaba 
Al candor de su seno , en que sentía 
Igual ardor de efecto y de ternura. 
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Al afecto y ternura que por ella 
Fomentaba el hermoso Megabiso. 

En vano ajaba las mullidas pieles 
De los habitadores de las selvas. 
Que heria con sus dardos en la caza, 
Y que de lecho blando le servían; 
Pues el amor en ellas le negaba 
Descanso á sus fatigas , ni quería 
Que enagenase el sueño sus sentidos. 
Siempre la viva imagen de Absabanc 
Estábale presente , é importunaba 
Con sus ardientes gracias y ademanes 
Su aquexada memoria y pensamientos; 
Exigia con dulces atractivos^ 
Que al padre por esposa la pidiese. 

Mas su padre Candaspe , por esposa 
La prometió primero á Misidrates^ |[n¡os. 
Que encerraba al . mar Caspio en sus domi* 
Esto ignoraban ella y Megabiso» 
Hasta que Misidrates fue en persona 
A llevarla á su reyno en real pompa. 
Desfallece á tal nueva la doncella, 
Quando la supo de su amante padre; 
Mucho mas quando el fiero Misidrates 
Se presentó á sus ojos consternados. 
Manando de ellos llanto inagotable. 

No tan odiosas , ni temibles tanto 
Xc fueran las quixadas 4e los tigres^ 

R 
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Quanto de Misidrates los abrazos. 
Con sus gemidos resonar hacia 
De Megabiso el nombre en las estancias 
De su escuro retiro : ni queria 
Ver la luz de la aurora , ni del dia. 
La sola muerte ansiaba de continuo^ 
Termino solo de su amarga vida; 
Pues negarse ^c\ padre no sabia 
Al querer resoluto , porque amaba 
Al padre mucho mas que no á sí misma, 
Pero odiaba otro tanto á Misidrates. 

jQdé harásypues, ó dechado de hermosura^ 
Infeliz Absabane , en tal estado? 
He aqui que en real pompa ya se acerca 
Hl odiado himeneo. Entretexieron 
Las afanadas Gracias la guirnalda^ 

Y las ricas preseas , con que debe 
Coronar el amor tu cabellera. 

£1 fiero Misidrates inflamado 
Del fuego que encendieron en su pecho 
Tus tiernos atractivos , te requiere. 
¿Querrás sacrificar tu amor ardiente 

Y el de tu Megabiso , á quien lo ignora? 
Al padre , que lo ignora , y que apresura 
Con solicito amor tu misma muerte, 

£n la unión del odiado Misidrates*. 

Mas ella muda y triste , de sus ojos 
£1 apagado resplandor tenia 
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Fixo y yerto en el suelo , en que caía 
Rara y helada U grima ; resuelta 
A morir de dolor , sino apiadaba 
£1 padre de por sí su desventura. 
Pretendia que aqueste conociese 

Y remediase el mal , que. no sabia 
La misma descubrir á su buen padre> 
Ni podia con labio amortecido. 

En este triste estado la sorprende^ 
La inesperada vista y la presencia 
De su amante y amado Megabiso. 
Este herido del eco de la fama, 
Que hacia resonar por todas partes 
El real himeneo de Absabane» 
Casi desfalleció de acerbo duelo. 
Ingrato reputaba y fementido 
Su prometido amor con juramento 
Exasperado de tan fieras dudas. 
Que los nacidos celos le atizaban, 
La muerte resoluto les prefiere; 
Mas morir no queria sin vengarse» 
Sin que también cayese Misidrates, 

Y la misma Absabane si culpable 

Y desleal la hallaban sus sospechas. 
A este fin disfrazado se encamina 

A la real demora de Candaspe; 
Donde el rumor , los celos , la osadia 
Le allanan con el oro los caminos 
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AI interior retiro de Absabane, 
Donde entrar imposible parecia. 
Mas despobló primero sus mexiUaf 
Del blando primer vello , que era el solo. 
Que hacerle traición tal vez pudiera 
En trage de doncella entfe doncellas. 

Tal lo creyó Absabane 4 primer vista 
En su tetro dolor : ni recatóse 
De proferir la misma en sus lamentos» 
El nombre de su amado Megabiso, 
Al tiempo que este entraba con el trage 
De la esclava Emirane , confidente 
De su secreto amor y de su duelo. 
£1 eco de la voz de la Princesa 
Hiere de Mcgabiso las sospechas, 
E infunde un gozo rápido en el pecho 
Del encubierto amante , que rompiendo 
De su ficción el velo , se descubre, 
Y se ofrece á librarla de la muertes 
O si morir resuelve, morir jura 
Juntamente con ella, pero á trueque 
De que primero muera Misidrates. 

La turbación y espanto que avivaron 
El severo pudor de la doncella, 
Quiebran de Megabiso la osadía, 
Negándose á la oferta en que de nuevo 
Porfiaba el amante resoluto. 
En aqueste contraste de agitados 
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Y ardientes sentimientos los sorprenden 
Aíísídrates y el padre que allí entraban 
Con lucido cortejo y real pompa^ 
Para llevar al fiero sacrificio 

A la infeliz Princesa en la presencia 
Del mismo disfrazado Megabiso. 

Los encontrados vientos que hacen campo 
De sus terribles iras y silvidos 
A la ondosa Meotis , no levantan 
Tan gran tumulto en ella de tormenta, 
Quanto en el corazón de los amantes 
La vista inesperada de los Reyes. 
Recelaba Absabane que sufriese 
Quiebra su honestidad en el concepto 
Del mismo Misidrates y del padre. 
Si arrebatado de sus fieros celos. 
Llegaba á descubrirse Megabiso; 
Si su atrevido amor se propasaba 
De la rabia impelido y del tumulto 
De todos los afectos , que encendían 
Su exasperado pechó baxo el velo 

Y adorno mugeril con que encubría 
Su sexo y su carácter verdadero. 

Mas la turbación sola y la tristeza, 
Nubes de la hermosura de Absabane« 
Llamaron luego la atención del padre^ 
Que viéndola tan triste se afanaba 
£n penetrar la causa de aquel duelo. 
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Este tenia entorpecido el eco 
De su suave voz , ni la dexaba 
Romper el lazo con que ató su lengua 
El trastorno de todos sus sentidos. 

Misidrates presente , que esperaba 
Ver arder en los ojos de Absabane 
El fuego del amor sublime prenda. 
Del que encendía á su arrogante pecho^ 
Desden reputa la tristeza y llanto, 

Y el silencio obstinado de Absabane, 
Con que negar queria , sin decirlo, 
Su corazón y mano al himeneo. 
Que Candaspele había prometido. 

Mientras en vano se afanaba el padre 
En sacar el secreto que en su pecho 
Tenia la Princesa sepultado. 
Se cansa el resentido Misidrates 
De dar ya tanta tregua en sus sospechas 
Al desden manifiesto de Absabane; 
Ni sufre su soberbia que Candaspe 
Apremie por mas tiempo la yerta alma, 

Y el ftio corazón en que conoce 
Albergar un odioso sentimiento. 

Vengarse quiere con igual desprecio^ 
Torciendo su mirada desdeñosa 
A la supuesta esclava ^ i Megabiso, 
Que estaba alli en silencio resoluto 
A encarar en el lance qualquíer riesgo: 
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Mucho mas quando quiso Misidrates 
Informarse del mismo en tono altivOi 
La causa del dolor de su señora» 
Pues lo creía verdadera esclava. 

Reprime de sus celos el arrojo 
La fingida Emirane que sentia 
Impulsos de asaltar á Misidrates 
Con el celado hierro. Mas si pudo 
Contener al furor de su venganza. 
No supo refrenar su sentimiento. 
Diciendo á Misidrates con despecho: 
¿No te dice bastante su silencio 

Y su acerbo dolor , que te aborrece 
Mucho mas que á la muerte , que prefiere 
A tu cetro , á tu trono , á tu corona? 

A otro tiene Absabane prometido 
Su mano y corazón con juramento. 
Queda yerto i estas voces Misidrates, 

Y helada su altivez. Hirió de muerte 
Esta misma respuesta i la Princesa. 
Su desfallecimiento y el suspiro 

Que arrojó confirmaron á los ojos, 

Y oidos de su padre consternado 

El dicho de la esclava , de quien quiso 
Indagar el secreto. Mas al tiempo 
Que en ella fixa su turbada vista, 
Reconoce su engaño. La creía 
Emirane la esclava , pues el trage 
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£1 donaire y la gracia eran los mismos. 

Mas no viendo tampoco semejanza 
Con las otras esclavas de su hija» 
Que él mismo conocia , i mil sospechas 
Su corazón entrega ; aunque ninguna 
Tocaba al disfrazado Megabiso. 
Candaspe en su sorpresa , deseando 
Conocer á esta esclava , que mostraba 
No ignorar los mocivos que encubria 
La obstinada Princesa , asi le dice: 
¿De dónde esa osadia y desvergüenza 
En responder á un Rey , y en mi presencia 
Con tono tan altivo ? ¿ Eres acaso 
Esclava de Asabane? Di tu nombre. 

Megabiso á estas voces no se turbas 
Bien sí riñóse su semblanre hermoso 
De todas las señales que remedan 
La turbación y el miedo. Eran efecto 
Del meditado arrojo de sus celos. 
Mas recobrando su semblante el ceño 
De una feroz resolución , responde: 
Señor , hago las veces de Emirane» 
Que me encargó el hacerlas como hermana 
Que le soy , y como ella tan acepta 
A mi amada Princesa i quien adoro. == 
¿ Di pues lo que la tiene sumergida 
En dolor tan profundo ? ¿ cómo sabes 
Que aborrece sin causa á Misidrates ? = 
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Señor sin causa ? ¡ ó dioses ! 2 No le sobran 
Las causas al amor quando no siente [za.= 
Incentivos de amar ? contra él no hay fuer- 
Mas para aborrecer , debe ser otra 
Que el desamar la causa. ¿Tiene acaso 
Otro objeto Absabane que la empeñe ? = 
Otro debe tener ; y un otro tiene. = 
X>iIo pues= Mas señor , secreto es este 
Que no es bien que revele á ningún otro 
Que á solo vos ; y lo diré si quiere 
Dexarnos sin testigos Misidrates. 

Aunque quiso Candaspe que la esclava 
Kevelase el secreto en la presencia 
Del mismo Misidrates , pero aqueste 
Que llevaba sobrados desengaños. 
Se ausenta de la estancia con despecho. 
Despreciando los ruegos de Candaspe, 
A quien dexó en el pecho mil congojas. 
Anhelaba saber , pero temia 
Llegar á penetrar lo que ignoraba. 

Desamparado solo con la esclava, 
Descuida de Absabane que alli cerca 
Hallábase privada de sentidos, 
Y dice al encubierto Mcgabiso: 
Te explica pues : ¿quién es esc atrevido, 
Ese infeliz mortal que obtener pudo 
De Absabane el amor solicitado ? = 
¿Atrevido , infeliz ? ¿ Y no pudiera 
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Seros igual en sangre y poderío ? = 

i Mas Igual mió , quién ? No sé encontrarlo^ 

Entre todos los Reyes mis vecinos. 

Fuera del resentido Misidrates.= [ellos?= 

Uno entre ellos es pues = ¿Uno es entre 

¿ Y quién pudiera ser ? Acaba » dilo. = 

Temo y no sé ^ sin con motivo justo» 

Exasperar » señor , á vuestro pecho^ 

Si á sus ardientes ansias satisfago. = 

No tienes que temer. Me basta solo 

Que agrade á mi Absabane el himeneo, 

Paraque siendo igual el que la pida 

La obtenga por esposa. =¡ O santos dioses! 

¿ Por esposa se la daréis ? = No hay dada. 

Pareció desdeñarla Misidrates. = 

Y quando Misidrates no la ceda. 

Disputársela quiere hasta la muerte 

El Principe , que digo. = ¿ Quién es ese ? 

¿ A qué taRta tardanza? = Es Megabiso.= 

i Es Megabiso ? ¿ y quándo y cómo y dónde 

Pudo verla y amarla Megabiso ? = 

Con la ocasión de los solemnes juegos 

En honor de Latona celebrados, 

La vio acaso en el templo de Diana, 

Dándose á conocer en otro trage 

Que el que su sexo y condición sufria. = 

i Porqué pues ocultárselo i su Padre í = 

Si lo decis por ella , ella responda. 
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Si lo decís por Megabiso , ignoro 
Quáles fueron señor sus intenciones. = 
I Mas por ventura sabe Megabiso 
Que estaba prometida á Misidrates?= 
Aunque tarde , lo supo : Fue esto mismo 
Lo que obligó al amante enardecido 
A venir en persona á pretenderla, 
O i morir si obtenerla no podia.= 
¿ A pretenderla 6 á morir ? < y cómo 2 = 
Si el fiero Misidrates' persistiera 
En quererle usurpar lo que por suyo 
Reputaba su amor juramentado. = 

Y en donde hallar ahora á Megabiso? == 
Aqui mismo señor ; en este trage 

A vuestros pies os pide por esposa 

Su adorable Absabane» ó bien la muerte 

Con este mismo hierro que aqui traigo, 

Y que os presento i vos » aunque celado 
Lo tenia mi amor para vengarse, 

O morir por mi mano , ó por la vuestra. = 

Sorprendido y atónito Candaspe 
Al ver al descubierto Megabiso, 
Encerrado en la estancia de su hija 
Con el hierro en la mano , no sabia 
Que partido tomar en las sospechas, 

Y afectos encontrados' que excitaba 
Aquel descubrimiento en aquel sitio. 

Previene Megabiso sus recelos, 
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Y sosiega sa pecho en quien avira 
De nuevo á la ternura el gran suspiro. 
Que arrojó la Princesa enamorada. 
Caodaspe acude entonces hada ella. 
Para saber su voluntad qnal era 
Delante del ansioso Megabiso. 
Mas ella que cobraba sus sentidos 
Al paso que notaba en su buen padre 
La propensión de dársela al amante, 
Le declara sus tiernos sentimientos 
Postrándose i sus pies regando el suelo 
Con su modesto llanto , cierta prenda 
De su pura inocencia y entereza. 

Caodaspe la consuela » y la promete 
Desempeñar primero la palabra, 
Qne dada le tenía á Misidrates. 
Pero sacólos este del ahogo. 
Partiendo con despecho hacia su reyno. 
Sin prevenir al Rey de su partida. 
Vengarse quiso asi del indiscreto 
Proceder de Candaspe y del desprecio 
Que mostró la Princesa á su himeneo. 
Libre entonces Candaspe del empeño. 
La concedió al amante Megabiso. 
£1 amor coronó su atrevimiento. 



Complacióse Antenor de oír la canción de 
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Ataxia , i quien manifestó su agradecimiento 
con una generosa dadiva* Fueron dignos de 
su magnificencia y generosidad los presentes 
que hizo al Rey Terabano » y que indica- 
ban la naciente cultura y grandeza de su rey- 
no. Renováronse en la despedida las demos- 
traciones del gozo , que probaban por las es- 
tablecidas paces y alianza, que Terabano man- 
tuvo firmes todo el tiempo que Antenor 
reynó en el Chersoneso. 

Tan poderoso es el manejo de un Mo- 
narca que prefiere la paz y el bien de su 
pueblo , á los daños y males que acompañan 
la guerra. Tan humano y benéfico formó la 
naturaleza el animo de Antenor , infundién- 
dole luces de verdadera sabiduria para apre- 
ciar la sólida gloria y grandeza de un Sobe- 
rano , cimentadas no en los incentivos de la 
ambición y de la venganza , que abusan de 
sus fuerzas y poder para oprimir á quien les 
ofendió , sino en las miras de la humanidad, 
que hacen tronar si » el poder , no para so* 
juzgar y destruir , sino para no ser destrui- 
do ni sojuzgado , no para causar daño , si« 
no para hacer probar el bien i sus enemigos. 

En vano se pretextan motivos, y se bus- 
can razones para justificar las ansias de en- 
grandecerse sobre la opresión del vecino > so- 
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lo son maicaris de la codicia , de la envidia 
y de la ambición , qne aspiran á la gloría , í 
cxemplo de aquellos celebrados conquistado- 
res , cuyos hechos y nombres hacen todavia 
impresión en el concepto de las naciones que 
los admiran , sin sonar la cruel injusticia de 
su proceder , ni las atrocidades que come- 
tieron , ni la humanidad de sus barbaros co- 
razones, ni los males inmensos que cansaron so- 
lo con el fin de que sus nombres fuesen repetí- 
dos de la posteridad , y grabados en los fastos 
de la tierra. Mas la tierra los devoró y la 
posteridad , iluminada por la virtud y por la 
sabiduría , no reconocerá finalmente en ellos, 
sino unos ladrones de provincias y ciudades, 
y asesinos detestables del humano linage, que 
abominará sus nombres ^ su poder y su glo- 
ria desvanecida. 
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LIBRO QUINTO. 
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Olvió Antenor á la ciudad de Apamo^ 
de donde salió para ir á jurar las paces y la 
alianza con Terabano. Avisó inmediatamente 
á Poliestor de la victoria que sin armas habia 
alcanzado de los intentos de su enemigo , y le 
agradeció el socorro que estaba para enviar- 
le , y de que ya no necesitaba , aunque á su 
movimiento y al concepto de sus fuerzas atri- . 
buia en gran parte la paz que habia conse« 
guido. Llegó oportunamente este aviso á Po* 
liestor que habia ya juntado competente exér- 
cito para socorrerlo , por quanto Metalces 
Rey de los Emoscitas implorábala "^otec* 
cion y amparo contra el rebelde Teuto que 
lo habia arrojado de su rey no , y usurpadole 
el trono y la corona. 

Aunque Poliestor dio acogida en sus es- 
tados al fugitivo Metalces # y le prometió 
reponerlo en su perdido trono , no lo pudo 
executar ; porque siendo él todavía pupilo, 
el Senado , que gobernaba en su menor edad 
el reyno , se le opuso amedrentado tal ves; 
de los progresos del vencedor , ^ atemoriza* 
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do de sus amenazas. Esto fue causa de ^ae 
establecido ya Teutó en el usurpado reyna^ 
no tardase á inquietaf el de Políestor » y le 
amenazase igual ruina que al del vencido 
Metalces. 

Libre entretanto Antenor de externos 
miedos , pudo volver todos sus desvelos y 
cuidados al bien y felicidad de sus pueblos» 
continuando en visitar sus provincias y ciu- 
dades en compañia del Principe Pedeo. Esta 
era la escuela en que ejercitaba el humano 
padre los consejos que procuró dar siempre 
á su hijo , y los sentimientos que le habia in- 
fundido. Hacíale ver y conocer por sus mis- 
mos ojos al pueblo y reyno que habia de go- 
bernar; y tocar con las manos los diversos es* 
tados á que reduce la suerte á los hombres, 
y las miserias y necesidades á que los sujeta. 
Lección la mas poderosa y eficaz para fo-' 
mentar los humanos sentimientos en el cora» 
zon de un Principe , á quien se le hace leer 
el libro vivo de las miserables condicione; de 
los mortales sobre los quales lo levantó la 
providencia. 

Muy ágenos estaban de es^o los pasados 
Keyes del Chersoneso, porque encerrados en 
sus secretas estancias , se negaban al ayre mis- 
mo que habian de respirar. Guardados de 



la recelosa solicitad de sus ilustres criadosi 
que los tcniau sujetos coa el oaismo respe? 
tuoso obsequio con que los adoraban» no veían 
sino el resplandor del oro» que lucia .en sus 
muebles y adornos, ó en las nobles lU>reas d^, 
los que de rodillas los servian. Ni oian sino 
las estudiadas adulaciones , con^ qxic procura.^^ 
ban ganarse su favor y confía:nza aquello; 
mismos que no dexaban llegar, i: sus oidos^ 
las voces del oprimido inocente , ^nj el 41antQ 
de la miseria, por temor de... que pudiesen 
molestarlos. Ni camiqabaii sipo rodeados .df 
sus ceñudos alabarderos , que dando vigof 
al golpe: con que hacían -;descansalr sus pil- 
cas , esparcian el terror pgra acobardar á lois 
profanos, que se postraban en el suelo par^i 
adorar á su Soberano. Ni paspaban sioo sus 
jardines enlosados de cuspes , paraque np 4für 
nase á sus delicadas plantas. 

Ni reconocida sino á sujs sabuesos y mon* 
teros, y á los cortesanos que velaban en que 
no cpnociesen á otros que á ellos mismos .,.;á 
ün de tenerlos dependientes de sus ambicio- 
sas adoraciones. Ni probaban sino las exquisi- 
tas sobras de la abundancia en el seno .de 
una refinada delicadeza en que no respira- 
ban sino perfumes. Ni tenian otras ideas si* 
Ao las de su poder y grandeva con que se rc- 
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conocian' como deidades de la tierra , cuyos 
antojos debían ser atendidos i costa del sacri- 
ficio de sus vasallos , mirándolos como insec<» 
tos, i quienes podian hollar por juego , ú 
oprimir por capricho. 

En tal escuela de ostentación , de pom« 
pa, de fasto, de adulación, de grandeza , de 
ááibiciosa^ Irñrrás^ de desvelos codiciosos # no 
era fácil que experimentasen compasivos scih 
tithientos , ni que conociesen lá moderación, 
bo menos tíecci^fh' iuú Principe que á un 
rígido profesorde h virtud. Porque el cho<» 
qtie continuó de* Sos opuestos exemplos des- 
iiiienteti en su interior 4ás voces ^ la na tora^ 
leza; sufocan en 'í\¿ corazón la tierna y ¿e^ 
fíciosa sensibilidad, manantial de las mas be- 
llas vií'fudes de un ' Rey ; endurecen su ani« 
mb ¿los lamentos dé la oprimida inocenciai 
lo ciegan á las luces de la sabiduria, y lo in- 
ducen i sacrificarlo todo al idolo supremo de 
la soberana alraheria, revistiéndola del habi- 
to del honor y del decoro de la magestad y 
grandeza ,* que eh el delirio de su poder lle- 
garon á grabar en sus aceros el mote digno 
de los tigres: aborrezcan con tal que teman. 

La escuela de los mas útiles conocimien« 
tos de un Principe es el rcyiío que corre, 
las ciudades que vé 9 la choza en que se al- 
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bcíga , la selva tal vez en que se descarria, 
donde la aparecida verdad quita y disipa de 
sus ojos la niebla con que los envolvía la 
mentirosa adulación , y la ambiciosa codicia. 
Donde la humanidad aviva en su pecho los 
suaves, afectos del amor y de la confianza pa- 
ra con sus vasallos, y arroja de si los temo- 
res que antes lo acometían entre las espesas 
lanzas de sus guardias. Donde la seguridad 
reviste su exterior del respetosi> decoro que 
le infunde semejanza de divinidad. Donde la 
sabiduría destierrá de su mente las preocupa- 
ciones con que la embotaron los mismos que 
la instcúian. Donde la libertad le da í pro- 
bar todos los bieáes de que antes lo priva - 
ba la sujeción en qué lo tenia su misma gran- 
deza » haciéndolo esclavo de pomposas . cere- 
monias, y de respetadas etiquetas, que lo ha- 
cían asemejará una dura y tiesa estatua.que 
se mueve y menea al impulso de artificiosos 
muelles. 

Holgábase Antenor de haber roto, feliz* 
mente todas estas ridiculas travas de la sobe- 
ranía , viendo por sus x>jo$ acabados los cami** 
nos por donde pasaba , en cuya magnificen- 
cia y comodidad se echaba de ver la emula- 
ción de las ciudades , y [recibiendo en estas 
todas las demostraciones de tierna confianza 

Sa 
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y afecto » que avivó en los corazones de los 
vasallos el concepto de la bondad y de la j>»* 
neficencia de so Soberano , que se les mostra* 
ba sin el costoso acompañamiento de numc- 
rosas guardias, y sin otro aparato de nía* 
gestad, que el que daba á su presencia sa 
afabilidad y cariño. Dignábase él de oir con 
las mismas bondadosas demostraciones al po« 
bre , que al rico ; se informaba del genero de 
vida que llevaban, honraba con su presencia 
los talleres de la naciente industria para ha« 
cer apreciar mas á sus vasallos las artes » otro 
cimiento de la riqueza y engrandecimiento 
de un pueblo numeroso que no puede sacar 
su subsistencia del solo cultivó de la tierra. 

Para dar mayor moVimienro y alma & c$* 
te ramo de riqueza nacional^ en que puso 
también sus miras principales Antenor , con« 
tribuyó la llegada de las naves que había 
enviado i la Grecia , para hacer alianza con 
el Rey Agamemnon , y para rescatar 'á su 
hijo Laodoco, ¿ quien los Griegos hicieron 
prisionero en Troya. Estas eran las publicas 
comisiones que llevaban los embaxadores; pe- 
ro la otra principal también , y que tenian 
confiada en secreto , era el atraer con premios 
y promesas á quantos artífices pudieran en 
todo genero de artes y ciencias eá que co« 
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tnenzaba i florecer la Grecia. Con ellos se 
prometía Antenor dar mayor adelantamien- 
to á las arfes , que unidas á la navegación» 
al comercio, jr ¿la labranza > formaban las 
quarro basas, sobre las qualesse propuso le- 
vantar el edificio de la grandeza y gloria del 
Chersaneso; pues la de las armas y guerra» 
la contaba entre los mayores males de un 
reyno , con ^las quales únicamente podia ga- 
narse para sí solo un nombre vano y hueco 
i costa de las vidas de sus vasallos» y de la 
ruina de la solida gloria de su reyno. 

Recorrieron los embaxadores las célebres 
ciudades de la Grecia, Micenas» Argos» Spar- 
ta» Corinto» Pylos, Salamina» Atenas y otras» 
de donde traían consigo muchos estimados ar*- 
tifices y hombres doctos» inducidos de las da- 
divas y promesas que. les^hicieron en nom- 
bre de Antenor, i quien algunos de ellos 
conocieron en el sitio de Troya. No les fue 
posible tener noticia alguna de Laodoco» ni 
hacer alianza con el Rey Agamemnon » á 
quien, mataron su mpger Clytemnestra , y 
JEgisto que viyia con ella amancebado, mien- 
tras el real marido, prefiriendo el sublime 
honor del mando de la armada de la Grecia 
y la gloria de la conquista, á los puros y só- 
lidos bienes de la paz de su reyno y de su 
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familia, se hallaba ausente de Micenas. Y 
quandó se lisonjeaba coger el fruto de tantos 
trabajos /y disgustos^ con los[ aplausos y he« 
nores de la Grecia ^ que lo recibiría como 
triunfador del Asia y del reyno de priamo, 
lo perdió todo con la vida , que Egisto y 
Clytemnestra ' habían determinado quitarle, 
para gozar con mayor libertad de sus amores. 
Ageno Agamemnon de tal maldad, ape- 
nas llegó i tocar la suspirada playa con 
los restos de su armada, casi enteramen- 
te destruida en el promontorio Cafaréo , se 
encaminó á Micenas ansioso de hallar en el 
pecho de Clytemnestra un amor digno de la 
gloria, de que creía venir sobrado> y de tan« 
tos años de ausencia. Ni Clytemnestra andu-» 
vo escasa en las aparentes demostraciones y 
expresiones de fingida ternura para con él, 
& ñn de llevarlo mas seguramente al cadaU 
so de su deshonra. Consiguiólo ella con el 
pretexto ¿c querer íccrear sus cansados miem- 
bros con el baño. Alli mientras con mayor 
perfidia quiere mostrársele mas oficiosa, ayu* 
dándolo á quitar la túnica , lo embaraza con 
la misma, facilitando-á Egisto, que salió en- 
tonces de su escondrijo con el puñal en la 
mano , que lo matase quitándole el reyno 
con la vida. 



PAUTE PRIMSIIA. 27$ 

Reynaba todavía Egisto , qaando llega^ 
ron los embaxadores de Anceiior ; y dirigie- 
ron á él su embazada pidiéndole alianza en 
nombre de^su Rey. Aunque Egisio se la con« 
cedió de buena gana, y trató benignamente 
á los embajadores, vieronse estos precisados 
á volver á Argos » desde Corinto donde se 
hallaban para renovar la alianza con el nue« 
vo Rey Orestes » hijo de Agamemnon, cuyo 
reyno acababa de recobrar con la muerte de 
Egisto y de su madre Clytemnestra, vengán- 
dose de la que ellos dieron i su padre , y de 
la que intentaron dar al mismo Orestes, sien- 
do él niño todavía , para asegurarse mas en 
el usurpado trono y en sus amores. 

Escapó entonces Orestes del peligro per 
el cuidado y desvelos de su hermana Electra, 
que lo sacó ocultamente de la casa de su pa- 
dre , y lo envió i la Fpcida , encomendado 
al viejo Strofío para que. lo criase. £1 lo hi* 
20 con tan gran amor y jSdclidad que sien- 
do ya crecido Orestes, le aconsejó a que ven- 
gase la muerte de su padre Agamemnon^ 
dándole la traza para ello<^ Púsola en execu- 
cion Orestes , encaminándose hacia la ciudad 
de Argos en compañia de|U amigo Pilades, 
hijo del mismo Strofio , y llevando consi- 
go una urna i en que fingia Oirestes te« 
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ner encerradas sas cenizas. 

Habiendo llegado á la ciudad y al pala* 
ció de Clytemnestra , pidió hablar á la Rey-^ 
na , á quien habia de dar una noticia muy 
agiradable. Admitido á su presencia, le di- 
ce , ser él y su compañero dos mozos al- 
quilados por Fana|éo, para traerle las cenizas 
de Orestes dn aquella urna que le {Presenta- 
ba^ pues habia muerto en los juegos ptthios, 
-derribado del carro por sus ardientes caba- 
llos que se desbocaron en la carrera , de la 
qual le hicieron una magnifica descripción. 
Mientras Clytemnestra finge llorar la muer- 
te de su hijo y sobre las cenizas que le des- 
cubrió Pilades , el verdadero Orestes la ma- 
ta á puñaladas ; y después de muerta tien- 
de su cadáver, y lo cubre con on paño espe- 
rando que volviese Egisto, que se hallaba 
ausente de la ciudad. 

Manifestitfonle quando llegó casi la mis- 
ma comisión que les habia confiado Fanatéo 
de traerle el cadáver de Orestes. No podían 
dar á Egisto noticia mas agradable, pues siem* 
pre vivia con temores de que Orestes le qui- 
tase la vida y el trono , en que se hallaba 
reconocido -por ' Rey. Por lo mismo ansioso 
Egisto de veir el cadáver de Orestes, lo He- 
* va este á la estancia en que dexd cubierto el 
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de SO madre Clytemnestra ; y mostrán- 
doselo cubierro como estaba , le dice ser 
aquel el cadáver que deseaba ver. Al tiem- 
]K> que el gozoso Egisto se basa para levan- 
tar el paño^ Orestes lo mata á puñaladas^ 
como lo hizo cop su madre Clytemnestra, y 
como lo hizo el mismo Egisto con su pa* 
dre Agamemnon, cuyo vengador se manifies- 
to antes que el herido espirase. 

Conocióle entonces Egisto^ traspasado do 
heridas y caído sobre el cadáver de Cly- 
temnestra» cuya vista agravando el horror de 
su muerte, y la memoria de sus delitos, que 
no cesaba de echarle en rostro su matador, 
hicieron itiucho'mas amargo y horrible su 
funesto trance , pudiendo asi Orestes reco* 
brar el tronó dé su vengado padre. Debie- 
ron por lo minino recurrir á ellos embaxado* 
res de An tenor para pedirle nueva alianza. 
Orestes se la concedió sin dificultad, y les 
manifestó deseos de que los Chersonesios fre- 
qüentaseh sus puertos. 

Todo esto contaban á Ati tenor los emba« 
xadoresy que no pudieron darle el consuelo de 
traerle i su hijo Laodoco, ni comunicarle no- 
ticia alguna de él, á pesar de todas las dili- 
gencias que hicieron en las ciudades, y puer* 
tos de le Grecia; antes bien le infttBdi<nróñ 
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sospechas de que hubiese perecido ea el pro- 
montorio de la Eubea , donde naufragaron 
las mas de las naves griegas quando volvían 
de la conquista de Troya.Templó no poco m 
desconsuelo la establecida alianza con Ores- 
tes, y la llegada de muchos artífices y doctos 
griegos que sacaron los embaladores dd Pe« 
loponeso. Dioles i todos ellos tierras para su 
honesta subsistencia, y pagábales á mas de es- 
to todas las obras que les encargaba asi de 
estatuas ^ pinturas y edificios , como de todas 
las otras artes que ezercitaban. Instituyó i 
mas de c$to escuelas publicas paraqae pu- 
diesen freqüentarlas los que quisiesen. 

La llegada de los otros nobles y mercade- 
res que fueron i la Grecia con los emba- 
xadorest contribjiyó para avivar los desve- 
los de la industria. Encarecian ellos la cin- 
tura y riqueza de las ciudades griegas, la 
magnificencia de sus juegos y solenmidades. 
Ensalzaban la grandeza y poder de Atenas, 
la sumptuosidad y delicias de Argos y de 
.Micenas, las creces de Sparta, las artes de 
^Corinto , la multitud de naciones que acn* 
dian á sus puertos^ sus comodidades y su po- 
blación, á pesar de la mortandad y de los da- 
jíos que les causó la guerra de Troya» y que 
todavía no podiaa reparar. 
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Aunque estos efectos de las miras y fines 
¿c Antenor incitaban á muchos á seguirlos 
y fomentarlos , no dexaron con todo de oirse 
murmuraciones de los rudos y desidiosos^ que 
prefiriendo su antigua barbarie y toscas cos- 
tumbres , trataban estas novedades como cor- 
rompedoras del valor y de la fortaleza de los 
ánimos , diciendo que Antenor no atendía si- 
no i enflaquecerlos y afeminarlos como los 
Frigios, criados en delicadeza y regalos: que 
asi iba disponiendo í los Chersonesios seme> 
jaivte ruina á la que aquellos padecieron: 
que este seria el fruto de la nueva contrata* 
cion abierta con los Griegos : que esperasen 
ver llegar quanto antes los Reyes de la Gre- 
cia, con igual armada á la que llevó á Tro- 
ya AgamemnoQ; y que no en valde habían 
visto ya en sus puertos algunos barcos de 
aquella nación. 

De hecho mientras. Antenor iba visitan- 
do las provincias , aportaron dos barcos grie* 
gos de la colonia que tenian en Bebriciai los 
quales, inducidos de la vista del convoy qiie 
Antenor en^vió i Elime/ y de las mercaderías 
que traia , se resolvieirbn á llevar las suyas al 
Chersoneso , lisonjeándose de abrir alli su co« 
mercio» Este accidente suministró motivo i 
los descontentps , para forjarse tales temores, 
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y paraqne otros los creyesen. Sintió Anten<$r 
estos principios de revolución que podían t¿« 
ner funestas conseqücncias, y poner tal vez 
invencibles obstáculos i sus designios , si con 
tiempo no atajaba la sedición, á la que quiso . 
poner pronto remedio. Aunque el primero 
que le sugirió el resentimien^to y la vengan- 
za fue el \:astigo y la fuerza para contener 1 
los amotinadores; pero temiendo exasperar- 
los mas , y darles motivo en cierto modo» si 
se mostraban pertinaces» para obligarlo á va- 
lerse del rigor y de la violencia que aborre* 
cia , determinó tentar otro remedio que pu- 
diera ser mas eficaz, aunque suave: y quan- 
do no , siempre tendría tiempo para valerse 
del rigor, que es el ultimo medio de que de- 
be echar mano un Rey clemente y humaooi 
especialmente contra los delitos de lengua, 
cuyos articulados sones hieren al viento an- 
tes que i la persona, y cuya fuerza se desva- 
nece con el desprecio. 

De este pues se sirvió Antenor^ hacien- 
do pregonar que habiendo sabido el Rey 
que formaban muchos de sus vasallos secretos 
corrillos , en que murmuraban de las disposi- 
ciones que tomaba para el acrecentamiento 
de la riqueza y de la cultura del Chersone- 
so I rogaba i todos que dixesen en publico su 
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sentir 9 sin que para ello formasen secretas 
juntas,, pues daba facultad á todos para que 
murmurasen en las calles i y pl^^s publicas 
de .^u ímismo bien ^ asegurándoles que no se 
ofendería por ello: pues eran dueños de ma- 
iii&star sus sentimientos ^ quando estos no 
ofendiesen al decoro ni á la publica conve*^ 
niencia*- .: - «n:: 

; No apaga tan presto al hervor ^el agua 
que borbolla á gran fuego k que.se ie $b«¿ 
breañadedeun golpe, quanto la ptibUca-^ 
cion uie Antenor enfrió las murmuraciones 
de sus yaéallos. Lu(^o que al hombre le íú* 
ta el motivo del odio ó de la oposición;. que 
irrita y fomenta su tenacidad , desiste y que* 
da satisfecho. Al contrario si se quiere da^ 
mar coala fuerza su pertinacia , nada se coa*^ 
sigue, aunque le encaren lanzas de /,/oego; 
porque estas pueden herir y matar el cuerpo^ 
no el animo en que se entroniza la proterva 
opinión invencible é invulnerable. Nueva 
prueba dé que el vulgo no llega jamas á co* 
nocer su verdadero bien , si los años no lie* , 
gan á desbastarlo Ó á iluminarlo los siglos. 
£nxambre de atolondrados abejorros, i lof 
que conviene enmelarles el cebo para apar- 
tarlos del lodazar en que se complac^n^ antes 
que exasperarlos con las amenazas. y provo' 
Carlos con la violencia. 
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Esta especie ¿e poblico descontento lii« 
zo acordar á Antenor U respuesta del orá- 
culo de Apolo y de que el pueblo le indica- 
ría el fin de su neynado. Mas como lo wió 
sosegado de nuevo i taa poca costa , no re- 
conoció aquel pasagero disgusto por b sefial 
que Apolo quería significarle. Con. esto con^ 
tinuó en atender al adelantamiento de. b'in* 
dnstriá jr cultura^ como si su reynadb ha* 
btesc ^lojser estable y duradero, puéi ¿spe« 
raba dexarlo í su 'hijo el Principe Pedeo^ es^ 
tando entonces Antenor muy agenio de.te- 
mer el lamentable y desgraciado fin que f a« 
Tosu hijou • • : '. . > 

Anhelaba entretanto qna volviesen las 
naves que envió otra vez al oráculo de Eli* 
roe, para salir de las dudas en que quedaba 
sobre el tiempo que le podría durar el rey* 
no. Hicieron retardar su llegada los contra^ 
ríos tiempos, y quando llegaron dezaron mas 
confuso é incierto á Antenor con la ninguna 
respuesta que le traían; porque habiendo 
importunado los enviados al oráculo paraque 
quisiese aclarar su predicción, persistió siem<^ 
pre Apolo en mostrarse mudo. Este miste^ 
rioso silencio lo interpretaron los sacerdotes, 
diciendo, que la deidad quería dar á enten* 
der que los hombres no debian indagar ni de* 
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sear saber mas , que aquello que los dioses 
querían manifestarla. 

Hubo de atenerse Antenor á la primera 
respuesta, y preparar su animo para lo que 
los dioses le ordenaban ^ quajquiera que fup* 
se la tierra i dbnde lo llamasen* Ibalo cer«: 
tificando mas de dia en dia de la proximidad 
del termino de su reynado , la quebrantada 
salud de la Rey na Teana su muger, en la 
qual poma la mayor seguridad que podia- 
prometerse en el trono del Chersoneso; pues^ 
bien echaba^de ver que sus vasallos lo mira« - 
ron siempre como forastero y frigio, toleran <* 
do la disposición del Rey Ciseo por respeto 
de la Rey na Teana, por mas que les diese 
cada dia nuevas pruebas de su humanidad y 
beneficencia I especialmente de su admirable 
consejo en conservar la paz', 4^baratando 
sin armas los proyectos y tentativas de sus 
enemigos, como si fuera una deidad enviada 
i la tierra para sosegar las disensiones de los 
hombres > y hacerlos gustar los bienes de la 
dichosa tranquilidad , y pacificación que les 
procuraba con su beneficencia, i Mas los dio* 
ses llegan i recavar por ventura lo que de* 
sean de los duros y ambiciosos mortales ? 

No desistia con todo Antenor del empe« 
ño de engrandecer 6 iluminar á sus vasallos 
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con el mismo tesón y ahinco con qne había 
comenzado : pues si muchos entre ellos se 
mostraban protervos» y mal avenidos con sus 
sabias disposiciones, otros muchos las apre- 
ciaban , dándole prendas paraque no reputa- 
se vanos sus esmeros y cuidados» no igno* 
rándo él mismo, que todos los útiles estable- 
cimientos encuentran siempre eontrariedades 
en sus principios. Antes bien movido él miir* 
mo del éxito feliz que tuvo la expedición de 
las naves i la Grecia, formó otro mas atreví* 
do proyecto de enviar las. mismas naves 4I 
Egypto, que era entonces el emporio de la 
tierra» asi por sus riquezas y pqr el poder de 
sus Reyes» como por las ciencias y por las 
artes de la industria y del ingenio. De loy^ 
Egypcios las habian aprendido .Iqs Griegos^ 
que en cotejo de. ellos se hallaban todavía CA 
la infancia de su gloria. 

Reynaba entonces en Egypto Abiris» de 
quien decian poder juntar tres millones de 
combatientes: que con numero no inferior 
habia sojuzgado a toda el África su padre 
Tiínbutis» y hecho tributarios suyos á todos 
los Reyes dfel oriente. Que sola la ciudad de 
Thcbas contenia en su inmenso recinto mas 
de quinientos mil hombres de armas. Que 
sus barrios eran otras' tantas ciudades» enqiie 
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tenia el Rey igual numero de gobernadores, 
que velaban sobre su policía. Que los puer* 
tos de Tiro, de Sidon y de Canopo contc- 
nian inmenso numero de naves , con que acar- 
reaban el oro y la plata de la Yberia , y de 
otro mundo que habia mas alia de los termi* 
nos de la Libia. Que muchas de aquellas mis- 
mas naves freqüentaban el Ponto y los puer- 
tos de la Colcida y de los Samoitr&ces , no ha* 
biendose dexado ver mas en el Chersoneso, 
después que fueron sacrificados en el abolido 
templo de Diana los nau&agos de una de 
sus naves. 

Movido de todo esto Antenor , resolvió 
enviar una embaxada al Rey Abiris^ y nombró 
por embaxadores á algunos de los principa- 
les Traces , que se mostraban descontentos no 
solo para ganárselos con esta honra ante^ qué 
exasperarlos con la violencia , sino también 
para darles ocasión lejos de la patria , con la 
vista y trato de otros pueblos cultos , de de^ 
sengañarse de su rudeza y mudar sus o[Kn¡o- 
nes y sentimientos , de los quales se despoja 
mas facilmi^nte el hombre en países extraños, 
que en el propio , donde las preocupaciones 
de la niñez no pueden lener exemplos, cuyo 
concurso freqüente y rápido las desmorone., y 
destruya con la fuerza del tardo desengaño. 

T 
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Abasteeido el convoy de todo lo necesa* 
fio , y fletado de todos géneros , i los que con* 
cedió las mayores franquicias , quiso hallarse 
presente Antenor á so partida para dar ma^ 
yor alma á la expedición. Y luego que yió 
zarpar las naves entre las aclamaciones del 
pueblo , volvió á. proseguir su viage por las 
provincias. Como el principal sistema de su 
gobierno era la paz , con la qual quería ci« 
mentar la dicha y la gloria de su reyno , no 
necesitaba de tener en pie gente de guerra, 
cuya manutención exigiese gastos, que lo obli- 
gasen i imponer nuevos gravámenes y tribu* 
tos á sus pueblos. No ponia tampoco su gran- 
deza en profusiones de premios para enrique* 
cer mas á los que ya eran ricos ; y asi podía 
emplear las rentas del erario en publica uti* 
h'dad , que contribuyese al bien general de la 
nación y á su adelantamiento. 

Reformó los gastos de su corte^ abolió to* 
dos los empleos que solo lo eran de honor, 
limitó el numeroso cortejo de las guardias, 
de que antes se servian los Reyes. Quiso 
que solo le distinguiese su real mitra y las 
usuales insignias del trono. Se creia bastante 
guardado de su humanidad y beneficencia. 
Era muy corto su acompañamiento en los 
viages, ni queria estar á cargo de las ciuda- 
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des que visitaba >^ ni recibir demostraciones 
costosas de los paeblos. Safria todas las inco- 
modidades f que QO eran pocas las que enco- 
contraba en un reyno todavía inculto , y que 
fuera de los caminos, en que habia podido em« 
penar la emulación de las ciudades para ver* 
los concluidos , apenas presentaba otras seña- 
les de cultura. 

Los caminos mismos hallábanse desproveí- 
dos de albergues , y en muchos lugares de 
habitación y de techos , donde poder resguat* 
darse de las inclemencias de los tiempos, y des- 
cansar de las fatigas del viage i y como solo 
se siente la falta de las cosas qtiando se pi-ue- 
ba , asi Antenor , adtrertido de la de los alo- 
jamientos en los caminos , pensó inmediata- 
mente en establecer albergues y domicilios 
en los mismos paramos. Presentaronsele lue- 
go en tropa mil dificultades que impedian la 
cxecucion de sus designios ; porque muchos 
de estos albergues , debiendo ser casas solita- 
rias en despoblados, no podrían estar abas^ 
tecidas de lo necesario para el sustento y co* 
modidad de los viajantes. Se podría suplir, 
bien sí, esta falta haciendo de antemano abun- 
dantes provisiones ; pero no estando acostum* 
brados sus vasallos á salir de junas ciudades 
á otras , por no haber tomado todavía auge 

Ta 
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el comercio é industria interior de los pQc^ 
blos , sucedería que no habría consumidores 
de tales provisiones: i coya pérdida, anadien* 
do!e el menoscabo del inreres y de la ganan* 
cia de los asentistas , estos se verian precisa-^ 
dos i desamparar los albergues qoe caerían 
en estado deplorable. 

Nada puede retardar la determinada vo- 
luntad de un poderoso Soberano » animado 
del deseo dei adelantamiento y mejora de ss 
reyno« Estas mismas dificultades le sirvieron 
á Antenor para conseguir mas presto la exe- 
cucion. La exención de la mitad de los am¡« 
guos tributos habia bastado para ver acaba- 
dos los caminos ; y la exención por tres años 
continuos de la otra mit^^d de los tributos, 
bastó paraque las ciudades viniesen bien en 
admitir el proyecto que les presentaba: Era 
este y que á cada media jornada de sus distrí- 
tos fundasen un pueblo de cien casas , cuyo 
terreno y caserío quedaria adjudicado en do- 
minio i las ciudades ó ciudadanos qne los 
edificasen ; con condición que entre aqjuellas 
den casas hubiesen de mantener una posa- 
da cómoda , capaz y abastecida de todo lo 
necesario para los que la freqüentascn. 

Que los nuevos pobladores no pecha- 
rían en diez años , ni en veinte los que to- 
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masen i su cargo dichas posadas ; pof las gua- 
les tampoco deberían pagar alquiler en todo 
aquel tiempo. A estas anadia otras franqu^- 
cías y privilegios-, haciéndoles ver los ú bienes 
y . venta jas que lograrian las ciudades con ta* 
les establecimientos ; la mayor seguridad de 
los caminos ; : la facilidad mayor de los acar- 
reos y del traffgo 'de la industria ^ la succe^^ 
si va freqüentacion de unas ciudades á otrasi 
la proporción . mayor paiatel cukivx) de los 
campos, que. quedaban yermos y; estériles 
por las grandes diáafaciás de los poblados; el 
mayor concurro de las ciudades, aunque dis| 
tantes , en sus juegos y iolofnnidtdcs. » con el 
motivo de hallar alguna comodidad en los 
caminos, que>coavidarian asi' para ¿el diver* 
timiento, como pata los intereses de negocios 
que se acrecentarían con el mayor trato. 

' £n estase empleaba Antenor con motivo 
de su viage , quándp yendo- áJa ciudad de 
Anape , se le. presenta en el camino el infe« 
Kz Rey Metalces , que roto y pobre , y qual 
pudiera un peregrino pordiosero , se le echó 
á los píes implorando con llanto su bondad 
y beneficencia contra el ajobo de todas sus 
desventuras , después de haber perdido su 
reyno y el ampara del Rey PoUestor , vicn» 
dose precisado á huir también de U Yacigla; 
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por quanto Tentó , el usurpador ¿c su .oetro^ 
y trono , amenazaba i Poliestor que entrarii 
i sangre yfacfp en su reyno , si no se lo en# 
tregaba vivo ó muerto. Y él habiendo sabí« 
do esto , y no pudiendo poner en Poliestor la 
seguridad yxonfianza que no ie permitía es« 
perar su adversa suerte:^ lecunia á tu cele^ 
brada boicficencia y justicia paraque la am« 
parase y socorriese. 

AntefúÚ!.> movido i. compasión de aquel 
desdichado Rey , que tau vi;ramente le ro* 
presentaba la instabilidad xle:la humana gran^ 
deza, hizok) levantar del suelo , en que se ha- 
bía postrado , prometióle, seguridad ea su 
rey no ; lo consoló en su desgracia , y procuró 
aliviársela ^prpveyendolo de todo lo necesa^ 
rio. Ni se limitó á esto su beneficencia , si^ 
no que desde entonces comenzó i- pensar los 
medios de que podría valerse pan restable^ 
cedo en el trono. No tardaron á llegar bi 
embaladores de Poliestor con Ix^ funesta no* 
ticia de que Teuto , entrando en la Yadgt^ 
con grueso exército , se habia apoderado df 
dos ciudades fuertes , y pasado i cuchillo sus 
habitantes , que no le hicieron ninguna resis« 
tencia que hubiese podido daile motivo para 
tal crueldad ; y que desde alii amenazaba la 
ruina á Poliestor por haber dado asilo en sus 
estados ¿ Meralces. 
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Decían que en tan criticas circunstancias 
le acordaba Poliestor la estrecha alianza que 
entre sí tenian hecha » de que le dio prue- 
bas con el. pronto socorro que le enviaba 
quando lé amenazaba con guerra Terabano. 
Que confiaba por lo mismo que no le nega- 
ria ahora su ayuda contra la ferocidad de los 
progresos de Teuto. Que esto era lo que le 
suplicaba con el mayor ahinco , y lo mas pres- 
to que fuese posible , pues habia divulgado 
el mismo Teutó , que se encaminaba en de- 
rechura á la ciudad de Pirapolis. , para incen* 
diarla y arrasarla después de haberla hecho: 
cadalso dfi Poliestor , y de la gloria de sus 
mayores. 

Si fue sensible' para el corazón de An- 
tenor el miserable caso de Metalppis^ lo fue 
mudio mas la nueva que le traian los em- 
bajadores de Poliestor ; pues veia que le era 
inevitable la guerra , que con tantos desvelos 
y cuidados habia procurado eludir hasta en- 
tonces. La ambición , la codicia y la ansia de 
conquistar , que encendian la crueldad de 
Tcuto f cerraban por lo mismo todos los ca- 
minos á los manejos de la paz y i toda com- 
posición. Parecía á mas de esto que Teu- 
to tenia á la fortuna de su parte > habiendo 
favorecido hasta entonces sus armas. Con ellas 
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se había apoderado del reyno de m legiti* 
mo Rey Elpige , despoes de haberle quitado 
la vida , y del de Metalces g i quien había 
arrojado de' sus estados despoes de dos re- 
ñidas batallas » en que lo venció , y destrozo 
sus exérciros. 

No desconfió con todo de hallar remedio 
en su consejo á mal tan grave ó inmiucotey 
que amenazaba también i su mismo reyno. 
Despachó inmediatamente i los embaxadores 
prometiéndoles el socorro que le pedian , y 
encargándoles dixesen de su parte i Folies* 
tor « que evitase quanto le fuese posible el ve- 
nir á las manos con . Teuto hasta que llega» 
se él con su cxército. 

Partieron consolados los embaxadores con 
la promesa de Antenor ; y este mandó hacer 
inmediatamente publicas plegarias á la Paz, 
paraque disipase aquella guerra sin sangre 
de sos vasallos. Pidió al mismo tiempo i las 
ciudades cien hombres de armas y diez^caba* 
líos por cada una. £1 gozo con que ellas re- 
cibieron esta petición , y la facilidad con que 
allegó en pocos dias un exército considerable, 
manifestaba la gran inclinación á la guerra 
que todavía fomentaban , y que entonces les 
era ya mas útil qae dañosa , baxo un Rey 
pacifico , que habia procurado ¿quilibiala coa 
la industria y la labranza. 
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Dexó Antenor por gobernador del rey* 
no al Princif^e Pedeo $u hijo en compañía de 
la Reyna Teana su madre » cuya dcbil sa- 
lud , necesitaba de aquel estimable apo- 
yo. £1. movió con su exército para la Yaci* 
gia j previniendo con sus aceleradas marchas 
los designios de Tentó. Este , sabiendo que 
venia Antenor á juntarse con los Yaciges^ 
desampara inmediatamente las ciudades con* 
quistadas , y se retiró al usurpado reyno de 
!A^etalces ; no porque temiese á Antenor , si- 
no porque pretendía en ganar- con este paso á 
los dos aliados /dando i entender que los te* 
mía. £speraba con esto volverlos á desunir, 
paraque luego que; Aotcnor se restituyese 
á su reyno , pudiese! él entrar con mayor im* 
petaeii el de Políestor , y acometerlo antes 
que pudiese 5cr socorrido. -^ : 

No penetró Antenor por entonces ; estos 
sagaces iiesignios de Teuto ;.pero obró como 
sí los hubiese penetrado. Resolvió no val Ver 
al Chersoneso , si primero no tentaba resta- 
blecer á Metalces en su reyno« Esto no era 
posible sin vencer al usurpador, hombre fie- 
ro ^ sagaz y esforzado , que habla concebido 
la idea de avasallar todos los rey nos confinan* 
tes , y levantar sobre la ruina de sus Reyes 
un nuevo impeiia para/ engrandecerlo des* 
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pues con mayores conquistas. No se Umita 
á poco la ambición. 

Eran notorias estas ambiciosas miras de 
Teuto , dando sobrados motivos i Antenor 
para creer que serian vanas todas las tentati* 
vas que pudiese hacer. Quiso sin embargo 
convidar á Teuto con la paz , antes que lle- 
gar i las armas , como quien tienta acariciar 
i una fiera , para ver si con el halago se do* 
mena. Justificaba á lo menos la guerra por 
su parte en caso que no pudiese evitarla. De 
concierto pues con Poliestor , envían i Teo«^ 
to sus embaxadores para saber los motivos 
que tuvo para entrar en .el reyno de Metal- 
ees á sangre y fuego,. y para usurparle el tro- 
no. Que si tenia alguñ derecho para elb, le 
rogaban. que lo declarase > para dexarloen la 
posesión de lo que legítimamente le pertene- 
cía ;.pero que si Metalces le habia hecho al- 
gún agravio , havia ya tomado harta vengan* 
za con los trabajos que habia liecho padecer 
al fugitivo Rey. Que las armas y la fuípr^a 
no le daban legitimo derecho para apoderar- 
se de un reyno que no le pertenecía, cómo no 
se lo daban á un ladrón para robar á quien se 
le antojase solo por reconocerse con poder pa« 
ra ello. Y que este era el primer principio 
de la justicia , á cuyas leyes se hallaban igual- 
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mente sujetos los Reyes , que los partícula'* 
res ; pues todos pudieran padecer igual vio** 
lencia de otros mas poderosos á quienes les 
diese gana de hacerla. 

A estas razones anadian suplica paraque 
se retirase al rey no de los Medulos , y dexa- 
se libre el suyo i Metalces , a quien de de* 
techo pertenecia por haberlo heredado de sus 
mayores. 

Partieron los embaladores , y Antenor pu- 
so entretanto todos los desvelos de su conse» 
jo en encontrar nuevos medios paraoponer«< 
se á los fieros intentos de Teuto ; pues bien 
echaba de ver que téátíih' con risa todas 
aquellas' razones 9 que. na podian tener nin-» 
guna fuerza en el animo de un feroz con- 
quistador , si no las acompañaban con las ar^ 
mas. Para esto envian al mismo tiempo otros 
cmbaxodores á Asió , Rey de los Tíragetas^ i 
quien suplicaban quisiese entrar en la liga 
por el común bien ; pues sino contenbn en 
sus principios la fiera ambición de Teuto^ 
corrian riesgo sus reynos y personas. Que á 
este fin , mientras ellos lo acometian por una 
parte , se dexase él ver por otra con su exér« 
cito para oprimirlo mas fácilmente > antes que 
dexandole cobrar mayores fuerzas lo arreba* 
tase todo tras sí. 
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Sea que Asió temiese á Teuto , ó que mi- 
rase con político recelo^ á los dos aliados , ó 
que tuviese secreta inteligencia con Teuto» 
no hizo lo que se le suplicaba aunque lo pro* 
metió á los embaxadores. Lisonjeados entre* 
tanto de su promesa los Reyes , movieron 
sus exércitos para esperar de mas cerca la res- 
puesta de Teuto ^ y para que en caso que no 
fuese favorable y como tetnian, pudiesen echár- 
sele encima ininedtatámente para prevenir los 
¿años y crueldades que pudiera cometer él 
mismo , si lo esperaban en la Yacigia , y pa- 
ra introducir también en sus estados i MetaU 
ees que Autenor llevaba en su exército. 

La respuesta que tardó á dar Teuto á 
los embaxadores fue digna de su.sagacidad, 
y semejante i la'^ietifada repentina que hizo 
de las tierras de Poliestor ; que restituiría 
el reyno á Metalccs ^ luego que Antenor hu- 
biese dado la vuelta á sus estados ; pues que*» 
ria restituir de grado , lo que no recabarían ja« 
mas de él sino con. el poder de las armas. Es- 
ta extraña respuesta puso en contraste la 
prudencia y consejo de Antenor con sus hu«^ 
manos sentimientos; porque si era sincera ^ lo 
que no se podia creer de ningún modo , iba 
á fomentar la guerra no volviendo á su rey- 
no , como Teuto exigia : y si era taimada y 
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engañosa la respuesta , como se pudiera te- 
mer , exponia á Metalces á un manifiesto pe- 
ligro y y daba ocasión á Teqto para entrar con 
mayor furia y segundad en el rey no de 
Poliestor. 

Mas las crueldades que ¿1 mismo habia 
cometido j y la injus^ usurpación de los rey- 
nos de Elpige y de Metalces , no desando la* 
gar á la confianza en el corazón de Antenor, 
lo obligaron i pasar adelante con su exérci- 
to , y con el de Poliestor , para forzarlo á que 
diese una respuesta mas decisiva y corres- 
pondiente al mensage que se le habia envia- 
do y Ó bien a quitarle con la fuerza , lo que 
á ella solo decia que cederia. No esperaba 
Teuto este acometimiento que echaba i tier« 
ra sus taimados intentos. Llevó con todo al 
cabo su astucia cediendo la tierra al enemi* 
go al paso que este se internaba en ella , y 
manifestando que lo temia » á fin de dexar- 
le cobrar mayor confianza , hasta retirarse con 
todo su exérciro i lugares ásperos y fuertes, 
donde no pudiese ser fácilmente acometido 
de los exércitos aliados. Ni mostró pasar 
gran pena de que Antenor , habiendo llega^ 
do a la ciudad de Teralpe , repusiese a Me- 
talces en el trono de donde él lo había dct^ 
ribado. . 
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Recobró i mas de esto Antenor todas las 
ciudades en que Teato había dexado cortos 
presidios por llevar consigo el mayor anme- 
to de gente que podia. Fortaleciólos Ante* 
ñor ; juntó un exército competente de Emos« 
citas inclinados i Metalces , con los quales 
pudiese hacer frente á Teuto en caso que sol- 
viese á acometerlo ; y hecho esto , que era el 
£n principal porque habia ido, dio 1^ Yuel* 
^ ta al Chersoneso » recibidas de Metalces las 
mas vivas demostraciones de reconocimiento 
á su adorable beneficencia, y después de haber 
disipado sin sangre aquella guerra que pare* 
cia inevitable. 

La entrada de su exército en el Cherso* 
neso fue un glorioso triunfo , como si rol* 
viese cargado de los despojos de las nació* 
nes vencidas; pnes aunque prohibió Ante- 
nor que se hiciesen costosas demostraciones, 
suplian estas las expresiones del júbilo de los 
pueblos, viendo que se restituia salvo el exér- 
cito , victorioso de un enemigo , aunque solo 
ahuyentado , pero cuyo nombre hecho ya fa« 
moso y temible por sus crueldades y rápidas 
conquistas asombraba á todas las naciones cir- 
cunvecinas. No quedó con todo enteramen* 
te satisfecho el animo de Antenor ni del to- 
do sosegado ; pues preveia que la tempestad 
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se habia solo retirado á los montes. Diole í 
mas' de esto mucho que temer y que sospe- 
char Ja quedada del Rey Asió en su rey no, 
faltando á la palabra y al concierto establecí" 
do con él y con Poliestor. Hubiera deseado 
por este motivo acometer á Teuto y desalo- 
jarlo de los montes. Pero el próximo invierno 
y la asperez; de los lugares i que se habia re- 
fugiado hacían peligrosa la tentativa y ex- 
puesta al derramamiento de mucha sangre. 

Lisonjeábase á mas de esto que Metalces 
instruido de las pasadas rotas habria tomado 
mejor el tiento al enemigo en caso que este 
volviese á acometerlo. Consiguió á lo menos 
haber rechazado un temible conquistador; 
haber repuesto sin sangre á Metalces en el 
perdido trono ; haber socorrido á su aliado 
Poliestor y y satisfecho la inclinación á las ar- 
mas de sus vasallos , de quienes se grangeó 
mayor afecto y opinión por aquella gloriosa 
jornada. 

Por el éxito feliz de la misma resolvió 
Antenor dedicar un nuevo templo á la Hu- 
manidad , como lo tenia meditado de ante- 
mano. Aprovechóse dé esta ocasión para po* 
nerlo por obra según lo hizo con el de la 
Paz y después que volvió con Ciseo victorio- 
so de Teutrante. Deseaba que estas dos dci- 
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dades fuesen las tutelares del Chersoneso. Se 
valió para ello de los arquitectos griegos que 
fueron á establecerse eñ su reyno ; y no sir- 
vió de estorvo a sus deseos la entrada del in« 
Tierno , en que hizo zanjar los cimientos jr 
acarrear materiales para la obra. Esperaba 
verlo ya comenzado en la inmediata primad- 
vera ; mas apenas* la sazón floric'^^ habia miti» 
gado los rigores del invierno , quando le lie* 
ga repentinamente la nueva que Teuto » ba* 
xando como torrente de los montes , donde 
se habia retraído , acababa de recobrar las ciu* 
dades perdidas y el reyno de Metalces , i 
quien habia hecho prisionero : y que entran- 
do en los estados de Poliestor lo habia sor- 
prendido con la rapidez de su curso ^ dexan- 
do ensangrentado el camino con la matanza 
dQ sus pueblos , sin detenerse en las ciuda* 
des fuertes para combatirlas , atento solo á de- 
cidir en las batallas sobre la suerte de los tro* 
nos y las vidas de los Reyes. 

£s,parc¡a con espanto la fama estas nuevas 
que verificó Antenor , antes que Poliestor 
pudiese hacerle saber la critica ^situación en 
que se hallaba sitiado del exército dé Tonto 
en la ciudad de Pirapolis. Antenor sin espe- , 
rar su formal aviso volvió á juntar otra vez 
el exército á toda prisa, lo acrecentó con todoi 
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stis vasallos que quisieron seguirlo , y envió 
al mismo tiempo mensageros á Te rábano pa« 
ra prevenirlo del peligro que amenazaba á 
todos» sino se armaban contra tan terrible ene- 
migo. Exhortólo i que le enviase el mayor 
socorro de gente que pudiese ; pero aunque 
Terabano le agradeció el aviso , no le pareció 
conveniente desamparar su reyno. Con todo 
le envió quatro mil infames , y mil caballos 
para desempeñarse de la obligación en que 
le ponia la establecida alianza* 

, Recibido este socorro de Terabaiio , que 
era solo lo que esperaba Antenor para mar* 
char contra Teuto , viendo cerrados entera* 
mente todos los caminos á manejos pacíficos^ 
y forzado de la inevitable necesidad ,. des- 
envaynó con dolor la espada , y dio la señal 
de la partida. Se hallaba ya en los estados de 
Poliestor , quando llegaron los embaxadores^ 
que le dixeron, que Teuto apretaba á la ciu* 
dad en que se habia encerrado Poliestor ; cu- 
ya vida y trono corrían inminente nesgo , si* 
no se apresuraba á socorrerlo. Avivó la do- 
lorosa presencia de los embajadores el sentí* 
miento de Antenor , que viendo enteramente 
frustradas las esperanzas de su . humano cora« 
zón, hizo acelerar las marchas á su exercito. 
Para animar:mas á sus soldados dexó el caba^ 

V 
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Los pocos que escaparon se perdieron en 
aquellas fragosidades sin poder ganar camino 
para ir á dar aviso i Teuto de la llegada de 
Antenor. Este habiendo llegado á los montes 
á sol poniente , informado de dos de los ene* 
mtgos y á quienes se les perdonó la vida , del 
fin con que Teuco los habia enviado , re- 
solvió hacer descansar las primeras horas de 
la noche i su ejército , para poder sorpren* 
der i Teuto con su llegada repentina. Hizo 
desfilar entretanto la caballería ^ y vencido en- 
teramente el paso del monte y puso en ór« 
den de batalla su exército en las opuestas 
£ildas del monte cubierto de su arboleda. 

Antes de dar la señal de encaminarse con- 
tra el enemigo , iba Antenor recorriendo los 
esqoadrones , y diciendo i los soldados , que 
hasta entonces habia procurado por todos me« 
dios ahorrar su sangre , que le era preciosa co« 
mo si fuera la de sus propios hijos ; pero que 
la cruel ambición de Teuto lo ponia en la 
fatal necesidad de dar la batalla. Que solo lo 
hacia con acerbo dolor de su corazón , Aña 
de evitar mayores males y daños , no solo á 
sus aliados sino i ellos mismos , á sus hijos y 
familias » qu¿ quedarían expuestas á toda la 
ferocidad de Teuto » si ellos , avivando en 
sus^ fuertes pechos el antiguo valor con nuc^^ 
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YO esfuerzo , solo útil en aquel lance » no ie 
impedian el paso con la victoria. 

Que esta se la prometia segura sino des* 
fallecian en la batalla , que tantas ve^es ha« 
bian deseado con ardor. Que puesto que la 
necesidad la hacia indispensable , se acorde 
sen que de ella dependia la gloria de su 
nombre , las vidas de sus hijos y mugeres*^ 
que quedaban sin defensa i y que desde el 
Chersóneso les tendian los brazos para im« 
plorarla de su solo valor y laliento contra noi 
feroz enemigo. Que este era solo terrible i 
los que no sabian pelear con él \ ni enten* 
der su sagacidad. Mas que ésta quedando á 
cargo de sus expertos capitanes Vtocaba á ellos 
desempeñarse con la fortaleza de una obliga^» 
cion que les imponía la gloria y^ su bien 
mismo , peleando; esforzadamente ahora q^e 
todo justificaba, todo alentaba^ su animosidad* 

Después que con estas y otras razones en* 
cendió el deseo i sus saldados de venir á las 
manos con el enemigo, le dieron el aviso que 
desde un vecino collado se descubría la ciu« 
dad y el campo de Teuto. Quiso ir á verlo 
Antenor por sí mismo , para tomar si podia 
mas ventajosas disposiciones para la batalla. 
Quando llegó á descubrir toda aquella mu* 
chedumbre de gente destinada á la muerte 
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por el antojo de la loca ambición de un hom* 
bre solo , no pudo contener las lagrimes apia- 
dándose de la miserable condición de los mor- 
tales , que al numero de tantos males con que 
los trabaja la suerte , anadian ellos mismos 
Varios medios crueles y feroces para destruir* 
se y despedazarse entre sí. . * 

Iba á reclinarse á un árbol Vecino para 
desahogar el llanto de su sentimiento , al 
tiempo que se presentó de repente i sus 
ojos un gran, globo de luz clarisima, que lia** 
mando su sorprendida admiración > le dezó 
ver luego i la Paz en el mismo gracioso 
arreo con que se le presento en Troya. So- 
lo ahora tenia apayáda su diestra á un gran 
escudo y'pareda. descansar en pie sobre la na* 
be que la circundaba ; y cuya haz herida del 
sol naciente, arrojaba tan vivo, resplandor 
que deslumhraba los ojos. Penetrado Ante- 
ñor de gozo^ de admiración y del respeto que 
la presencia de la diosa le infundia , fue el 
primero á decirle : ¿ es acaso ilusión de mis 
sentidos , 6 bien verdad , que vuelvo á ver 
con mis ojos a la pacificadora de los mortales 
en este sitio destinado al degüello de los mis* 
mos ? ¿ Venis por ventura , Paz adorable , á 
consolar mi corazón afligido , disipando con 
vuestra divina presencia los males que ame- 
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nazan á esos infelices pueblos? 

,, No se me concede siemprp (respondió 
,, la diosa ) oponerme al querer del destino, 
,1 desde que los hombres prefirieron el san* 
^, griento culto del dios Marte al mió. Solo 
,y vengo á darte prenda segura de la victoria 
,^ que alcanzarás de liento con este escudo, 
,f en el que reconocerás también el sitia don* 
,, de quieren los dioses que fundes la ciudad 
„ que te significaron. Tus descendientes, arro« 
,y jados de ella por otro feroz Teuto , acá* 
,j barán de levantar sobre el mar el señorío, 
>j á que tü mismo echarás los cimiento^ en 
,, otra ciudad vecina que no te permitirá el 
9, destino ver acabada. Ella ha de ser mi mas 
>, seguro asilo en la tierra, aunque edifica- 
jp da sobre las olas. Los dioses condescendien* 
,^ do á mis ruegos , ^prohibirán para siempre 
„ la entrada en ella á la guerra y í sus de- 
„ safueros. " 

Dicho esto, le entrega el escudo; y ape- 
nas lo recibe el atónito Antenor , desapare- 
ce de sus ojos , con Wquales seguía él el lu- 
minoso rastro de la fugitiva luz con que la 
diosa dexaba señalado el ayre , en que se des- 
vaneció , diciendole Antenor , i porqué tan 
presto , ó Paz adorable , quisiste negarte á 
las expresiones de mi eterno reconocimiento, 
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por don y favor tan grande ? ¡ Hubiese yo 
podido á lo menos adorar tu divina mano , de 
quien lo recibe » y manifestarte toda mi albo* 
rozada gratitud por la victoria que me pro- 
metes ! mas la Paz habia ya desaparecido. 

Vuelto en sí Anteoor del enagenamientp 
en que lo dexó el favor de la diosa , paso in- 
mediatamente los ojos por aquella obra y U- 
bor marabillosa , que el campo del escudp 
contenia. Veíase alli la ciudad de Patavo que 
edificaba el mismo Antejior sobre el rio Me* 
dóaco , cerca del mar Adriático , que él en* 
tonces no conocia. Estaba también delinea- 
do todo el seno de aquel mar , sobre cuyas 
olas se levantaban las torres y chapiteles de 
otra ciudad vasta y populosa. Junto á ella se 
veía el dios Neptuno « que estaba en pie so* 
bre un carro de nácar resplandeciente apo- 
yando su siniestra al tridente » y con la de- 
recha ponia en las sienes de una magestuosa 
ninfa que tenia i su lado , una guirnalda de, 
encendido coral entretejido de perlas* Veiai^ 
se también en torno del carro varioseoros de 
Nercydas y Tritones , precedidos de Proteo, 
de Glauco , de Yno y de Melicerto » que es* 
taban contemplando aquella coronación^ Xa 
misma diosa Paz , acompañada de la Abun- 
dancia I y sentada sobre una nube , arreho* 
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hda del sol , derramaba desde el ayre á dos* 
manos gran copia de flores sobre aquella ciu» 
dad marina. 

De un extremo de ella salía gran muche- 
dumbre de Trireraes , y paréela que tremo* 
lasen sus encendidas flámulas y banderas , en 
las quales se dexaba ver un denodado león 
que asentaba sus garras sobre la tierra > des* 
de^el mar de donde salia. Este mismo bla* 
son llevaban en sus banderas otras armadas 
de Trireraes esparcidos por todo el mar me* 
diterraneo y por el Ponto ^ que ambos á dol 
mares estaban también grabados en el escudo^ 
manifestando con aquellas naves , que el da- 
minio de aquella gran ciudad se extenderla 
hasta el mismo Ghersoneso y hasta el Egyp* 
to , y que habla de señorear las islas del mar 
Egeo , del Carpasioy delYonio, y todas las 
costas de la Grecia » comprehendido el Pelo« 
poneso. Formaba una orla admirable al mis* 
mo escudo , un gran numero de efigies de los 
mas ilustres Duques y Generales encerrados 
en pequeños óvalos entorno del escudo ^ y cu* 
yos memorables hechos fueron con^ el tiem- 
po la mayor gloria de su patria. 

Miraba Antenor y remiraba todas aquellas 
cosas sin comprehenderlas» teniéndolo embebe- 
cido la admiración. Ni hubiera desistido tan 
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presto de Contemplar aquella maravilla , si sus 
capitanes solicitos por su ausencia no hubiesen 
acudido para prevenirlo que Teuto se ponía 
en orden de batalla. Volvió entonces sobre 
sí 9 como dispertando de un dulcisimo sueno; 
embraza su escudo y acude al campo ■, don- 
de quedan admirados todos , viendo á su So* 
berano con aquel prodigioso escudo , eo el 
qual no podian fixar sus ojos por el resplan* 
dor que arrojaba , teniéndolo por don celes- 
tial , aun antes que publicase Antenor ha- 
berlo recibido de la Paz , que se lo dio por 
prenda de la victoria que le había prometido 
de Teuto. 

No necesitaron de mayores exhortaciones 
sus soldados para encender su esfuerzo con 
la confianza de la victoria ; antes bien pedían 
impacientes la señal para acometer al ene- 
migo. Hubiera podido Antenor aprovechar- 
se del desorden y confusión que causó en el 
real de Teuto , b repentina noticia y vista 
del exército quando menos se lo temian. Mas 
antes que llegar al trance de la batalla , no 
sufriendo el humano corazón de Antenor el 
estrago y carnicería de tantos hombres ^ qui- 
so tentar el decidir de la victoria peleando 
de solo ¿ solo con Teuto ; pues él era el so- 
lo motor y causa de aquella guerra. Con es- 
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ta ocurrencia digna solo de su humanidad so 
lisonjeaba 'poder ahorrar la sangre de los sol-» 
dados. 

Alborozado de esta especie que le sugirió 
8U corazón, resuelve ponerla por obra \ lu¿« 
;go que estuvieron á tiro los . dos exercitos^ 
cuyos aceros centelleaban de ambas parres» 
heridos del resplandor del $ol, lidiando en los 
ánimos de los soldados el miedo y la animo*' 
sidad, Antenor envió entonces un trompeta 
para convidar á Teuto á la pelea d^ solo á 
solo. Teuto avisado de esta novedad acudd 
para enterarse de ella ; y oyendo, que era el 
desafio que le hacia Antenor , lleno como es- 
taba del concepta de su propio valor y es* 
fuerzo, lo acepta y envia á decir á Antenoc 
que le esperaba á la frente de su exército. 
Antenor , para precaver todos los accidentes 
que podián nacer , junta stis principales capi- 
tanes , y nombra por gefo de su exército i 
Datares , en caso que él saliese imposibilitan 
do de aquel desafio. Dispuesto esto y acude i 
donde Teuto lo esperaba. 

Teuto al verlo comparecer á la frente de 
su exército, y frente á frente del lugar en que 
él se hallaba , siente enardecérsele toda la fe« 
rocidad que su corazón alimentaba j semejan* 
te á un denodado tigre que encontrándose con 
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minio sobre las ruinas de sus tronos* 

Fortalecía al contrarío el animo del hu- 
mano An tenor el noble deseo de sacrificar 
aquella fiera á la Paz y á la Humanidad , y 
de librar la tierra de un monstruo que pudie* 
ra cubrirla de estragos , de incendios y de 
sangre. Su pecho enardecido de esta idea» ÍQ« 
fundió doble TÍgor á su brazo » y al golpe 
que tiró de nuevo á Teuto. Este le opuso 
en vano su escudo de tres dobleces de cue- 
ro ; porque pasándolos la espada » llegó á he» 
rírlo en el costado » y aunque no mortalmen- 
te » brotó de la herida harta sangre pa raque 
inñamase mas el despecho y rabia del ene-» 
migo» 

£1 pedernal batido del eslabón no chis* 
pea tanto , quanto el enojo de Teuto en* 
cendido con la herida que recibió de Ante* 
ñor. La venganza centelleó en sus ojos y re- 
chinó en sus dientes » impeliendo con mayor 
furia su acero paraque pasase del mismo mo- 
do el escudo del Troyano / como este había 
pasado el suyo. Recoge todas sus fuerzas en 
el brazo » y dirige la estocada apechugando* 
se para darle mayor vigor y mas asegura* 
da fuerza. Recibe el escudo el golpe del 
acero ; pero su punta clavada en él , no pu- 
diendo pasar adelante , fue cansa de que se 
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doblegase al impulso terrible que llevaba , y 
que Teuto , perdiendo el equilibrio por falta, 
de resistencia en el temple de la doblegada 
espada , cayese de pechos á los pies de Ante^ 
ñor > y embarazado con el escudo , no pudien*- 
do reparar con las manos la caida , dio de 
rostro contra el suelo , en que dexo los que* 
brantados dientes con la sangre que arrojaba. 

Antenor viéndolo en tierra levancael bra« 
zo para coserlo en ella con la espada^ antes 
que pudiese levantarse ; mas contuvo el gol- 
pe > no queriendo abusar de la desgracia del 
caido para matarlo. Todo el exército de An- 
tenor recibió la caida de Teuto con voces y 
gritos de victoria , los que excitaron en los 
pechos de los enemigos el deseo de socorrer 
i su Rey , aunque se contuvieron con pena 
por el orden mismo que les dio Teuto de no 
interrumpir el combate. Pero Rachipis uno 
de los dos hijos que Teuto tenia en el' exár« 
cito , y que estaba á su frente testigo y an- 
sioso del éxito de aquella formidable liza^ 
viendo caer á su padre , no pudó dexar de 
hacer un ademan de vivo resentimiento » que 
tomándolo los soldados por señal de acome- 
ter 9 lo executan. 

Antenor, que habla retirado el golpe, te* 
miendo que los enemigos le quitasen de las 
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manos aquella feroz victima , determinó sa« 
crificarla al bien de la humanidad ; y al tiem« 
po que Teuto se levantaba ya despechado y 
adolorido ^ para proseguir la pelea ^ le pasó 
de parte á parte la espada por el pecho , y 
volvió á caer en el mismo sitio sin alma que 
salió rabiosa de la prisión del cuerpo. Ase- 
gurado Antenor de la herida , y viendo ya 
sobre sí á todo el exército enemigo , hizo se- 
ñal á los suyos paraque acometiesen. 

Ellos ufanos de la victoria , parten de car- 
rera con gritos de victoria , recogen en- sus 
filas al victorioso Antenor , y llegan i travar 
la batalla. Aunque al principio enardecía la 
venganza á los de Teuto , para cerrar con 
animosidad en el combate ^ quebrantaron lue- 
go su primer Ímpetu los Samotraces , que 
iban en la vanguardia del exército de Antenor; 
y no tardaron ellos i desfallecer , luego que 
los Chersonesios azorados de la victoria de 
su Rey , llegaron á entremezclarse en el 
combate.^ 

Atámates » el mayor de los dos hijos de 
Teuto , á quien sil padre encargó el mando 
del exército , y que no tenia ni el esfuerzo, 
ni el alma del que lo engendró^, luego que 
vio travada la batalla , pefdió todo el consejo 
con el dolor y abatimiento de la muerte de 
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SU. padr^; y no sabia á que parte atender ^ mu« 
cho menos quando su hermano Rachipis , acá* 
dio desesperado á decirle que enviase el cuer* 
po mas fuerte de los Medulos i sostener i 
los Effloscitas que cedían. Acrecentó su con« 
fusión el aviso que recibió al mismo tiempo 
-^e que Antenor enviaba un cuerpo de caba- 
Ueria para que se metiese en la ciudad sitia- 
da. La enviaba para aconsejar á Poliestor 
que hiciese una salida quandb viese empe* 
nado el choque. Pero Atáoiates temiendo 
que fuesen á acometerlo pot la espalda , des* 
taca gran parte del aladerechade su caballea 
ria al tiempo que la de Antenor iba á rienda 
suelta hacia Pirapolis, donde se. metió.* El 
exército enemigo » privado de aquella defensa 
y reparo de la destac;^da caballeria , se aban* 
donó al jdesorden que comenzó i manifestar* 
se. Creció luego la confusión con la salida 
oportuna que hicieron los de la ciudad, aco« 
metiendo á la retaguardia del exército enemi- 
go y que comenzó i perder su formación ^ no 
estando sostenido de la caballería , formada de 
Emoscitas involuntarios; losquales viéndose 
fuera del campo de batalla ^ con el motivo de 
ir á perseguir la caballeria enviada por Ante« 
uor, quisieron vengarse de Teuto» desampa- 
rando á Atámatesy y tomando el camino de 
sus tierras. X 
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Esta deserción apresuró la Tictoriaé Ati^ 
mates viendo desbaratar por todos lados i los 
suyos 9 se abandona al temor , y piensa saWac 
su vida con la fuga. Rachipis que aun resis- 
tía con intrépido ardor á los victoriosos Cher- 
sonesios, oyendo que su hermano Atámates 
lo desamparaba , se retiró para huir y poner- 
se en salvo » cediendo el campo de batalla i 
los enemigos. 

Echando de ver entonces Antenor la de- 
clarada fuga de los hijos de Tentó, envia 
tras ellos la caballería paraque los prendie- 
sen. Hizo suspender al mismo tiempo la ma* 
tanza que hacian sus soldados en los Módu- 
los y á quienes habian cerrado por todas par- 
tes , y dio orden paraque hiciesen botin de 
las tíendas y bagaxe de los reales enemigos. 
Excitó la compasión de los primeros que en- 
traron en el real, la vista del infeliz Rey 
Metalces, metido en una jaula como una fie- 
ra, llevaba al cuello una cadena que le tenia 
también los pies prendidos; pero tan corta, 
que le hacia estar siempre encorvado. En es« 
ta postura se servia Teuto de él para mon- 
tar á caballo , poniéndole el pie sobre la es- 
palda en vez de estribo, para mayor igno- 
minia de aquel real cautivo. 

Hallábase este tan extenuado de fuerzas 
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por la escasa y vil ración con que su sober* 
bio vencedor lo alimentaba , que le faltaron 
expresiones y ademanes para agradecer á An- 
fenor la libertad, que le hizo d^ inmediata* 
mente, luego que avisado del infeliz estado 
en que se hallaba, acudió a él para aliviar 
su miseria é ignominia. Hizo reconocer in- 
mediatamente el campo de batalla , paraque 
fuesen curados los heridos , y enterrados los 
muertos. De estos se encontraron cinco mil; 
y hubiera sido mayor el destrozo, si Ante* 
ñor no hubiese vedado perseguir á los fugi« 
tivos y matarlos, contentándose con hacer 
prisioneros solo á los hijos de Teuto, Rachi^ 
pis y Atámates. Rachipts murió luego de 
las heridas que recibió en la batalla. Atáma-* 
tes , traido á la presencia de Antenor se pos-' 
tro i sus pies para implorar su clemencia. 
Perdonóle Antenor la vida ; pero quiso 
retenerlo prisionero. No tardó á salir de la 
ciudad de Pirapolis el joven Rey Poliestorj 
acompañado de todo el Senado ^ para dar á 
Antenor los f>arabienes de la victoria » y pa- 
ra agradecer su socorro , del qual reconocía su 
libertad y la de su rey no y trono. Antenor 
abrazólo tiernamente entre las aclamaciones 
y demostraciones" de jubilo de los soldados 
vencedores, y de los alborozados Pirapolita* 
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nos que salían de la ciudad ensalzando el va* 
lor y la victoria de los Chersonesios. Aatenor 
no quiso recibir ninguna publica demostra* 
cion de triunfo , como el Senado le insinúa- 
ba, á quien dio por respuesta , que las yic* 
lorias sangrientas antes debían plañerse que 
celebrarse. 

£ntró poco después en la ciudad cootí* 
dado de Poliestor; pero en su presencia f 
continente^ y en los mismos agradecidos ade- 
manes con que correspondía á los aplausos 
de los ciudadanos, que ensalzaban su vaior^ su 
clemencia y humanidad^ manifestaba que no 
sentía otro consuelo en aquella victoria , que 
el de haberlos socorrido » y hiber librado la 
tierra de un monstruo, cuya fiera ambición 
amenazaba á todos ruina» Su muerte hizo 
desvanecer la gloria á que aspiraba Teuto 
con sus crueles conquistas, que le hubieran 
dado lugar eminente en las historias y fas* 
tos de la tierra, si la fortuna hubiera coro- 
nado sus crueldades y desafueros. Las hubie* 
lan celebrado los hombres, cpmo ilustres 
proezas de valor; pues no es otra la cele- 
bridad que se grange'aron con las armas to- 
dos Jos felices conquistadores , cuyos nom*. 
bres todavia merecen elevado lugar en nues- 
tra opinión; como si la grandeza del 'robo y 
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de las muertes , hiciera gloriosos á los ladro- 
nes y asesinos. Tal fue siempre el preocupa* 
do concepto de los mortales , que alaban y 
celebran lo que oyeron alabar y celebrar á 
sus mayores. 

Poco después de la victoria encaminóse 
Antenor con su exército al rey no de Metal* 
ees para volverlo á reponer en su trono ^ y 
para apaciguar las turbulencias y bandos que 
habia excitado Teuto. Conseguido esto acon- 
sejó á Metalces que usase de amor y de cle- 
mencia con sus vasallos , antes que de rigor 
y de vexaciones , pues habia experimentado 
la venganza que ellos tomaron , siguiendo el 
partido de Teuto que lo derribó por dos ve« 
ees del trono. Acrecentó la complacencia de 
Antenor la venida de Emerades , hijo de| 
Rey Elpige » á quien el rebelde Teuto habia 
quitado la corona y la * vida ^ para darle el 
parabién po^ la victoria que habia obtenido 
del matador de su padre y de sus hermanos, 
pues á ella debía el que gozase ya pacifica* 
mente del reyno de su padre ^ después de los 
muchos trabajos que Teuto le hizo padecer 
huyendo de sus pesquisas» 

Agradecióle Antenor aquella atención de 
venir en persona á darle el parabién , y le 
rogó quisiese hacer con él aUanza> como se 
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lo rogó también á Mcralccs Prometiéronse* 
lo uno y otro, especialmeare Mer alces » que 
reconocido á su beneficencia , le manifestaba 
$u gratitud con demostraciones que pudie-* 
ran desdecir de su recobrado carácter^ si no 
las disculpase la grandeza del beneficio del 
humano Antenor, que se despidió de él pa« 
ra restituirse á su rey no. 

Destinóle Poliestor solemne recibimien- 
to por todas las ciudades de su reyno por 
donde había de pasar ^ paraque fuese celebra- 
da su victoria. Fueron también extraordina* 
lias las demostraciones que le hicieron sus va- 
sallos , quando llegó á entrar el exército triun- 
fante tn el Chersoneso. Permitióles Antenoc 
aquel general desahogo del jubilo que les 
avivaba el terror mismo que concibieron al 
nombre y fama de Teuto y á sus crueldades. 

Habiendo llegado á la ciudad de Taurea 
intimó que se celebrasen solemnes juegos y 
¿estas i la Paz; por la alcanzada victoria que 
reconocía de la diosas cuyo templo adornó 
con los despojos de los enemigos» é ínstitu- 
yó nuevos honores en reconocimiento del ma- 
ravilloso escudo que recibió de la misma*. 

Hízóse temible y respetable Antenor con 
aquella célebre victoria de los Reyes vecinos 
y lejanos. Asió y Terabano le enviaron lue« 



. • - V •• <■■ 



PARTS PKIMEltA. ' 323 

go SUS embaxadores para darle el parabién 
por ella. Disimuló Antenor el resentimien- 
to que contra Asió tenia por haberle falta- 
do á la palabra de la alianza con el peligro 
que amenazaba á él y á Poliestor. Las excu- 
sas con que sus embaxadores pretendieron 
justificar el proceder de su Soberano, mani- 
festaban antes desacierto que dañada volun- 
tad. £1 tiempo descubrió lo contrario ; pero 
Antenor apasionado por la paz, satisfecho 
de aquel atento oficio , aunque aparente^ des- 
pidió á los embaxadores con sinceras demos- 
traciones de reconocimiento, y volvió entera- 
mente sus miras al adelantamiento , cultura , 
riqueza y felicidad de su reyno. 
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Odia de hecho lisonjearse Antenor de ha- 
ber echado los cimientos á la sólida gloria y 
grandeza de su pueblo en la labranza , co- 
mercio « navegación, artes, industria y talen^ 
to , y hasta en el culto mismo y religión» 
después de haber destruido el bárbaro^ de 
Diana, é instituido el de la Paz y de la Hu- 
manidad. Esperaba por lo mismo que el 
tiempo supliría lo demás iluminando á sus 
vasallos; y que ellos Uevarian al cabo el edi* 
ficio de su felicidad y grandeza , que él ha« 
bia cimentado para su hijo Pedeo, i quien 
procuró infundir las mismas máximas y sen- 
timientos de paz y de generosidad. No per* 
día de vista Antenor que aquel reyno le era 
solo prestado por el destino » y que los dioses 
querian que fuese á otras tierras , que aho- 
ra veía delineadas en el escudo de la Paz sin 
saber quales fuesen , porque atiniqup hizo 
que lo reconociesen todos los Griegos esta* 
blecidos en el Chersonesoj ninguno de ellos 
supo darle noticia. 

Pero confiado en la voluntad de los dio* 
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ses 9 y asegurada su confianza con el precioso 
don de la Par, esperaba de dia en dia la se- 
ñal que le habian de dar sus vasallos del ter- 
minp dé su rey nado , como le significó el orá- 
culo, para ir en busca de aquellas -tierras 
descpnocidas. Trataba freqüentemente de es- 
to con su hijo Pedeo, disponiéndose para la 
separación, que" solo le seria sensible por ha- 
berse de ausentar de él para siempre. Esta- 
ba bien lejos Antenor dé sospechar la catás- 
trofe que amenazaba a su hijo con motivo 
del casamiento, en que deseaba verlo estable* 
cido antes de dexar el Chersoneso, dándole 
esposa digna de sus mayores , que contribu- 
yese para hacer mas estable y pacifico su 
reynado. 

Puso para ello su vista en una de las hi- 
jas que dexó Ycolco padre del Rey Asió, ce«^, 
lebradas por su hermosura. Pedeo manifes- 
tó deseos á su padre Antenor de ir á verlas 
por si para escoger la que mas le agradase. 
No supo negarse Antenor á la manifestada 
voluntad del hijo, á quien pudiera servir 
aquel viage para reconocer las tierras de Asió, 
y para tomar nuevas luces. Destinóle por 
compañero á un sabio griego llamado Calis^- 
tenes, que era al mismo tiempo pintor exce-* 
lente , y dioles correspondiente numero de 
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criados que los sirviesen, y pudiesen defender- 
los en qualquier encuentro que les acontecie- 
se por el camino. 

Emprendiólo Pedeo con gran gozo por la 
libertad en que le dexaba su padre de esco- 
ger la esposa que mas le agradase, pintán- 
dosela el amor en la fantasía , á medida de 
la que deseaba su genio. Para prevenir to- 
do accidente , y poder hacer también la elec- 
ción con mayor libertad , quiso ir como em- 
baxador 4e su padre , no como Principe. De- 
zó el nombre de Pedeo, y tomó el de Ata- 
mante ; y de este modo quedaba con mas li- 
bertad para dexar el casamiento de una y 
otra de las dos hermanas del Rey Asió, en el 
caso que ninguna de las dos le agradase. Coa 
esta intención presentándose al Rey Asió, le 
dice la comisión que traía de Antenor, de ir 
i buscar una esposa para el Principe Pedeo, 
rogándole en su nombre quisiese dexar retra- 
tar a sus dos hermanas , paraque vistos los tc^ 
tratos pudiese escoger el Principe la que mas 
le agradase» 

Holgóse mucho Asió de aquella emba- 
zada que le procuraba el casamiento de una 
de sus hermanas con el heredero del trono 
del Chersoneso. Depuso en parte el mal ani<^ 
mo y los peores designios que tiempo ha iba 
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fomentando contra Antenor y contra su coro- 
na. Favorecía secretamente la conjafacion de 
sus vasallos descontentos, á quienes prome- 
tió sostenerlos con sus armas, luego que cre- 
yesen oportuno declararse. Este fue el moti- 
vo verdadero porque el mismo Asió faltó A 
la palabra dada á los embajadores de Ante * 
ñor y de Policstor ; quando le rogaron quisie- 
se entrar en la liga contra Teuto ;. y aunque 
desppes de la victoria le envió Asió sus em- 
babadores i Antenor para darle los parabie- 
nes por ella , lo hizo solo para disimular la 
secreta inteligencia que mantenía con los 
principales conjurados. 

Cabeza de estos era Terómenes^ herma- 
no del sacerdote £opas, derribado de la torre 
por la muerte de Ciseo : y como su suplicio 
redundó eñ ignominia de toda $u familia por 
mas que Antenor usó de suma humanidad y 
clemencia con Terómenes , restituyéndole los 
confiscados bienes por na haberlo encontrar 
do cómplice en el delito de su hermano, no 
pudo esto aplacar el enojo y la rabia, que 
desde entonces concibió Terómenes contra 
Antenor ; y se ausentó de la corte y del Cher- 
soneso para maquinar mejor su ruina ^ como su 
hermano Eopas había tramado la de Ciseo. 

£1 medio de que debía valerse para lie- 
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Tar al cabo sus designios 1 y el mas oportuno 
para hacer partidarios d^ la rebelión , era pro* 
clamar por Rey del Chersoneso á Mestes, hi- 
jo natural del Principe Tespias, y de una 
concubina suya llamada Termesia , que era 
sobrina del mismo Terómenes , único sabe- 
dor de aquellos secretos amores del Princi- 
pe, que habia facilitado el mismo tio para 
ganarse mas el animo de Templas. Su inespe- 
rada muerte después de la batalla que gano 
i Teutrante ^ antes que Antenor llegase al 
Chersoneso, echó á tierra las viles miras y 
esperanzas del confidente de aquellos amo- 
res. Pero con el motivo de ocultar la prpñez 
de su sobrina Termesia , y el hijo que parie- 
se , hizola pasar con otro nombre á una isla, 
donde la mantenía con intención de descubrir 
el parto , luego que muriese el Rey Ciseo, 
en caso que fuese varón y que viviese. 

Ignoraba todo esto Cisco , y la muerte 
de su hijo Tespias fue causal de que nom« 
brase á Antenor por heredero del trono, jun- 
tamente con su hija Teana á falta de otros 
hijos varones. Esta adopción volvió á echar 
á tierra las nuevas esperanzas que concibió 
Terómenes de publicar el nacimiento del ni* 
ño Mcstes ; mas no por esto las perdió ente^ 
ramcnte^ y antes bien encendió mucho mas 
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SUS deseos el enojo concebido contra Antenor 
después del suplicio de su hermano Eopas^ 
y su ambiciosa indignación, por verlo asenta* 
do pacificamente en el trono de Ciseo, en 
donde esperaba ver colocado al hijo de Tes- 
pias y de su sobrina; y en. donde ahora tra^ 
zaba ponerlo su resentimiento, por medio de 
la rebelión á que induxo á sus deudos y ami- 
gos , confiandoles el secreto de Mcstes. 

Con ellos mantenía secreta corresponden- 
cia, desde la Tiragecia, á donde se habia re- 
fugiado , pudiendo asi ^introducirse mas fácil- 
mente en la corte del Rey A^io, á quien 
conñó también 'el nacimiento de Mcstes y 
sus designios , luego que pudo prometerse 
que Aiio los protegeria. Pero Asió fomenta- 
ba la^Qonjuracion por fines diversos de los de 
Terómenes; esperando servirse de-Mestes 
para apoderarse del Chersoneso, en caso que 
tuviese feliz éxito la rebelión. Mas como era 
de animo taimado y ruin , y en todo opues- 
to i su . padre Ytolco , costóle poco desam- 
parar la causa de los conjurados, y abrazar el 
partido que Ancenor. le presentaba , enviando 
á pedir una de sus hermanas , por esposa de 
su hijo Pedeo» Traiale mucha mas cuenta tra* 
var parentesco con Antenor, que patrocinar 
la causa incierta de Me&tes , cuya proclama- 
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cion llevaba mil dificultades , mucho mas des- 
pués que Antenor se habia ganado los anÑ 
mos de la mayor parte de sus vasallos y zan* 
jado su concepto para con ellos , y para coa 
las naciones vecinas con la victoria que ganó 
de Teuto. 

Recibe pues con particulares demostra- 
ciones á los embaxadores Calistenes y Ata* 
manre , ignorando que fuese este el mismo 
Principe Pedeo ; porque Terómenes que le 
conocía se hallaba entonces ausente de la cor* 
te. Dioles al mismo tiempo entera facultad 
paraque retratasen á sus hermanas , después 
que se hizo explicar el modo como lo ha* 
bian de hacer , pues le parecía imposible 4 
aquel Rey bárbaro , que se pudiese formar 
al vivo sobre la tabla solo con los colores la 
semejanza de los rostros, no teniendo ningu- 
na idea de la pintura. 

Esta excitó tanto su curiosidad que qui*» 
so hallarse presente quando Calistenes retra^ 
taba á sus hermanas. Elj como sabio, y co- 
mo pintor diestro, se valió de )a curiosidad y 
de la ignorancia de Asió , para hacerse apa- 
rejar todo lo necesario para los retratos ea 
una de las mismas estancias del palacio ; y i 
haciase dar mano de Atamante , á fin de que 
este pudiese ver á su satisfacción las perso<« 
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ñas y rostros que retrataba. 

Sorprendido y embobado Asió de todos 
aquellos aparejos de ceras y de colores^ que* 
lia verlos y tocarlos ; manoseaba los pinceles^ 
preguntaba para qué había de servir cada 
una de aquellas cosas , ansiando el momen- 
to de ver nacer la semejanza de los rostros 
de sus hermanas en las dispuestas tablas. An- 
siábalo no menos Atamante^ para poder ver 
el original; pues sabia que aunque las dos 
hermanas eran hermosas , la menor llevaba á 
la otra todas las ventajas de la hermosura. 
Llamábanse Eurigone y Ericia. Ellas sa« 
hiendo también la llegada de los embaxa- 
dores , y el fin con que venian , suspiraban' 
que llegase el momento para presentarse con 
todos los adornos que la rusticidad de aque*- 
lia corte y tiempos les concedia, 

Pero la naturaleza, igualmente^poderosa 
y sabia en todos tiempos y lugares , y que 
no necesita de adornos ni esmeros del arte 
para dexarlas atrás , y para hacer resaltar y 
admirar sus perfecciones, llenó de sorpresa 
y de admiración á Calistenes y á Atamante, 
quando se les presentó Eurigone, que era la 
mayor de las dos hermanas , acompañada de 
sus enclavas , para hacerse retratar en presen- 
cia del Rey Asió su hermano^ Sus adornos, 



33^ ^^ AKTEKOH 

aunque reales, pudieran parecer bárbaros i 
los ojos del griego Calistene;; pero lejos de 
reparar en ellos , le robaron su admiración las 
acabadas facciones del fino y delicado rostro 
de Eurigone. Brillaban en él sus negros ojos 
animados de un dulce y vivo fuego, que ha- 
cia resaltar con encantador contraste la blaa^ 
cura de sus carnes, esmaltadas sus mexillas 
del roseo colorido, de que raras veces suele 
ser liberal la naturaleza , y que en vano se 
afana en remedar el arte que lo desmiente. 

£1 supuesto Atamante la vé ; y enage* 
Dado de su maravillosa belleza y gracia, la 
destina en su palpitante corazón por compa* 
ñera de su trono y de su tálamo. Callstenes, 

* i 

sentado ya delante del bastidor en que tenía 
colocada la tabla para retratarla , se vale de 
la autoridad que le daba su oficio, para ro« 
gar á la hermosa Eurigone que se acercase 
mas , no tanto porque lo exigiese su vista y 
destreza, quanto porque deseaba complacer 
al supuesto Atamante, que podia asi satisfa* 
cer mejor sus deseos y curiosidad. Habialo 
hecho sentar Calistenes á su lado con el pre* 
texto de que le tuviese diversos pinceles de 
que no necesitaba. Asió estaba asentado al 
otro lado del pintor, anhelando que comen- 
zase su encantador oficio. Llegó finalmente 
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i poner en la cabla el pincel para delinear el 
n>stro de Eurigone , y lo executa en pocaí 
pinceladas. 

Asió , que vio formado en la tabla el 
mismo perfil del rostro de su hermana > cree 
que ya se le asemeja enteraitiente-^ y pro* 
rumpe en ademanes de admiración y de ala* 
banzas de Calisteness pero estcieilecia que 
se sosegase > ^porque nada habia hecho toda* 
via. Entretanto Atamante , que comenzaba 
i concebir en los ojos de Eurigonerel. amos 
que su hermosiira encendia c^o (u. pecho, 
veíase tentado aneada momento de hacerla 
alguna demostración i que 1$. declarase el arr 
diente afecto que por ella seniia ; \?ias sin 
que lo llegase á manifestar enteramente , lo 
echaba bien de ver la misma Eurigone , por 
la propensa y afectuosa atención. > ooq que 
Atamante la contemplaba. Pues aunque so« 
lo revestia su rostro de los sentimientos d^l 
corazón , estos no se escapan á, la sagaz. y 
penetrante vista del sexo : con ella suplió Ig 
naturaleza el poderio de que privó su .fla" 
queza , para hacer mas terri))les las armas de 
sus incentivos ; haciéndoles conocer vivamen* 
te los efectos que causan para precaverse de 
ellos y ó para rendirse , según es la pasión 6 
el interés j ó las otras miras que lo animan. 

Y 
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Tenia Eorigone en aqa$^lla$ circunstan^ 
cías 'Sobrados motivos para que estuviesen 
muy alerta todas sus lisonjas y esperanzad. 
Iba á decidirse si habia de quedar arrinco- 
nada en aquel palacio baxo el dominio de 
su impetuoso hermano , ó bien ir á reynai 
en el Cbersoneso , ó lo que tal vez no era 
menos , en el corazón y tálamo de un joven 
principe. Estos temores y deseos tenian i sa 
alma en ardieqte agitación , y aparecíansele 
en sus ojos , aunque contenidos por su sagaz 
disimulo. Arrebatábalos la linda presencia de 
Atamante ■, y la confiada propensión que ¿1 
manifestaba á su hermosura. 

Calistenes , á quien el empeño y la viva 

tituacioú del^nimado rostro de Eurigone , le 

avivan 1¿ fantasía , y encendian sus pince* 

les para retratar , no solo la imagen material» 

sino también los expresados sentimientos y 

gradas con que Eurigone revestia su rostro» 

f eparó que ella atendia mas al joven Ata* 

mante que al pintor que la retrataba ; y en 

aquella afectuosa postura la acabó de bes* 

qtiejar tan al vivo , que Asió , no podiendo* 

^e contener en el enagenamieoto que le cau* 

só su admiración , abrazó á Calistenes , autor 

de aquel prodigio que tal á jus ojos parecía. 

Esta familiaridad que usó Abio con Ca« 



PARTS PRIMERA. 33$ 

Hstenes , asi como hizo interrumpir su serio 
trabajo , asi también dio ocasión al joven 
Ataiíiante , para que atreviéndose á romper 
el freno de la sujeción y del respeto , con 
que la presencia del Rey Asió tenia atada 
9u pasión , hiciese un afectuoso ademan z 
Eurigone con el rostro y con la mano , con el 
qual quiso darle á entender que él era el 
principe y el amante , para quien debia ser* 
vir el retrato y el original. Aunque Eurigo- 
ne no lo comprendió enteramente , tuvo sa 
perspicaz amor sobradas prendas con aquella 
demostración , para lisonjearse de que por lo 
menos seria preferida á su hermana Ericia, 
pues el que se la hacia era el embaxador en« 
cargado de la elección , que podia interpre* 
tra la voluntad del principe qué lo enviaba. 
Tuvo bastante con esto su exaltada fan« 
tasía para encontrar mil razones con que fo- 
mentar sus avivadas esperanzas , y el con- 
tento que le dio aquella demostración , y que 
llevó consigo luego que el Rey le mandó 
^ue se retirase , después que oyp decir á Ca- 
listanes , que nada mas podia hacer por en« 
tonces , pero que para perficionar el retrato 
convendria%que ¿urigone se dexase ver otra 
vez. Con esto hubo de ceder el lugar á su 
hermana Ericiá , cuya memoria turbó no po« 

Ya 
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co hs concebidas esperanzas de Eurigone, 
con lo^ recelos que le nacieron de que En- 
cía pudiese serla preferida ; y la demostra- 
ción de Atamance , que no habia visto á Erí« 
cía no podia sosegar estos sus temores. 

Toncaron de aqui su origen los enfure« 
cidos celos de Eurigone , que llegaron á per« 
der infelizmente al inconsiderado Átamante, 
y i la desdichada Ericia , dignos entrambos 
de suerte mas venturosa. Aquel por su ex* 
célente corazón y por los humanos sentid 
tnientos » en que se asemejaba á su padre An** 
tenor ^ y que prometían en él un adorable 
soberano ; Ericia por su marabillosa hermo- 
sura , y por la inocencia , bondad » y suavidad 
de su genio : prendas que dexó ver á primer 
vista I quando compareció en la real estancia 
semejante á la Aurora , revestida de su mas 
suave resplandor , con que llega i pfuscar la 
brillantez del lucero que la precedia. 

La viva sorpresa que causó su vista al 
joven Atamante cubrió su corazón de arre- 
pentimiento t por la demostración que aca^ 
baba de hacer á Eurigone antes de haber visi- 
to á Ericia , que tan grandes ventajas le lle- 
vaba , asi en la perfección de sus^ facciones y 
morvidez del rostro y colorido « como en las 
gracias y lind^jca de su presencia y talle. 
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impresión que hizo la vista de Ericia en el 
pecho de Aramante fué tan grande , que 
casi estovo i punto de descubrirse á Asió 
para pedirsela / por esposa antes que CahV 
tenes comenzase á retratarla. No hizo me» 
ñor impresión la misma en la fantasía y des* 
treza del pintor , que acabó y perficioná 
su retrato en poco tiempo » sin que Atamán- 
, te lo echase de ver ; tan enagenado lo teisia 
la presencia del original. Distráxolo de su ena* 
genamiento la pregunta que le hizo Caliste- 
nes , de si le faltaba alguna particularidad al 
retrato. 

Atamante vuelto entonces en sí , íoé co> 
tejando las facciones y contornos de la pin- 
tura con el rostro de Ericia. Esta , poniendo 
sus ojos en Atamante , como esperando sii 
juicio y decisión , vio el ademan expresivo 
que este le hizo para que conociese que era 
él el Principe Pedéo , acompañando su afee* 
tuosa demostración con las palabras de que 
se sirvió para dar la respuesta á Calistencs, 
i quien dixo : no veo que falte cosa alguna 
ni al retrato ni al original. Tienen toda la 
perfección de la hermosura : s«^ mal po co« 
nozco al Principe Pedeo, Ericia será la pre- 
ferida t y al proferir el nombra del Principe 
se señaló á sí mismo con la mano r mirando* 

Y 3 
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la con tanto ardor , que el gozo y contenta 
que infundió con aquella expresión en el áni- 
mo de Ericia , engendraron luego la fuerte 
correspondencia de amor que los pereció. 

Quiso también Calistenes que juzgase el 
Rey Asió si faltaba algo al retrato ; Asió se 
pone á mirarlo y contemplarlo ; y arrebata- 
do de la verdad y semejanza que saltaba de la 
tabla iba á besarlo. Hubieralo hecho ^ si Ca<' 
listenes , notando su movimiento , no le ad- 
virtiera inmediatamente que estaban todavia 
frescos los colores. Deseó Asió que la misma 
Ericia participase de la admiración y com- 
placencia que él probaba , y la llamó para 
que se viese retratada tan al vivo en la ta- 
bla. Ella, encendida de modesto rubor ^ y del 
gozo de acercarse al joven Atamante , que 
había ya empeñado su afecto mucho mas que 
la pintura su admiración , nosupoprorumpir 
en demostraciones y alabanzas de su retrato, 
como Asió lo esperaba. Fueron por lo mis- 
mo muy diferentes los afectos y sentimien- 
tos que ella llevó á su retiro , que los de 
su hermana Eurigone. Esta , á pesar de sus 
lisonjas y esperanzas , sentia la importunidad 
de los recelos y temores de que Ericia le fue- 
se preferida. Ericia tenia mas seguras pren-: 
das de confianza , no solo por la ventaja 
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de su hermosura , sino también por la mayor 
demostración de afecto que le hizo Atamán- 
te , confirmada con la expresión de palabra, 
lo que no hizo con £urigóne. 

Asió sobremanera prendado de la mará- 
villosa habilidad de Calistenes » quiso tener- 
lo á su mesa /y honrar su talento con aquo« 
Ha nueva demostración. Usó de la misma con 
Atamante , para ganarse mas su afecto ; pues 
manifestaba llevar mayor autoridad que Ca« 
listenes en aquella embaxada , y que en cier- 
to modo dependía de él la elección de la es- 
posa para el Principe. Y coma manifestó el , 
mismo Atamante mayor propensión á Ericia 
que á Eurigone ^ á fin de tener nueva pren* 
da de él de la preferencia que mostraba dar 
á la Princesa , comenzó Asió á encarecer su 
hermosura , sus excelentes calidades y la for« 
tuna del Principe Pedeo en lograr tan xabal 
esposa • 

No necesitaba Atamante de tantos estí- 
mulos para declarar su pasión mas de lo que 
debiera , pues se explicó en tales términos, 
que Asió llegó á sospechar si era verdadera- 
mente al mismo Principe. No se atrevió sin 
embargo i llevar adelante su curiosidad , no 
habiéndose declarado del todo el mismo Ata* 
mante. Ocurrióle á mas de esto á Asio que 

Y4 
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podría salir de sus dudas , luego que llega* 
se el refugiado Terómenes , á quien esperaba 
de día en dia , de vuelta del Chersonesoj á 
donde había ido para concertar con los otros 
conjurados el tiempo y modo de la procla* 
macion de Mestes , según la promesa que le 
hizo el Rey Asió. 

Mas este se enfrió enteramente en esta 
causa 9 con el motivo de la embaxada de An- 
tenor, resolviendo desde luego desamparar 
i los rebeldes y su conjuración. Atendió á 
su interés y a ver colocada una de sus her- 
manas en el t^pno del Chersoneso , antes que 
á Mestes , muchacho todavía y desconocido. 
Esta era su firme voluntad antes que Ata* 
mante suscitase en su pecho la duda si sería 
el mismo Principe Pedco. Mudó luego de 
determinación después de la suscitada sospe- 
cha ; porque si de hecho era el Principe , se 
inclinaba á prenderlo y á matarlo para apo- 
derarse mas fácilmente del Chersoneso ^ ha- 
ciendo también prender y matar á Teróme^ 
nes , trujamán de la conjuración. Muerto es- 
te , era su designio enviar algunos emisarios 
á la isla , donde Mestes estaba escondido , pa- 
raque se lo traxesen ; pues podía servirse de 
él para llevar adelante la rebelión contra An-- 
tenor ; y en q^%o que le saliese bien ^ matar 
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tambiea i Mestes para quedar dueño del 
Cbersoneso. 

Tales eran las crueles é inhumanas rdeas^ 
que hizo nacer en el animo del Rey Asió la 
sospecha que le infundió Atamante. Para 
mas disimularlas, usaba de las mayores de- 
mostraciones de afecto con él , hasta darle de 
beber en su mismo vaso* Entretanto ansiaba 
que llegase Terómehes , para que lo certifi- 
case de la verdad , y le diese ocasión de aspi* 
rar á tan poca costa á la posesión de un rey« 
no ya floreciente. Se lisonjeaba que muerto 
el Principe Pedeo, le seria fácil eehardelCher<» 
soneso á Antenor , atendido el general descon« 
tentó y aversión , que, según le había pinta* 
do Térómenes y profesaban los vasallos á sa 
Rey intruso y forastero ; de modo , que si 
se dexaba ver con su exércitó á la raya del 
Chersoneso , todos acudirian á sus banderas. 

La otra ventaja que Asió esperaba sacar 
de esta cruel determinación , era el quedarse 
con Calistenes de cuya maravillosa habilidad 
estaba enamorado sobremanera. Hablando de 
ella el primer dia que ^lo tuvo i su mesa^ 
le preguntó donde la habia aprendido , y co^ 
mo era que siendo griego habia ido á esta- 
blecerse en el Chersoneso. Calistenes que^ 
riendo, satisfacer los deseos de Asió , le. dixo 
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asi: aunque la historia de mi vida no mere- 
ce que se haga de ella mención , no obstan* 
te para satisfacer á vuestros manifestados de- 
seos , no os ocultaré ninguna particularidad, 
especialmente de las que pueden servir para 
daros una idea del estado en que se halla 
hoy dia \í pintura en la Grecia* 

Sabed pues » que nací en Daulia. Mi pa* 
dre Yíito capitaneó al sitio de Troya á los 
Focenses , en la segunda expedición que hi- 
cieron los Griegos á aquel sitio memorable. 
Quiso mi padre que fuese yo á Troya con 
él ; opúsose 'mí madre Picre » é hizo todo lo 
posible paraque^ no fuese : por quanto ha- 
biendo ido a Delfos á consultar al oriculo 
de Apolo , este le respondió que perecería yo 
en Troya si iba á ella. No siendo esta razón 
bastante para disuadir á mi padre que despre- 
ciaba el oráculo , mi madre Picre mucho mas 
temerosa por lo mismo , me envió secretamen- 
te fuera de Daulia , i una villa llamada Mio- 
ne , encomendándome á una hermana suya 
paraque me tuviese escondido. Haciaseme 
muy pesado su mal genio , y como se me 
proporcionase hablar un dia con otro mozo 
travieso , propúsome este si queria ir á Ate- 
nas con él , y lo cxecuto. 

.Faltándome alli el dinero que saqué de 
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casa ¿c mi tia en Mione , no sabia que em- 
pleo dar á mi vida. Iba pensando sobre esto, 
quando me aconteció ver salir del puerto 
del Pireo un navio. Su vista hirió tan vi* 
vamente mi fantasia , que hallando alli mis* 
mo en el puerto un carbón , no pude dexar 
de dibuxarlo en la pared , aunque no tenia 
ninguna idea de dibuxo. Pasó casualmente 
entonces un pintor llamado Evenó , el qual 
reparando en mi grosero dibuxo, me pregun- 
tó , ¿ si quería ser pintor ? respondiéndole yo 
que si ; me llevó á su casa , diciendo por el 
camifio que queria ser el autor de mi fortu- 
na. Quiso él que le informase sobre mis pa* 
dres y condición : y tuvo á bien escribir á mi 
madre Picre^ dándole cuenta del lugar en 
que me hallaba paraque me socorriese. 

Hacialo ella secretamente , porque mí 
padre Yfito habia dexado orden de enviar- 
me inmediatamente á Troya si comparecia en 
Daulia. £ste fue nuevo motivo paraque yo 
perseverase con Eveno en el estudio de la 
pintura, en que hice en pocos años tales pro^ 
gresos , que Eveno mismo no se recataba de 
decir que lo aventajaba. Pero muerto este , su 
hijo Pcerilas , que estudiaba conmigo , me 
despidió de su casa por la envidia que me 
tenia. Púsome á mas de esto pleyto paraque 



( 



344 EX AKT ENOl. 

le pagase todo aquel . tiempo que su pa- 
dre me había tenido en su casa , añadiendo i 
esta pretensión injusta , la de una suma exór- 
bitaote que me pedia. Yo por no enredarme 
en aquel pleyto , determiné pasar á Salamina. 

Alii buve de recurrir á mis pinceles para 
mantenerme ; y queriendo darme ¿ conocer, 
escogí por argumento de mi primera pintó- 
la i un loco > á quien toda la ciudad conocia^ 
llamándolo por apodo Traeloacá. Lo pinté 
tan al vivo que Anfimaco , hombre rico y 
principal , prendado de aquella pintura me 
dio por ella diez talentos > á competencia de 
un rico mercader de Canopo , que habia ve- 
nido á Salamina. Deseó entonces este lle- 
varse una de mis pinturas j y me ofreció otros 
diez talentos , si pintaba á su satisfacción una 
célebre meretriz de Salamina» llamada OftaU 
mia, que era un portento de hermosura. La 
copié tan i medida de los deseos del merca- 
der Yalcoris , que á mas de los diez talentos 
^ ofreció llevarme á Menfis si quería ir 
con él. 

Admití de buena gana su oferta, deseoso 
de perfícionarme en el arte de la pintura que 
oía celebrar mucho en el Egypto , y curioso 
de ver las grandes ciudades de Menfis y de 
Thebas , cuya fama hacia un gran eco ea 
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mi ímagioacion. Llegamos felizmente á Cá> 
nopo , donde Yalcoris me hospedó en su mag- 
nifica casa pagándome generosamente algunas 
pinturas que me encargaba. Pero al tiempo 
que estábamos para pasar á Menfís , cite- 
ciendosele á Yalcoris hacer un viage á la ciu« 
dad de Amatunta , deseó que fuese coa él^ 
paraque le pintase la célebre Venus que era 
alli venerada. No supe negarme á Can gene- 
roso bienhechor , y partí con él : pero la for- 
tuna que le había sido siempre favorable ^ lo 
desamparó entonces , haciendo dar al navio 
en que Íbamos , contra un vaxio de la costa de 
Chipre, donde pocos nos salvamos. Tocóle 
la desventura al generoso Yalcoris de pere- 
cer con todo su tesoro. 

Pudimos los náufragos salir & tierra , doa^ 
de nos acogió en su cabana un pastor /y nos 
encaminó á la ciudad de Pafbs. Alti recogie»^ 
do algún dinero de limosna » compré con él 
el aparejo necesario para pintar nuestro nau« 
fragio. De esta pintura de mi desgracia , sa« 
qué suma bastante para pasar i Grecia , tn 
nn barco que estaba para zarpar , sio pensar 
mas ni en Menfís ni en el Egypto j sino en 
ponerme en salvo quanto antes de tales peli* 
gros , especialmente faltándome Yalcoi'is , ca« 
ya desgracia me fue sumamente sensible. Lie*" 
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gué i la ciudad de Palene » desde donde pa- 
sé i Daulia para ver i mi madre , y saber 
nuevas de mi padre. Me lisonjeaba que no 
seria conocido después de tanto tiempo de 
ausencia ; y á la verdad , lo dexé de ser en 
demasia. Porque sabiendo que habia rnuer^ 
to mi madre Picre , y que mi padre Yfito ha- 
bia perecido á manos de Héctor en el siiip de 
Troya » me quise descubrir por hijo suyo, 
para entrar en la posesión de la herencia que 
me pertenecía. 

Me contrastó la legitimidad de mis pre* 
tensiones Elpenor , hermano de mi padre , no 
solamente porque decia ser ficción mia U 
de hacerme hijo de Yfito , sino también por* 
que mi padre me habia desheredado , desde 
q[ue partió al sitio » por qo haberlo querido 
seguir en aquella funesta expedición. No. 
quedándome otro medio para subsistir que 
el de mi oficio , volví á Atenas para vivir i 
cargo de mis pinceles; mas no hallé ya quiea 
quisiese pagar mis obras según merecian. 
Ateníanse solo á criticarlas quando las expo* 
nia al publico para venderlas, fisto me fue 
indicio de que juzgaban en el toque de sus 
bolsas, y que la ociosidad y la pobreza^ de 
que se resentía toda la Grecia por la guerra 
de Troya^ les sugerían aquellos juicios n- 



PARTE PKIMSKA. 947 

diculos que baciao para hacer perder el pre- 
cio i mis obras , y paraque yo lebaxase del 
que les ponía. 

Esto me fue también nuqva prueba de 
que la riqueza y la felicidad de un pueblo 
culto 9 sacan insensiblemente de la obscurí- 
dad á los talentos , y de la miseria tal véi ea 
que los vuelven á hacer caer las páblicas 
desgracias y desastres. Aburrido me hallaba 
ya otra vez de Atenas ^ y tentado á desampa^* 
rarla , quando supe ^ que los embaxadores de 
Antenor buscaban artífices para llevarlos al 
Chersoneso. Oido el honesto establecimien- 
to que alli me proponían , lo admití de con- 
tado y me embarqué con ellos para Taurea» 
donde vi cumplido el prono^ico del pintor 
Evano , en los honores con que el Rey An* 
tenor se dignó premiar mi trabajo , propor* 
cionandome á mas de esto el medio para me- 
recer la singular honra de vuestra real apro- 
bación 9 y de las distinciones con que os d¡g« 
nais coronar mi fortuna. Asi dio ña Calis« 
tenes á su relación. 

Entretanto combatian los celos y el amor 
á las dos hermanas Eurigone y Ericia en lo 
interior del palacio. Porque siendo de suyo 
Eurigone mas advertida que Ericia ^ y dán- 
dole motivo para serlo mucho mas loi temo-^ 
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res de que Ericia pudiese serle preferida» 
quiso saber de ella el modo con que la reci* 
bieron los embaxadores quando se presentó, 
para ser retratada. Ericia no sospechando en- 
gaño en la taimada pregunta de Eurigone^ 
le cuenta todas las demostraciones que le hi- 
zo el joven embajador , y lo que dixo el mis- 
mo sobre su hermosura. Nada le ocultó la 
inocente Ericia , atendida la confianza y fra« 
ternal familiaridad con que se trataban. ¿Có- 
mo pudiera sospechar traycion en el animo 
de su amada Eurigoñe ? 

Mas ésta al contrario , quanto mas la re- 
quemaban interiormente la qividia y el des- 
pecho ) tanto mas lo disimulaba con las fin- 
gidas expresiones con que iba adulando la 
vanidad de la incauta Ericia , á fin de sacarle 
todo lo que pasaba entre ella y JVtamante. 
Abrasábanla las ideas de su humillación ; de 
la exaltación y fortuna de su hermana ; de 
sus burladas esperanzas » y de las falsas do- 
mostraciones con que Atamante habia lison- 
jeado y solicitado su amor. Asi se dexaba lle- 
var insensiblemente de los deseos de la ven- 
ganza que comenzaba á irritar su animo; 
ahora aprobaba los medios que el enojo le 
sugeria para ello ; ahora contenia sus impe- 
tas, enfriados con las sugestiones de su ija« 
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terna presunción , no queriendo dar ente- 
ro crediro i lo que Ericia de sí contaba , re- 
putándolo también efecto de su vanidad li- 
sonjeada. Reflexionaba sobre sí misma , que 
9Í hubiese querido contar también i Ericia 
las demostraciones que habia recibido de 
Atamante , las haria redundar en mayor ala- 
banza propia , y mayor envidia de Ericia. 
Mas que lejos de abatirse a tal pueril idad, 
queria al contrario ocultar á su hermana las 
expresiones del joven embaxador , y sus pro- 
pios sentimientos hasta que pudiese certifi- 
carse de la verdad de sus sospechas , quando 
fuese llamada para perficionar el retrato. 

No tardó á llegar este momento ansiado, 
y temido al mismo tiempo de la agitada Eu- 
rigone. El aviso que Asió le envió para ello, 
causó en su animo el tumulto de dudas y te- 
mores de que Atamante confirmase su repro- 
bación I atendidas las ventajas que Ericia le 
llevaba en hermosura. Dexabanle sin embar- 
go alguna interior esperanza su hermosura 
misma^ y las recibidas demostí'aciones de Ata- 
mante ; y como no le quedaba otro tiempo 
para asegurarse que aquel que el retrato le 
proporcionaba , voló á la real estancia donde 
la esperaban. 

Calisteues v Atamante , que en aquellas 

Z 
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circuDstancus hacían de jueces i los rostros 
que uno y otro estudiaba , aunque con muy 
diferentes fines ^ no pudieron dexar de notar 
la gran diferencia que echaban de ver en el 
rostro de Eurigone ^ asi en el ayre y tem- 
ple de su semblante » como en el colorido. 
£1 alma hace siempre asomar al rostro sus 
internos afectos y sentimientos , desando en 
él impresos , aunque con colores impercepti- 
bles , los toques de las pasiones que la in« 
quietan. La magestad y semejanza del ros- 
tro eran las mismas^ pero piivadas de aque* 
Ha viveza y de aquellos fáciles asomos de la 
confianza, que antes en él reian ; y se notaba 
en vez de ellos una sequedad fria y desani- 
mada y que revestia todo su continente. Sus 
serias miradas , preñadas de un fuego indaga- 
dor , iban á buscar entre mil dudas el juicio 
de Atamante , á quien temian , echándole en 
rostro al mismo las indiscretas demostraciones 
con que solicitó su afecto. 

Sentia Atamante j y conocía en sí el em- 
barazo en que lo ponia la presencia de Eu« 
rigone , y que acrecentaba su arrepenrimien* 
to , obligándolo á evitar sus miradas , como 
lo hacia, poniendo y deteniendo sus ojos en 
el rerrato, que Calistenes iba retocando « pa* 
ra no encontrar á los de Eurigone. Grecia 
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en estos la fiera seriedad» al paso qae la for- 
zada distracción de Atañíante confirmaba sU 
desengaño , ansiando la resentida Princesa 
que Calistenes acabase aquel ya inútil tra- 
bajo , para poder dar suelta á su desespera* 
cion y resoluta venganza. 

Libróla finalmente Calistenes de aquella 
penosa sujeción , acabando el retrato entre 
mil demostraciones de admirada complacen- 
cia que el Rey hacia viéndolo tan semejante 
al original. En vano se esforzaba Atamante 
en alabarlo, y en encarecer la hermosura de 
Eurigone , para disimular su ya notado des* 
vio y enagena miento. En vano quiso Asió 
que ella se complaciese viendo en la tabla su 
viva semejanza, y Calistenes en merecer su 
aprobación. La exasperada Eurigone no aten- 
dia sino á su resentimiento y despecho , de* 
seando que Asió la mandase partir para au- 
sentarse de alU , y desahogar mas libremen- 
te en secreto su dolor. 

Proporcióneselo la repentina partida del 
Rey ; el qual avisado de que su amado ca- 
ballo Lampo estaba para morir, lo sintió tan* 
to, que sin atender ni al retrato, ni á los em- 
baxadores , ni á Eurigone , los dexó alli pa*" 
ra acudir á remediar á su moribundo caba* 
Uo. Libre entonces Eurigone de la sujeción 

Za 
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circunstancias hacian de per"^ «,ysin ha« 

que uno y otro estudiaba - . Calistenes , ni 

diferentes fines , no pu<* ^ espalda y se va» 

la gran diferencia qr. •'' imo seco silencio y 

rostro de Enrigr - ientimiento que la ani« 

pie de so te^ ^afirmarlo , dixo solo á la 

El alma b ^ Jcspego , que la siguiese. De« 

internoii ^to mucho mas confusos i Ata* 

£íur,y y i Calistenes » que quedando alli so- 

b' ^^raban del modo seco y desabrido con 

J^^'ac^baba de partir la Princesa , sin po- 

1^ atinar la causa de dónde procedia aquel 

manifiesto resentimiento » porque estaba 

bien lejos Atamante de sospechar en ella los 

celos que la exasperaban. 

Tratando sobre esto los sorprende la lle- 
gada de la hermosa Ericia j á quien ellos no 
esperaban. Fue Eurigone la causa de que 
ella compareciese » porque encontrándose las 
dos hermanas^ al tiempo que Eurigone salia 
del quarto del Rey , deseó saber Ericia si 
la habian acabado de retratar. Eurigone por 
efecto del mismo resentimiento , que no pu- 
do reprimir enteramente, i la pregunta que 
Ericia le hacia , le respondió con reportado 
desden , id á verlo por vos misma , pues os 
esperan , y seréis bien recibida. La inocente 
Ericia toma á la ierra las palabras de sn her- 
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na, según eran grandes las ansias que sen- 

^e volver i ver á Atañíante , y se enea- 

*ji derechura á la real estancia , donde 

t la esperase el Rey con los embaxa- 

>c;uiala Megape , su esclava con* 

i:'ero luego que entró» viendo á los em* 
oaxadores solos sin el Rey , sin cuyo llama- 
miento habia entrado , se turba ; iba á vol- 
ver atrás j quando Atamante enardecido de 
su inesperada vista, atropellando con todo re- 
paro y respeto , sé atreve á acercarse i ella, 
y le dice: divina Ericia, la suerte me pro- 
porcionó este momento , para declararos que 
tenéis i vuestros pies al Principe Pedeo con 
el nombre de Atamante , que solo tomé para 
hacer mas acertada mi elección. Vuestras su- 
periores gracias y hermosura son acreedoras 
sA trono del Chersoneso, donde os coronará 
mi amor ardiente. 

Turbada mucho mas Ericia con esta de« 
claracion de Atamante , y con las afectuosas 
demostraciones con que la acompañaba ; te- 
merosa por otra parte que viniese el Rey 
y la sorprendiese alli, solicita sú'partida , di* 
ciendo á Atamante : no puedo manifestaros 
mi debido'agraddtimiento; conviene que par« 
u ; Megape', la esclava que me acompañai es 

Z3 
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mi confidente ; con ella podéis .£1 

ruido que hicieron los guardias en la están* 
cia inmediata , interrumpió su discurso é hi- 
zo apresurar su partida , dexando pesaroso i 
Atamante con aquel accidente , aunque satis- 
fecho por otra parte de lo mucho que quiso 
significarle Ericia » diciendole que Megape 
era su confidente. 

No pudieron quedar descansados los ce« 
los de Eurigone , quando nió la confianza con 
que Ericia se dexó engaiíar de lo que le di- 
xo , tomándolo ella por cosa de hecho que 
la esperasen para acabar el retrato , y sabiendo 
Eurigone que np habia 4c encontrar al Rey» 
Eqtró por lo mi^mo en mayor- curiosidad^ 
que la obligó á eniriar inmediatamente tras 
ella una fie sus esclav;(s Jlgmada^ Ypséaj pa« 
raque fuese á. ver con disimula lo que pa^^ 
ba entre ^ricia y Atamante, .Xpí^a , obede- 
ció la orden de Eurigone ;^.y , habiendo v^tp 
y oida las demostraciones y paUb.ras de Pe- 
deo con ^ripi^^ fue á refeiinelas á su amli^. 

Se acaba-esta de confirmar entonces ea 
sus sospechas i prorumpe eji .expresiones de 
rabia y dg desespcjracion , y jura la ruina d^ 
entrambbs«.Opísp ^oji todof a^eg^l^arse mas> 
oyéndolo de la. bAca de h misma Ericia. E»r 
*uga las ]ágr¡n\as tjue habia expjriiiiido en 
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SUS ojos el despecho ; compone su alterado 
semblante ; disimula sus sentimientos ; se re- 
Tiste de traydora jovialidad , peor mil veces 
que el odio manifiesto » y acude á verse con 
Ericia , para saber de ella lo que le dixeron 
los embajadores. Ericia » á quien la declara* 
cion de Pedeo hizo mas cauta y reservada^ 
finge que le habían mostrado su retrato , y 
que Atamante le hizo las mismas demostra- 
ciones que la vez primera. 

Queda enfriada Eurigone de esta aparien- 
cia de ingenuidad que llevaba la falsa confe- 
sión de Ericia; y como por otra parte, la opi* 
nion que tenia de la sencillez y sinc;eridad 
del animo 4^ su hermana , le hacia parecer 
verdadero lo que le decia , se despide de ella 
para ir i tratar de mentirosa á su esclava 
Ypséa , pues era embuste rodo lo que le ha- 
bia contado de Atamante y de Ericia. Ypséa 
que estuvo muy atenta á todo lo que pasó 
entre ellos ,. se confirma en lo que habia di« 
cho, haciendo mil protestas, y asegurando de 
nuevo á Eurigone de la verdad , con que des<* 
mentía la confesión de la Princesa Ericia. 
¿ Porque de dónde habia de saber ella que 
aquel joven embaxador , con el nombre de 
Atamante , fuese el Principe Pedeo que ve- 
nia á pedirla por esposa , y que la prome* 
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tía coroBar co el trono del Cheoooew » 
se lo hobiera oido dedr al wakmo Anmnmtti 
Estas coovincentes razones , alteran de 
nnef o b o^nion de Eorígone , j mrifndm 
en so aninM> nuyor ira j deseos de Tengan- 
za por la ficción de Erida. Ni perdoao á 
amenazas, ni á denuestos contra los «liados 
amantes , que hadan de ella tan nltraíofio 
menosprecio. Asi desahogaba con Uanto j 
con improperios sn irriudo dolor en ék se- 
no de Ypsea , qoe en vano se esfixzaba á 
consolarla , ofreciéndose i ser el instminentD 
de so venganza , si á ella se resoU ia. 

El ruido que hideron los alabarderos , j 
qoe fue cansa de qoe Erida se ansentase 
de b real estanna , foe anondo de la llegada 
del Rejr » que se presentó á los embaxadmes 
fiero y dolorido por la perdida de so amado 
Lampo , qoe acababa de morir. Calistenes 
para consolario , se ofrece á pintarle el caba« 
lio al natural , jr tan al tívo como antes que 
mariese. , paraque asi lo pudiese tener áenn 
pre delante de sus ojos. Aunque á Asió pa- 
leda esto imposible , deseó qoe Calistenes 
desempeñase su o&rta. El promete traerle 
el caballo al dia siguiente si quería dezarselo 
ver antes que lo enterrasen. Quiso acompa* 
fiarlo el mismo Asió para mostrárselo; y des- 
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pues que Calistenes imprimió la imagen en 
su fantasía , se despide del Rey , y se vá con 
Atamante i preparar lo necesario para cum- 
plir con siu promesa. ' 

Volvió Asió á su estancia , donde lla- 
mando su atención el retrato de Eurigone, 
que dexó Calistenes en el bastidor , deseó co- 
tejarlo á solas con el original , y acabar de te« 
ner esta Complacencia , que le cortaron á lo 
mejor los que le traxeron la noticia del mo- 
ribundo caballo. A este fin envia orden á £u- 
rigone ^araque compareciese. Hallábase ella 
todavia en el regazo de Ypséa , donde se la- 
mentaba de su desventura y de sus burladas 
esperanzas. Sorprendida del inesperado ór^ 
den del Rey , no sabia si disimular su dolor, 
ó. bien si agravarlo jnas para dar ocasión al 
Rey su hermano de que le preguntase la cau- 
sa del sentimiento que deseaba descubrirle^ 

Un pasagero afecto de compasión para 
con su hermana , la contiene acordándole los 
años de inocencia que habia pasado en sti 
compañía. Mas suscitándosele de nuevo los 
celosi se movía á vengarse de la misma, ablan- 
dándose , ó endureciéndose , según la iban 
predominando los contrarios sentiúiientos en 
que fluctuaba su inconstante corazón'. Re- 
suelve finalmente aconsejarse con las circuns- 
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tancias del lugar y del tiempo i pues creía 
que el Rey la llamaba paraque Calistenes re- 
tocase su retrato » y como no quería que Ata* 
mante echase de ver su aflicción , enxuga 
de presto sus ligrimas, toma de prestado una 
fingida serenidad de fisonomia j y entra en la 
real estancia. 

AUi viendo con admiración al Rey solo 
sin los embaxadores , con el retrato en las ma- 
nos f tuvo en suspenso sus afectos ; pero acor** 
daiidole inmediatamente el retrato su despre* 
ciada hermosura , costóle poco recobrar en 
un instante todos los asomos de su reprimi- 
do dolor j prorumpiendo de repente en so- 
llozos á la presencia del Rey. Maravillado 
este de aquel repentino llanto , le pregunta 
la causa* Ella , aunque se resistia á decirla 
para empeñar mas al Rey á que se la pre- 
guntase de nuevo j importunada del mismo 
le cpnl§ esa finalmente todo lo que pasó en- 
tre Ericia y Atamante^y el descubrimiento 
que este le hizo , dé ser el Principe Pedeo, 
mientras fue á ver el caballo. 

Asió , que era ya de suyo colérico , feroz 
y arrebatado , oyendo la relación de f urigo- 
ne , que le confirmaba las sospechas concebi- 
das contra Atamante , se irrita , y enfurece 
contra el descarado atrevimiento del mismo, 
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en solicitar ea suis estancias el amor de una 
Princesa hermana suya , y contra el engaño 
de su embaxada y fingiendo lo que no era , y 
desmintiendo lo que era ^ á su persona. Co- 
mo esto le daba ocasión pstfi. poner en exe*. 
cucion los crueles designios , qu£ ya llevaba 
de hacer prender y ma^ar al Principe , se de- 
termina i ppnerlo por obra. Sin detenerse 
llama al capitán de su guardia , y le dá ór« 
den de prender inmediatamente á los emba- 
xádores. Pero acordándose del. caballo que 
pintaba Caljstenes , y remiendo que no lo 
acabase si lo ha«;¡a prender |. suspende el or- 
den , y remite su execucion para quando Ca- 
líscenés le traxese el caballo. 

Ocurrióle i mas de esto, que en negocio 
de tanta monta no debia atenerse solamente 
al dicho de una muger resentida , sino que 
debia esperar la llegada de Terómenes para 
que este lo asegurase de la verdad. Asi pedia 
allanar ác un solo golpe todos los obst4cuk)s. 
de sus designios , haciendo: prender y matar 
al Principe.^ y al mismo >Xecóm enes , y én- 
iriar á la isla persona desconfianza ^ que se 
apoderase de Mestes y.;de la ; madre , antes: 
que se! tuviera noticia en el Ciiersoni^sa de 
U. prisión y muerte del Principe y de Tero-*: 
m^nca^^jcábe^a de los conjurados. 
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satisfacer sus jastos deseos ; y iQOStrando vo^ 
luntad de hacerlos alli mismo , le rogó Asió 
^ue fuese á pintarlos , donde habia pintado 
el caballo , y que volviese dentro de dos dias; 
tiempo que tenia destinado para un negocio 
de grande importancia. 

Decialo esto Asió para dar á ellos lar- 
gas , y tiempo i la llegada de Terómenes que 
compareció al segundo dia. Habia él apresu- 
rado su viage ; porque habiendo sabido ea 
el Chersoneso la venida de los embajado- 
res » y que uno de ellos era el mismo Prin- 
cipe Pedeo f ansiaba dar este importante avi« 
so al Rey paraque pudiese aprovecharse de 
ocasión tan oportuna , para apresurar la con- 
juración y haciendo matar al Principe ; para- 
que cortadas con su vida todas las esperan- 
zas á los que estaban apasionados por él , se 
echasen todos ^1 partido de Mestes , como 
hijo de Tespias , y desamparasen i Antenor, 
que quedaria sin hijo de la sangre de Teana» 
i quien habia dexado moribunda en Taurea. 

Todo esto dixo Terómenes luego que 
llegó al Rey Asió , prometiéndose que este 
no dexaria escapar de las manos ocasión tan 
oportuna. Ignoraba el traydor que aunque 
eran tales las intenciones de Asió , las tuvie- 
se también de prenderlo á él mismo y de 
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matarlo. Aunque lo tenia ya resuelto en sU 
animo quiso que antes lo certificase de si Ata- 
mante era verdaderamente el Principe Pe- 
deo. Hizolo poner para esto en sitio , desde 
donde , sin ser visto de Atamante , quando 
este hubiese entrado , saliese él de repente i 
sorprenderlo y i convencerlo con su vista, 
fingiendo que llegaba entonces. Da entretan* 
to sus órdenes al capitán de la guardia para 
que tuviese prevenida poca , pero esforzada 
gente , con la qual se apoderase de los emba- 
jadores y de Terómenes , quando él le diese 
la señal. 

Para executarlo con mayor seguridad es« 
pera la noche, y antes que esta llegase i cu- 
brir al suelo de sus tinieblas , envia á avisar 
á los embaxadores , que hallándose libre de 
negocios , podian venir y traer los retratos 
con toda libertad y confianza. Atamante que 
habia avivado la llama de su amor con el re- 
trato de Ericia, que tenia continuamente an- 
te sus ojos , apresura su ida i Palacio , deter- 
minado i declararse al Rey por hijo de An- 
tenor , y por el Principe Pcdeo , para pedir- 
le á Ericia pbr esposa , muy agcno de la in- 
feliz, suerte que le esperaba. Asió los recibe 
con las mismas demostraciones que antes ; y 
mientras se entretiene en cotejar los retratos» 
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he aqoi que se presenta Terómenes de re* 
pente ; y después de haber hecho reveren* 
cía al Rey , hace casi igual demostración x(m 
Atamante , dándole su verdadero nombre de 
Pedeo 9 y llamándolo su Principe. 

Pedco, que quedó sorprendido al ver 
comparecer á Terómenes en aquel lugar , y 
yerto de que lo descubriese en presencia de 
Asió f vuelve inmediatamente sobre sí , y se 
vale del mismo descubrimiento de Teróme*- 
nes para confirmárselo & Asió con intrépida 
grandeza, diciendo : puesto que ya no podéis 
dudar , generoso Asió , que soy el Prin^'pe 
Pedeo • y que Terómenes se me adelantó en 
hacer lo que yo tenia determinado antes de 
volver al Chersoneso , me valgo de esto mis* 
mo para pediros con mayor satisfacción á£ri- 
cia por esposa ; pues esa es la que me desti- 
na el amor por compañera en el trono del 
Chersoneso. 

i A Ericia I pregunta Asió , haciendo se« 
veramente el ajdmirado. Esa se os concederá; 
y dando inmediatamente la señal al capitán 
de la guardia , salen de repente los soldados^ 
que echándose sobre Pedeo , Calistenes y 
Terómenes los prenden á todos tres. Lucho 
en vano Pedeo para desasirse ^ afeando aun 
después de preso , y echando en rostro á 



Asió su trayciooirpero Asia manifestando dest 
preciar sus fitrosy mandó que los llevasen á la 
cárcel para hacerlos degollar. A Calistenes 
lo guiso tener encerrado cín su palacio pát 
ra obligarlo i que se quedase, con él ; y te^ 
miendo al mismo tiempo que los ciados do 
Pedeo no viéndolo comparecer aquella no-r 
che , sospechasen su prisión » los hizo prendes 
y matar. Executó lo mismo con los criados 
de Terómenes , excepto un sola esclavo Ti« 
rageta, que solia acompañarlo . á la isla , en 
donde Mestes estaba escondido^ : 

A este , después de haberlo examinado, le 
dá la comisión de ir secretamente arla isla y 
de apoderarse de Mestes , y de la madre, pro« 
metiéndole montes de honores si lo com« 
pliaé Envia también órdenes á las ciudades, 
paraque inmediatamente se juntase eiército^ 
para presentarse con él en las fronteras del 
Chersoneso , que era la señal que tenia da« 
da Terómenes á los conjurados paraque 9c 
declarasen, y proclamasen i Mestes por su 
Rey. 

Entretanto ninguno sabia fuera de pala« 
ció la prisión de Pedeo y de Terómenes, qu^t 
encerrados en los calabozos que habia en el 
mismo palacio, gemian sin saber el motiva 
porque Asió los hizo prender , ni el fin quo 
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llevaba en ello. Pedeo especial mente rabiosa 
por la traycion de Asió, lloraba so doble 
desventura» agravándosela mucho roas qoe 
el dolor por iti libertad perdida , la memoria 
de- Ericia , cuyo nombre haci^ resonar entre 
sollozos en las paredes de aquel obscuro so^ 
terraneo en que se veia aherrojado sin poder 
esperar otro consuelo que el de la tnisma 
muerte , que acabase sus penas j su rabioso 
resentimiento. Creía Asió que ninguno sa* 
piese su prisión i fuera de los soldados que la 
executaron ; pero el amor qUe tenia en con- 
tinua vela -y agitación á Ericia, desde que 
el Rey mandó llamar i su hermana Eurigo* 
ne, se sirvió de esto mismo para^ descubrirle 
la prisión de so amado Pedeo. 

Porque deseando saber ella el motivo que 
tenia el Rey para llamar á Eurigone , man- 
dó á su esclava Megape, que hiciese lo po- 
sible para saberlo de una de las esclavas de 
su hermana. Mcgape cohechó a una de ellas» 
y por su medio penetró los lloros dé Euri« 
gone delante del Rey, á quien descubrió to- 
do lo que pasó entre ella y Atamante, mien- 
tras fue á ver el caballo. £1 dolor y la de* 
lesperacion , que encendió esta noticia en el 
pecho de la ¡nocente Ericia, la obligaron, 
después de haberse cansadode llorar su $uer«> 
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tt^ desgraciaba i á preparar el veneno para 
darse .la muerte antes que se la hiciese dar 
su enfurecido hermano « por haber cQmpare^ 
cido sin su orden en lu estancia > y éntrete- 
aidose con Atamanre. 

Mas como pasaron dos dias^ después que 
Eurigone hizo aquella declaración al Rey, 
sin que este diese ningún paso contra ella^ co« 
, menzo á lisonjearse de que Asió habria des- 
preciado la declaración de su hermana, y que 
estaria dispuesta i concedérsela por esposa al 
Principe. Rogó no obstante á Megape que 
^procurase saber si Aramante ^volvia á Pala* 
ció. No perdonaba entretanto la misma £ri« 
cia á manejo ^ ni i desvelos para saber su lle- 
gada , hasta sobornar i uno de los soldados 
del palacio para certificarse de ella. Mas co* 
mo Pedeo estaba ya prevenido por la misma 
Ericia de que Megape era su confidente^ en* 
contfó niedio para hacerla saber que iba á 
pedirla por esposa al Rey su hermano. 

Ericia , acalorada con este secreto mensa- 
ge , esperaba entre mil ansjas y congojas el 
éxito de la venida de Pedeo tan i deshora , y 
envió i Megape paraque parando oido al quar* 
to del Rey, viese si podia sacar alguna cosa.. 
No tardó mucho á comparecer la esclava an- 
te su afanada Princesa. La trastornada Mega- 
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pe , pálida , llorosa y fuera de sí , le di la 
infausta noticia , que habiendo estado atenta 
á lo que pasaba en la estancia real , habia 
oído un gran alboroto^ y vocds de Pedeo; que 
después de sosegado el tumulto , acudió i 
una ventana de las que daban al patio , para 
informarse del guardia que tenian sobomado, 
y que con esta ocasión habia visto llevar pre- 
so al Principe i uno de los calabozos , y qtfe 
el mismo sobornado Seraxés y era uno de los 
soldados que lo llevaban. 

Ericia al oir esto cae desfallecida sin sen« 
tidos en los brazos de su desconsolada confi* 
dente, que se deshacia en llanto sobre su 
amada Princesa, sin saber que remedio dar* 
le , y sin atreverse á desampararla para lla- 
mar ayuda. A sus gemidos y lamentos acu- 
de otra de sus esclavas, y entre las dos reme* 
dian á la miserable Ericia, que vuelta ape* 
ñas en sí , pidió i Megape el veneno apare* 
jado. Megape le acon<«eja con lagrimas á de* 
sistir de aquellos funestos intentos ^ y le pro- 
pone que podian tentar primero el animo de^ 
Scrax^s; pues asi como las habia servido en 
otros lances, tal vez en este no rehusaría ha* 
cer lo que se le mandase. 

Lisonjeada Ericia de esta proposición de 
su esclava I rcsuelca como estaba ya á morir^ 
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nó duda arriesgar de qualqüier modo su vi* 
da para salvar á su desdichado amante, y 
sin replicar , encarga á Megape que vea de 
hacer lo posible para hablar i Seraxés^ y pro- 
ponerle » que le daría todas sus joyas y pre< 
seas , y que le haría dar todas las tierras y 
honores que desease en el Chersoneso» si da* 
ba escape al Principe encarcelado. Megape 
sin detenerse , abrigada de las tinieblas de la 
noche , baxa sola » espia el momento de lla- 
mar á Seraxés , y quando lo vio solo acude á 
é\ y le propone los deseos y ofertas de la 
Princesa, si cumplia lo que le pedia. Seraxés 
tentado de ellas» consulta consigo mismo y 
con su interés , lo que le traia mas á cuenta. 
£chando de ver que quedaba harta noche 
paraque pudiese ponerse en salvo el Princi- 
pe , condesciende con la proposición de Me* 
gape, y se determina & dar libertad al preso. 
Megape^ obtenidp su consentimiento, cor- 
re i dar aviso á la Princesa ; esta sin dete- 
nerse, pues la muerte no la amedrenraba, 
recoge todas sus joyas , y acompañada de su 
esclava se presenta á Seraxés para entregár- 
selas luego que abriese la prisión. Entretan- 
to Seraxés resuelto i dar libertad al Piinci- 
pe , como no podía ponerlo por obra sin des- 
hacerse del otro centinela que lo velaba en 
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SU compañia^lo había. ya executado dándo- 
le dos puñaladas i trayciou, de modo ; que 
quando llegó la Princesa Ericia , pudo satis- 
facer libremente sus insiass entrando en la 
cárcel, en donde dio parte i Pedeo de lo que 
pasaba f y se ofreció i seguirlo y defenderlo 
en la fuga. 

Pedeo que solo estaba esperando su cruel 
muerte 9 al oir loque Seraxés le decia , lo 
reputaba sueño; hasta que libre ya de las ca« 
denaSy fuera de sí del sumo gozo, abraza á Se- 
raxés prometieildole todos los honores y rique« 
zas que pudiera desear si lo sacaba salvo del 
palacio* Seraxés lo hace salir del calabozo , y 
lo presenta í Ericia , que entre mil ansias lo 
esperaba. Pédeo la estrecha entre sus . brazos^ 
le jura eterno amor y reconocimiento , y lo 
promete morir antes que desampararla , des- 
pués qué la exhortó con instancias ardientes 
i que huyese con él al Ghersoneso. Ericia 
atemorizada de la proposición » y mucho mais 
de los peligros 'y dificultades que se le pre* 
sentarian , si huia , rehusa executarlo i pesar 
del amor ardiente que á ello la impelía. 

Del mismo amor enardecido Pedeo , 6 
mstigado del tiempo que. ^erdia en persua^ 
dir a su. amada Princesa la fuga , arrebata coa 
ella hacia un postigo que entretanto había 
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abierto Seraxés , vengándose con esta vior 
kncia déla traycion que Asió le había he- 
cho. La arrebatada Ericia no atreviéndose á 
dar voces- en su desfallecida porfia , se dexo 
llevar al postigo, xlonde se despidió con llan- 
to de Megape , que no qoiso Pedeo que los 
siguiese por temor de ser mas fácilmente des* 
cubiertos si la llevaban consigo. Envió de- 
lante i Seraxés paraque pudiese llegar quan- 
to antes al Chersoneso, y dar aviso i su pa* 
drq Antenor del peligro en que se hallaba 
en la dudosa fuga que emprendía. 

Tomáronla él j Ericia , acosados del te- 
mor de ser descubiertos , siguiendo entre ti- 
nieblas el camino del Chersoneso por donde 
Pedeo habia venido. Caminaron toda aquella 
noche entre ;mil angustias y temores , hasta 
que las disminuyó en parte la. llegada del 
nuevo dia, quando ya estaban bastante apar«, 
tados de la ciudad » proporcionando la suer- 
te á Ericia el mudar de trage en la casa de 
un labrador» donde se acogieron para tomar 
algún descanso, y poder continuar su viage. 

A la luz del dia , descubriendo los centi^ 
nelas que iban i mudar la guardia , el cadá- 
ver que yacia en un lago de su sangre ¿ no 
lejos del calabozo donde estaba encerrado Pe- 
deo p se sorprenden de aquella novedad ; re- 
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paranclo luego en la puerta abierta del cala» 
bozo, entran en 4$1 , y no viendo ni al presa, 
ni á Seraxés que lo guardaba , comienzan á 
dar voces gritando traycion. Acuden los otros 
guardias, buscan por todas partes á Seraxés 
y i Pedeo ; pero en vano , hasta que encon* 
trando abierto el postigo , no dudaron de su 
fuga , sin que ninguno pudiese sospechar que 
con el Principe hubiese también huido la 
Princesa Ericia. 

Apenas llega i oidos del Rey Asió la no* 
f icia de la fuga de Pedeo y de Seraxés , se 
abandona á todos los excesos de furor y de 
enojo , dando inmediatamente orden paraque 
los persiguiesen y matasen donde quiera 
que los pudiesen hallar. Manda al mismo 
tiempo degollar á Terómenes ; y si Caliste- 
nes no hubiera tenido la fortuna de pintar el 
caballo I lo hiciera también matar según eran 
violentos los Ímpetus de su exasperado re« 
sentimiento. Pero el caballo que tenia á la 
vista, fue poderoso para contener su irritado 
furor. Mandó sin embargo que lo guardasen 
& vista alli mismo , en la re^l estancia , donde 
se hallaba ; y sin detenerse , hizo juntar toda 
la gente de á caballo que pudo , para llegar 
al Chersoneso antes que los que habían hui* 
do, déxando orden paraque lo siguiese la 



infantería 9 según fuesen llegando los cuer- 
jpos y esquadrones á la ciudad. 
^ Toda su mira era prevenir la llegada de 
Pedeo ol Chersonesb, en caso que escapase de 
las pesquisas de los muchos . emisarios quo 
envió por todos los caminos» y dexaise ver 
en las fronteras paraque los conjurados pro* 
. clantasen á Méstes antes que supiesen la muer* 
re de Terómenes, que procuraba tener ocul- 
ta. Esto fue lo que le hizo apresurar su sa- 
lida aquel mismo dia con toda la caballería 
que pudo juntar, tomando el mismo camino 
que los fugitivos j ageno de dar con ellos , y 
solo atento y ansioso de llegar quanto antes 
al sitio donde mandó al esclavo de Teróme* 
nes que le llevase á Mestes , para apoderar* 
se de él , y hacerlo servir de instrumento de 
U rebelión. 

Entretanto Pedeo y Ericia continuaban 
el camino , ansiosos de llegar i poner el pie 
en el Chersoneso. El temor de ser prendidos 
hacíalos ocultar varias veces en los sembra* 
dos, ó se refugiaban en las caserías que po« 
dian encontrar para tomar descanso , del qual 
se hallaba freqüentemente necesitada la des- 
dichada Ericia, i quien agoviaban sobrema* 
ñera los temores, las penas y trabajos de 
aquella fuga. Pero por pri3^ que se dieron 
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CU ganair camino, vieronsé precisados á de* 
tenerse por no poder pasar un riachuelo que 
tenia crecido todavia con las anteriores llu* 
vías» AUi los alcanzó Asió y su caballeriá. 

Ellos al descubrirla , temiendo que vl- 
jiiese en busca suya, se entregaron i todas las. 
angustias y congojas que hicieron presa de 
sus asustados corazones. Ni hallaron mejor 
arbitrio que desviarse del camino para ir 
4 esconderse algo mas lejos de él, entre los 
matorrales que criaba la corriente en la ri- 
bera , donde les pareció que era imposible 
que los descubriesen. ¡Ah! ¿cómo pueden 
los desgraciados mortales evitar la suerte fu- 
nesta que les está destinada ? 

Quietos y agazapados estaban Pedeo y 
Ericia baxó un frondoso matorral , lamiendo- 
les el agua las plantas , y esperando con an- 
sia que pasasen la riada aquellos caballos 
que desde lejos habian descubierto. Hacian 
entre tanto mil votos á los dioses paraque los 
amparasen, y los dexasen llegar salvos al Cher* 
soneso. Asió llegando al paso del rio , como 
lo vio tan crecido , mandó i algunos solda- 
dos que lo vadeasen , y pareciendole algo pe- 
ligroso , hace ir otros á lo largo de la ribera 
paraque encontrasen otro paso mas vadeable. 
Los soldados tantean varias partes ^ llegando 
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cerca del lugar donde se habían refugiado 
los desgraciados Principes > i quienes desamy 
paraba el aliento al paso que oían de cerca 
las pisadas de los caballos. 

Ericia aconseja i Pedeb huir de aquel si* 
tioj é iba ^ á condescender con sus instaa" 
cias, quando ven meterse en el rio los sóida-» 
dos de á caballo para pasarlo ; y esto obligó i 
uno y i otro á quedar alli sin moverse. Un* 
hieran tal vez evitado su desgracia, si uno de 
los caballos habiendo llegado i la mitad de 
la corriente, donde el curso era rápido y pro- 
fundo f no se hubiese dexado arrebatar del 
agua y pudiendo ganar solamente suelo cerca 
de donde estaban los infelices fugitivos , que 
estuvieron con todo quietos en el crecido pe« 
ligro. 

Pero viéndolos el soldado , les preguntó 
creyéndolos gente de la tierra, ¿si sabianque 
hubiese por alli cerca algún fácil vado pa- 
ra el Rey ? Pedeo, sacando fuerzas de flaque> 
za , le respondió sin saberlo , que mas arriba 
encontrarían el vado que deseaban. Los. otros 
soldados, oyendo que hablaba con gente acu- 
den alli para informarse de ella del vado 
que deseaban. Uno de ellos reparando en el 
hermoso rostro y lindas facciones de Ericia, 
le ocurre si seria muger, aunque llevaba ves* 
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tido de hombre. La curiosidad excita su tu* 
Xtiria en aquel lugar solitario , y resuelve re- 
conocerla; pero Ericia, impelida del temor, ha* 
ye, siguiéndola Pedeo. Los gemidos y voces 
que daba Ericia codfirma en sus sospechas al 
atrevido» y se empeña por lo mismo en alean- 
zarla. Consigúelo fácilmente , acudiendo loi 
otros soldados para ver lo que era. 

Estaban ellos muy ágenos de imaginarse 
que pudiesen ser aquellos infelices , el esca- 
pado Pedeo y Ericia , de cuya fuga nada sa- 
bían. Solo atienden á reconocer aquella gra- 
ciosa muger , que aunque sucia del polvo, y 
algo desfigurada de las angustias y trabajos del 
camino, conservaba todavía la perfección de 
sus delicadas facciones , é irritó , con su for* 
zado descubrimiento , los deseos de violarla á 
los que la tenian asida para qu^e no escapase. 
Atan i un árbol á Pedeo , paraque no pudie- 
se ñiolestarlos t y luego quieren forzar del 
todo á b desdichada Ericia. Viendo ella que 
eran vanos sus esfuerzos contra el desenfreno 
^e aquellos brutos , y no aprovechando sus 
ligrimas , ni los ruegos que les hacia , para* 
que le quitasen antes la vida , escoge el no- 
ble pero/ funesto partido de declarar quien 
era , diciendoles con ira revestida de mages^ 
tad: ¿Biíbaros , en la bija del Rey Ytolco> 
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en la hermana de vuestro Rey j en la 
sa Ericia/ osaréis saciar vuestra luxuria? 

Aunque el fuego del honor y delde^ 
coro , con que Ericia animó estas palabras^ 
sorprendió y coi^tuvopor un:pocoi losjolda*'^ 
dos , se esforzaron en arrojar de sLlasudlidaa' 
que ella les infundid , pues no sabían que bl: 
Princesa hubiese escapado; y asi le .respoo^: 
dieron que la Princesa Ericia estaba /bien l^' 
jos de alliy ni se iba vaga.phr lol sembradosi»^ 
Ella al contrario replicaba^ que sola su funes* 
ta suerte la habia traido i aquel lugar» y los 
rigores de su hermana Eurigóne^. liabiendo* 
le facilitado la fuga del palacio Seraxés. Oyen« 
do uno de aquellos soldados que nombraba i 
Seraxés , á quien él conocia, contuvo, á los^ 
demás diciendolesi que mirasen lo que hai«i 
cian , pues Scraxés era el que habia escapado^ 
con el Principe Pedeo. 

Enfrenaron estas palabras el licencioso 
arrojo de los soldados » que pusieron luego 
los ojos en el mozo i quien tenian atado al 
árbol y preguntando á Ericia quien era. Ella 
les dice ser el infeliz compañero dé. su fatal 
suerte , ofreciéndoles quantos honores y ri^ 
quezas deseasen , ^i les concedían la libertad 
que les pedia para ella y para aquel mozo^ 
cuyo nombre no ic atxevió i proferir. Ellos 
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dcsecháaisiis ofertas^ y la amenazan de nuevo 
de quererla violar «¡no les* decía quien era. 
Pedeo' se resuelve . entonces á prevenir la 
amorosa constanda de su amada Ericia > di- 
dcndoles desde lel árbol ; A mí ^ á mí me to* 
oa daros esa respuesta » ni desmentiré mi 
nómb^ ni mi carácter. Respetad á vuestra 
iofeliz iPrincesa r su 'honor me interesa mas 
qué mi vida ; esa es la hermana de vuestro 
B»f ^y-yo soy eLPrincípe Pedeo. 

i.f'Arrojd entonces Erlcia un triste y dolo- 
roso «uspíro prorumpiendo luego en llanto 
y en laihentos. Los soldados, sorprendidos to- 
dos al oir que el mozo se declaraba por el 
Principe Pedeo » acuden á él para certificarse 
mejor , al tiempo que llegaban otros soldados 
enviados por Asió. Informados estos de aque* 
lia novedad , no pudiendo ya dudar de la 
confesión de los mismos presos » determinan 
presentarlos al Ríy , adelantándose algunos 
para darle la noticia. Recíbela el feroz Asió 
con gozosa admiración-, mezclada con indíg* 
nación y enojo , no pudiendo comprehender, 
cómo pudo escapar su hermana £ricia con 
Pedeo, pues se ignoraba todavia su fugaquán* 
do salió de la ciudad. 

Disipó todas sus dudas la vista, de los 
presos , reconociendo luego á uno y á otro 
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con ojos preñados de enojo, de fiereza y de 
venganza. La infeliz Ericia atemorizada de 
la fiera presencia^ del Rey^ postróse de lo? 
dillas implorando su piedad para ella y pa* 
ra el desdichado Principe su. esposo. JPedeoyt 
lejos de ¿abatirse ¿suplica 'ninguna^ miraba )al 
cont raf ioxon ^fiero ^ pero. v inagestupso silo^ ^ 
cío al qtie vibraba contfa é\ las^renpoiiosas:.dir* • 
das , no de perdonarlo ^. sino de ^é maérte^ 
lo baria morir. |Todos:loi soldados atónitos ^ 
de. aquel caso , y llenóSi de temerosa sus^n-^ 
sion por el silencio terrible del Rey ^ coniipii-:; 
zaron á interesarse en sus ánimos por las vidas i 
de aquellos desdichados Principes, perorsa^^i 
bian quan feroz é inexorable era su' So* 
berano* '\ 

Iba el mismo i pronunciar la sentencia 
de su muerte i mas acordándose de Seraxés^ 
de quien le interesaba saber el paradero j se 
lo pregunta á Pedeo con indignación. Pedeo, 
á pesar de la funesta suerte que lo amenaza* 
ba , revistiéndose de magestad . le responde: 
Te lo diré luego que tu me informes por* 
qué motivo has violado con mi prisión todos 
los derechos de las gentes y de la justicia. 
Exasperado Asió con esta respuesta sin poder 
contener su provocado furor , dice i los sol* 
dados : matad íl esos traydóres. Ellos obede«' 
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dendo al enojo del Rey ensangrientan sus. 
desenvaynados accxcis en los cuerpos de aque- 
llos desdichados Principes ^ que en el nltimo 
enagenamiento de su amor aciago se abraza- 
ran para recibir las :heridas repetidas^ que 
ahrkron diversas salidas i su real. sangre, y. 
vida i desprendiéndose solo de sus. estrechos 
abrazos después que sus almas desampararon 
si|s • hermosos cuerpea. Cayeron estos en el 
suelo semejantes: i dos tiernas plantas, que se- 
paradas de sus unidos troncos , á los repetidos 
golpea de la segur , postran sus frpndosas co- 
pat enel suelo , en que pierden toda su her* 
mosa lozania. 

. L. Sus muertes no. apagaron el furor del 
Rey , que mandó echar al rio sus cadáveres; 
y hecho esto , prosiguió su camino pasando un 
ancho vado que encontraron los soldados. De- 
xó algunos de ellos paraque formasen puente 
con troncos de árboles , á fin de que no se de* 
tuviese la infantería que le seguia; porque 
deseaba juntar quanto antes, á lo menos apa- 
riencia de exército, en las fronteras deLCher- 
soneso para poder mover i los rebeldes, y ani<^ 
marlos á la proclamación de Mestes. 

Entretanto Seraxés , sirviéndole del diñe- 
ro y de las joyas que le había entregado £ri- 
cia, pudo encontrar caballos y apresurar sa 
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llegada al Chersoneso y á Taurea , donde di^ 
parte á Antenor de la huida de Pedeo , des^ 
pues que lo sacó él mismo de la cárcel 
en que Asió lo habla puesto. £stiér.tristísÍA 
mo é inesperado mensage causó á Antenor 
mil congojas y angustias mortales por la des* 
gracia de su amado Pedeo, tenicnjiolo el gra-* 
ve y profundo sentimiento ¿n- funesta incer* 
tidumbre sobre lo que debia bácer en aquei 
caso. £1 amor le sugirió enviar luego toda 
la gente armada que pudo paraque busca* 
sen al fugitivo Principe , cuya muerte toda* 
vía ignoraba, mandmdoles que entrasen en 
las tierras de Asió sin hacer daño , que publi- 
caren el fin i que iban , y que ofreciesen ho« 
ñores y premios á los que protegiesen y szh 
vasen al Principe. •■ 

Pero desgraciadamente el gefe que dio 
Antenor á toda aquella gente que enviaba, 
era uno de los conjurados , que se entendía 
con Terómenes , hombre sagaz y taimada, 
que supo encubrir su mala intención para 
con Antenor , mientras este lo colmaba de 
honores^, y lo honraba con su confianza. 
Aceptó él por lo m^smo de mejor gana 
aquel encargo de amparar al fugitivo Prin*- 
cipe , pues asi 4>odia executar mas facilmeír* 
te sus traidores intentos , y apresurar la coa> 
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jo^acion , yéndose i juncar con el Rey Asio, 
sin saber que este se b;^llaba ya en la raya 
¿el Chersoneso con parte de su exército. 
Desde alU habia comenzado á solicitar la re* 
belion , esparciendo que venia con su exér* 
cito para proclamar por Rey á Mestes > hijo 
de Tespias. 

Nada sabian los Chersoneiios de este Mes- 
tes I hijo de Tespias , por quanto Terómenes 
juramentó sobre ello i sus confidentes ; los 
quales luego que supieron la llegada de Ásio 
acudieron i sus banderas » arrastrando tras si 
á toda la gente que podian , asegurándola 
de' la verdad de la existencia de Mestes úni- 
co pimpoHo , que quedaba del ilustre tronco 
de los Tapsidas , á quien debian reconocer 
por Rey en vez de Antenor , frigio , que so«- 
lo atendía á corromper sus antiguas costum- 
bres, y á enflaquecer su valor. 

Estas voces , que hacian impresión en los 
•nimos de los rudos , incitaban á la rebe- 
lion, especialmente á los que se hallaban cer- 
ca de las fronteras donde Asió podia defisn- 
derlos con su exército. La muerte de la Rey» 
na Tcana , sucedida en estas funestas circuns- 
tancias, las agravó sobremanera, y añadió nue- 
vo y acetbisimo dolor al animo de su incon« 
solable marido y que todavía se hallaba suma* 
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niente angustiado por su querido hijo Pedico. 
No tardaron á publicar los rebeldes , que 
Asió lo habia hecho matar , luego que s¡upie« 
ron la .muerte de la Reyuna y proclamando al 
mismo tiempo abiertamente á Mestes por su 
Rey. T.9Xk funestas noticias , llegando i bf 
oídos de Antenor > hicieron prueba de la for" 
taJéza de su animo, aunque lo pusieron en 
términos, de. darse la muerte , para librarse 
con ella del insoportable peso- de - tantas des- 
venturas ,, y. para, acompañar i su buena y 
amada Xeaná , y á sa.quendo hijo Pedeo; 
miiertQ. tan. bárbaramente por el cruel Asió. 
Pero los. dioses , que lo tenian destinado 
p^a hacer aacer de él uñ dichoso y durade- 
ro señorío v fortalecieron su animo ^ yle die* 
ron nuevo". vigor y aliento para ^resistir á la 
furiosa tempestad , que desplomando toda^su 
$aiia sobre su cabeza , parecia que lo habia 
de aniquilar. En estas funestísimas circuns- 
" tancias , aportaron las naves que habia envia- 
do á la Frigia , cuya llegada sacudió de su 
corazón el profundo sentimiento en que se 
hallaba sumergido ; especialmente quando le 
dixeron los embajadores , que su hija Pasitea 
y Toante » hijo de Sarpedon , reynaban en 
la Frigia ; que babian sido falsas las voces de 
su muerte , quando huyeron de la ciudad de 
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Absirte ; y que antes bien , habiendo Uegado 
salvos con Eunomo i la Licia , jontó Toante 
exército , con el qual echó á Telefo dd la Fri* 
gia f en donde qwdaba reconocido por Rey. 

Mitigó no poco so acerbo dolor esta ines* 
perada noticia , y alivió en panela pena qt^e 
sofría , y el indeleble senrimieíito por las 
muertes de Teana y de Pedeo, y por el le- 
vantamiento, de sus vasallos. La misma noti- 
cia hizole cobrar nuevo esfuerzo y animosi- 
dad para hacer frente ál Rey Asió, y conté* 
ner i los rebeldes mandando, juntar luego 
exército i este fin ; pues aunque eran muchoi 
los rebeldes , eran muchos mas los que pene- 
trados de su adorable humanidad y bencfi^ 
cencia , no menos que de sus gene/osas miras 
y desvelos , estaban resueltos á -exponer sus 
vidas y sangre , para mantenerlo eñ el trotib 
en que lo habia legítimamente coronado la 
declaración de Cisco. 

Mientras Antenor juntaba el exército ^el 
Rey Asió 9 que solo esperaba la llegada de 
Mestes para penetrar en el Chersoneso , lo 
executó luego que le tuvo en su poder , an* 
tes que pudiesen saber los rebeldes la muer« 
te de Terómenes , que ocultaba con preieito 
de tenerlo en su rey no, donde necesitaba de 
él* Para amedrentar á los Chersonesios dexa« 
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ba Asió ensangrentado el camino que hacia 
con toda especie de crueldades y desafueros. 
Su proceder bárbaro y la violada fé en las 
primeras ciudades que le abrieron las puer<% 
tas , obligó a las demás á cerrárselas , resueltas 
á mantenerse por Antenor hasta el uhimo 
aliento. La fiereza y enojo que no podia des- 
abogar en ellas , lo cebaba Asió en los infeli- 
ces pueblos que no 1 podían defenderse con 
mur9s , ni escapar de sus armas , i cuyo filo 
perecían , sin compasión de sexo , ni de edad, 
arrasando los campos , incendiando las aldeas, 
y destruyendo hasta los caminos reales , que 
eran uno de los monumentos de la naciente 
grandeza^el Chersoneso , y del zelo y amor 
de su Rey. 

Herida en lo mas vivo del sentimiento la 
humanidad de Antenor por estas crueldades 
de Asió , encaminó contra él su exército quan- 
to antes pudo , para prevenir ulteriores ma« 
les » y librar su reyno de tan barbaras hostili- 
dades ; pues la paz que pudiera proponerle, 
seria peor mil veces que la guerra que pu- 
diese evitar. Ibase aumentando su exército al 
paso que se acercaba el enemigo ; porque los 
Chersonesios llegaron á conocer en el pcU' 
gro la diversidad que había de Asio á An^- 
tenor ^ preponderando ya en los ánimos de 
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los rebeldes mismos el afecto á su Rey hu«- 
mano y clementísimo, luego que llegaron 
i saber la muerte de Terómenes yHas inten* 
clones de Asió de alzarse con el reyno , aun-- 
que publicaba quererlo conquistar para sa 
pupilo , de quien se manifestaba tutor tan 
cruel. 

Sin perder pues tiempo Asió. en sitiar las 
ciudades que le negaban la entrada ^ se dio 
prisa para sorprender á An tenor antes que 
pudiese juntar mayor exercito ; porque quan* 
to mas iba internándose Asió en el Cherso- 
neso , tanto mas se desengañaba del descon- 
tento que Terómenes le habia encarecido , á 
fin de empeñarlo en proteger la rel9||lion) £s* 
ta al contrario se desvanecía , en vez de to* 
mar cuerpo baxo el abrigo de sus armas , y 
se arraygaba mas en los ánimos de los vasa- 
llos el afecto y fidelidad para con su Rey An* 
tenor , que á la segunda jornada se hallaba 
con otro t^nto mayor numero de soldados^ 
que los que Asió contaba en su exercito. 

Con ellos le hubiera sido fácil desbara- 
tar 4 Asió y á los rebeldes , si hubiese que^- 
rido ensangrentar las armas ; pero ahorró la 
sangre de los suyos » y la de los enemigos 
con su singular consejo y humanidad , lue- 
go que supo por las espias que Asia habia 
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tomado el camino del valle Micale , por don^ 
de era indispensable que pasase si queria in* 
temarse en la tierra. Lisonjeóse An tenor de 
poderlo encerrar en él , y apoderarse de to- 
do el exércico sin desenvaynar una sola espa* 
da. Para esto forma dos cuerpos de exército 
del que llevaba ; encarga el mando del uno i 
Ditares paraque fuese á ocupar las gargan- 
tes del valle por donde el exército de Asió 
habia de salir ; y él con otro cuerpo se fue 
i ocultar en las selvas inmediatas al otro pa- 
so por donde habia de entrar en el valle el 
enemigo. Envió la gente ligera paraque se- 
ñorease las cimas de los dos opuestos montes 
que formaban aquel gran valle ^ con orden 
que estuviesen quietos , y no se dexasen ver 
hasta que Asió estuviese dentro del valle 
con su exército. 

Luego que tuvo aviso por las espías que 
Asió se habia metido en él , saca á los suyos 
de la selva , y se apresura á ocupar el paso 
por donde habia entrado Asió en el valle , y 
hacer sonar todas las trompetas é instrumen- 
tos bélicos , paraque la gente ligera se dexa-* 
se ver en las cimas , y para dar también se- 
ñal i Ditares de su llegada al paso ; atronan- 
do con aquellos sones el valle para espantar 
mas al enemigo. Datares , oida la señal de An* 
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tenor , hace sonar también por su parte todos 
los instrumentos militares que Uevaba ; cuyo 
eco terrible, retumbando por todo aquel va- 
lle , hacia no menos funesta y horrible im« 
presión en los corazones de los enemigos. £1 
incauto Asio> aturdido de ver i la frente y á la 
espalda las tropas de Ántenor , determina ten- 
tar la salida por la parte que Datares ocupaba. 

Mientras sus primeros esquadrones se em- 
peñaban en la subida , Datares , que no se 
había dexado ver tódavia , aparece de repente 
sobre la cuesta , prosiguiendo los suyos en so- 
nar los cuernos y clarines , cuyo eco seguro y 
victorioso, aterra los ánimos de los misera- 
bles Tiragetas ^ y de su temerario Rey , que 
no sabia que partido tomar para salir' de 
aquel vasto calabozo, en que se habia en- 
cerrado él mi&mo. Angustiado en su deses* 
peracion , en vano enviaba por todas partes 
diversos cuerpos de gente , paraque le encon- 
trasen salida , ó paraque pudiese abrirse el 
paso entre los encastillados enemigos* Todos 
Tolvian cubiertos de terror y de confusión, 
rechazados por los fatales sones de los bélicos 
instrumentos , de que quiso Antenor que se 
sirviesen solamente en vez de las armas. 

Cansado Asió de lidiar con su despecho^ 
espera la noche para tentar la salida á qual- 
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quier costa cubierto de las tinieblas. Ante^ 
ñor envió orden á Datares , por medio de la 
gente ligera que tenia apostada de trecho ea 
trecho en las laderas, paraque pasase la no- 
che duplicando los sones , hiriendo los escu* 
dos con las armas , y paraque encendiese 
grandes fuegos en las cimas. Hizolos encen* 
der también Antenor por su parte , de m(A 
do , que todo aquel vasto valle quedaba ter- 
riblemente iluminado con las renovadas ho* 

> 

guaras y dexando ver al/á baxo el exército 
de Asió , como una larga sombra que se de- 
xa distinguir entre los primeros asomos de 
las tinieblas de la naciente luna. No podía 
mover paso sin que lo notasen desde las ci- 
mas de las sierras. ' 

Tentaron algunos esforzados esquadroncs 
apechugar por dos veces contra la subida 
que Datares dtefendia. Otras tantas , retraydos 
de las gruesas piedras que dexaban caer los 
Chersonesios , y de los sones mas horribles 
que las piedras , se vieron precisados á desis- 
tir dC: la imposible empresa , volviendo á 
confirmar i Asió en la inaccesible dificultad 
y en la desesperación , que lo hacia prorum- 
pir en mil execraciones , contra su suerte. Ha- 
vo finalmente de ceder á la necesidad » y ren- 
dirse al que podia dexarlo perecer de hamr 
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bre con todo su exército en aquella espacio^ 
sa tumba. Quiso primero esperar el dia pa- 
ra ver si podia encontrar salida á lo menos 
para su persona , entre aquellas encarama- 
das breñas ; y experimentando finalmente que 
eran vanas todas sus tentativas » resuelve en* 
viar i Sipamo , deudo suyo , á Antenor pa- 
raque en su nombre le propusiese , que ren- 
diría las armas y las banderas, y por resca- 
te del exército le cederia las dos provincias 
que confinaban Con sus estados. 

Antenor , oida la propuesta de Sipamo^ 
responde , que el exército saldria libre sin res» 
<fate pero sin armas. Mas que el Rey Asió, 
que lo había conducido para proteger la re- 
belión de sus vasallos , moviéndole una guer- 
ra tan cruel y tan injusta , se debia rendir á 
discreción de quien pudiera dexarlo perecer 
alli de rabiosa muerte. £1 despecho á que 
se entregó Asió al oir esta respuesta , fue 
tan fiero , que se dio dos heridas para matarse, 
antes que verse obligado & rendirse á discre- 
ción de Antenor ; pero contenido por Sipamo^ 
y por sus principales Tiragetas no pudo aca- 
bar de executarlo. Debilitado sin embargo 
de las heridas , instigado de su deudo , y for- 
zado finalmente de los gritos y amenazas de 
los soldados , se determinó á recibir todas las 
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condiciones que se le quisiesen imponer. 

Publica entonces Ántenor el perdón y li^ 
bertad para todo el exército , si depuestas 
todas las armas en medio de aquel valle , des-* 
filaban sin ellas , prometiéndoles salida libre 
y sin daño. Los soldados oido esto , comien- 
zan á dexar sus armas amontonadas unas so« 
bre otras según las iban arrojando ; no vio 
jamas la tierra mas glorioso trofeo erigido 
por los enemigos mismos i la humanidad. 
Hecho esto , subian la cuesta unos tras otros, 
tristes , mohínos , y vergonzosamente desaira- 
dos sin armas , hasta que se entregaron en po« 
dcr del exército vencedor. Para evitar los ro- 
bos y daños , que podia causar toda aquella 
gente miserable y baldía , mandó Antenor 
que los atasen de ciento en ciento , dándoles 
escoltas paraque los alimentasen y sacasen 
fuera del Chersoneso. 

Contáronse mas de doce mil infantes y 
Ocho mil caballos. De estos se apoderó Án- 
tenor , como también de todo el bagage y te • 
soro del exército. Algunos de los rebeldes 
principales se mataron antes que caer en mz^ 
nos de Antenor , dexando asi de experimen- 
tar su humanidad , pues perdonó & todos los 
demás. A Asió y i otros principales Tirage* 
tas los hizo prender ; y tocó la misma suerte 
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al proclamado Mestcs y á su madre. Aunque 
Asió deseó ver y hablar i Antenor , se negó 
este enteramente , pues la muerte cruel y 
atroz de su amado hijo Pedeo , le pedia, ven« 
ganza de un Rey traydor é inhumano , no 
menos que las barbaridades y desafueros que 
hizo cometer en sus estados. No quiso juz- 
garlo por si mismo , sino que lo remitió al 
consejo de -sus capitanes. 

Estos y después de haberle hecho cargo 
de todas sus crueldades » y de la prisión y 
muerte del Principe Pedeo, lo condenaron 
i padecer una muerte semejante. En fuerza 
de esta sentencia ; fue entregado al brazo de 
los soldados , que a porfia ensangrentaron en 
él sus espadas. A los demás Tiragetas les hU 
zo dar libertad. Tan funesto y tan merecido 
£n tuvo el joven Rey Asió > probando en sa 
muerte , que ni el poder , ni la fuerza dan 
derecho ni autoridad á los Reyes , para atro- 
pellar con todas las leyes de la equidad y de 
la justicia , de la qual solo los constituye jue^ 
ees y arbitros la suerte , para que venguen 
sus violaciones , no paraque al antojo de sus 
pasiones las violen y huellen ellos mismos, 
pues tarde ó temprano hallan siempre no 
previstos defensores que vindiquen sus sa- 
grados derechos* 



PARTE PRIMERA. 393 

Muerto Asió repartió AntencSr el botia 
entre los soldados , y se encaminó con todo 
su exército á Taurea , sin permitir que nin- 
guno lo desamparase , y llevando consigo á 
Mestes y i su madre. Todos creían que los 
haria degollar , y acrecentó esta opinión el 
haber hecho acampar todo el exército al re- 
dedor de Taurea, y el haber convocado á 
ella los cuerpos de los ciudadanos. Esperabaa 
todos con ansia y con respetuoso temor el 
éxito de aquella extraordinaria convocación. 
Hizo levantar un trono delante del templo 
de la Paz , y estando juntos los convocados, 
los gefes del exército , y el pueblo , dexósd 
ver Antenot sobre el trono con la corona eo: 
la cabeza , y después de tenerlos á todos pen« 
dientes y suspensos de lo que les diria , les 
habló asi : 

Gracias doy á los dioses inmortales , por- 
que errante y prófugo de mi destruida pa*: 
tria , me encaminaron á Taürea ^ donde me 
sacaron debajo del cuchillo de la cruel sur 
persticion para colocarme en el trono de los 
Tapsidas. Esta fue la voluntad del Rey Ci« 
seo : otro derecho no puedo alegar al trono» 
en que me veo , y en que me colocó su de^ 
claracion, mucho menos después déla áiuer- 
te de la Reyna Teana mi mugen Con elU 
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goberné el rey no que se me confió ;'con ella 
me lisonjeo haber echado los cimientos á la 
solida gloria y grandeza del Chersoñéso , va- 
liéndome solo de los medios que me sugirió 
el amor que os profesé , y el deseo de vues- 
tro mayor bien. 

Todo esto en vez de grangearme la cor* 
lespondencia de vuestro aprecio y afecto, 
produ}(o solpquexas, murmuraciones, y fi* 
pálmente la rebelión. No hay pues , paraque 
pretenda yo reynar á tanta costa. Ni neccsir 
taba de la declarada conjuración de.Teróme** 
ne$ , para tener pruebas de vuestra enagena^? 
da voluntad. Mas como ella tna acaba de 
manifestar vuestras intenciones sobre Mestes, 
creido hijo de Tespias , os convoqué para* 
que averiguada la verdad de su descenden- 
cia , lo coronéis por vuestro Rey , y lo respe*» 
teis en el trono de sus mayores', si asi lo de- 
seáis. Sino retendré todavia la corona en mí 
cabeza , ha^ta que me señaléis la frente á 
que debo trasladarla. Hubiera renunciado 
esta misma corona apenas llegué á Taurea, 
si me hubiese dexado llevar de los impulsos 
de mi corazón. Otra mira no tuve en man- 
tenerla en mis sienes , que la de vuestro mis- 
mo bien , á fin de evitar los daños que se os 
pudieran seguir si formaseis bandos en la 
elección de nuevo Rey. 
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Al oir esto el pueblo ^ interrumpe con 
llanto y con voces tristes el razonamiento de 
Antenor , diciendo , que solo á él queriaa 
tener por Rey , que no permitirían que otro 
reynase en el Chersoneso. Luego pasando á 
los ruegos le suplicaban que no quisiese de- 
sampararlos ; que la rebelión se habia des va* 
necido ; que no le quedaban sino vasallos .fie^ 
les y ajpasionados , que ofrecerian su sangro 
y vidas por la suya. Antenor después de ha* 
ber dexado desahogar al pueblo , volvió á 
pedirle atención y prosiguió á decir asi : . 

Si solo debiera atender á vuestra presen- 
te voluntad # y á vuestros ruegos » pudiera 
tener el gozo y complacencia de dejarlos sa« 
tisfecl^os , no por anhelo ambicioso » ni por 
codicia del Reyno > sino solo por el fin do 
ver crecer vuestra gloria y riqueza p á las 
que procuré con tanto desvelo echar el ciir 
miento. Mas el juramento que de mi exigis^ 
teis para reconocerme por Rey en el caso 
que! llegase á sobrevivir á la Reyna Teana^ 
me obliga á la abdicación ', y mucho mas que 
el juramento , la declarada voluntad de los 
dioses. Porque sabe'd , que antes que yo lie* 
gase al Chersoneso , como consultase al orá- 
culo de Apolo en Elime , sobre mi venida, 
me dio la deidad por respuesta , que encon* 
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traria en T^aurea el cadalso que se había ele 
convertir luego en trono ; pero que mi rey- 
nado no duraría largo tiempo , por quanto los 
dioses querian que fuese á otras tierras » para 
que edificase en ellas una ciudad , de cuyo 
seno saldría un nuevo y duradero señorío, 
cuya gloria aventajaría á la de Dardano » la 
de Ásaraco y la de lio. ^ 

Deseando yo tener alguna certidumbre 
sobredi tiempo que había de reynar en el 
Chersoneso 9 después que vi en mí cumplí* 
da la primera profecía , quando me hallé co« 
locado. en este trono / eavíé á Elime emba- 
xadores paraque en mí nombre rogasen al 
oráculo quisiese indicarme el tiempo que ha- 
Jbia de durar mí reyno : solo les dio por res- 
puesta el dios Apolo , que mis vasallos me lo 
indicarían. ¿ Pudo acaso verificar mas clara- 
mente al oráculo vuestra rebelión"? Fuerza 
es pues , que yo siga la voluntad de los dio- 
ses 9 á quienes debo obedecer ; y asi no solo 
os ruego y sino que también uniendo á mis 
ruegos la autoridad , que retengo todavía , os 
mando que consultéis entre vosotros mismos» 
i quien queréis por vuestro Rey ; luego. que 
lo hayáis determinado , me lo haréis saber para 
trasladar esta corona de mis sienes á las suyas. 

Os aconsejo bien sí^ que si averiguáis 
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^ue Mestes es hijo verdadero de Tespias , lo 

^firais á qoalquier otro en vxiestra elec« 

A este fin lo conservé , y lo libré del 

de su bárbaro tutor, que lo guardaba 

'tarle la vida y el reyno. Os lo enco- 

'uea , porque creo que es justo que 

Rey , y mas conveniente para 

^ra la Paz , que pox : ultimo os 

^^ que améis* y que respetéis , pues de 

^iia y de su culto os vendrán todos los bi$» 

nes que consolidarán vuestra felicidad » y la 

de vuestros hijos y familias como ardiente* 

mente !o deseo. ^ 

Mudo y atónito de admiración y de 
ternura quedó todo aquel inmenso gentio, 
oyendo el discurso y la renuncia de su Rey, 
y mucho mas el que les propusiese y enco- 
mendase á Mestes j quando todos creian que 
lo baria degollar como i principal fomento 
de la rebelión. Deseaban por lo mismo que 
Antenor continuase en gobernar el reyno p y 
que declarase á Mestes por compañero suyo 
en el trono , como Ciseo lo habia hecho con 
él. A este fin le hicieron dos representaciones 
los cuerpos de las ciudades ; mas viendo que 
estaba inflexible y determinado á seguir y 
obedecer á los dioses , que le mandaban par- 
tir 9 se resolvieron á hacer lo que les habia 
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iñsmuado^.yjnandado con ran. admirable der 
sinteres y hjumanidad para con Mestes : y 
luego que averiguaron quQtrai.vcrdadcro hi- 
jo de Tespias por los allegados ly los fiscUr 
vos , test jgbs.diB- Jos secretos amorres de T«s» 
pias con Ter masía > se detexini/iaron^ elegir- 
lo por $u Rey. ; , 

:.,. Disponía entretanto: Afatenof su partida 
en las niis;nas iiaves que Uegaton:de la:Fnn 
gjb^ y de.tuxo:i este. fia» £11 ellas hizo em^ 
barcar sus prividos tesoros^^y todos bs Ghex>» 
sQoe&ios!:qufi!^Í!iieroa .sicg|^ukl6. fimbarcaroa*» 
se también casi todos los Griegos:. estableció 
dos en el iGfaíerJQnesó , pues» sin la sombra de 
Antenor.ao\SA:^trjs.vieroa. 4 quedarse en una 
tierra^ que salorlosí toleraba poc respeto y.te^ 
Ji9pr del Rey que los: protegía.: Luego. .que 
Mestes qaedi6 declarado Rey í:1ó corono Aa<^ 
tenor en el mismq trono que habla hecho ¿ri« 
gir delante del templo de la Paz ^ y en prjet 
sencia de todo el pueblo al que hizo ua 
tierno razonamiento por despedida» y otro 
mas breve á Mestes encomendándole la Paz« 
Prorumpio ^odo el pueblo en grandes sólb^ 
zos 9 quando Antenor llegó á quitarse la ca^ 
roña de la cabeza , para ponerla en la de 
Mestes. 
.. Acabada la ceremonia acompañó Antenor 
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al nuevo Rey al palacio , donde se despidió 
de él para partir esperándolo las naves. MeS'- 
tes f que reconocia de él la vida y el trono, 
lo abrazó tiernamente , y lo colmó de dones; 
y no contento con esto , quiso también acom- 
pañarlo hasta el puerto , entre el inmenso 
pueblo 9 que no podia ver sin llanto y sin la- 
mentos aquel espectáculo digi^o de su admi- 
ración ; contemplando al humano y glorioso 
Antenor , cortejado del Rey su sucesor , á 
quien él mismo acababa de coronar y entregar 
el trono que poseia , y que dexaba como pu- 
diera hacerlo un forastero particular , que 
vista la tierra , la dexa para pasar i otra. 

Mas Antenor llevaba clavada en sü hu- 
manisímo corazón la ingratitud de sus anti- 
guos vasallos, á quienes aínó siempre, y por 
cuya gloria , cultura , riquezas y felicidad se 
habia interesado tanto , pues bien echaba de 
ver que faltando la fuerte mano que soste- 
nia aquel glorioso edificio , este vendria al 
suelo , y ellos volverian á sus antiguas cos- 
tumbres y barbarie » por mas que les dexaba 
sembradas las semillas de la cultura y grau' 
deza , que los dioses tenian reservada para el 
futuro señorio que en la mar habian de esta- 
blecer sus descendientes. 

FIN DE LA PARTE PRIMERA. 
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